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   —Ciao, bella —dijo una voz grave desde la puerta.
 
   Las manos de Janine se quedaron heladas. Todo su cuerpo se quedó helado. Su mente se quedó helada. «¡Esa voz! ¡No puede ser él!». No había oído aquella voz desde que… «¡Oh, no!».
 
   Cuando salió un poco de su conmoción, volvió la cabeza y miró hacia la puerta. ¡Era él! ¡Era Micah! ¡Alto, robusto, atractivo y en vivo! Un endiablado macho alfa completamente envuelto en un traje elegante que intentaba enmascarar sin éxito la sexualidad salvaje del hombre que había dejado en su pasado dolorosa y brutalmente.
 
   —¡Tú! —dijo ahogando un grito. Sus instintos de lucha o huida se activaron mientras la adrenalina recorría todo su cuerpo—. ¡Fuera! —estuvo a punto de gritar, cogiendo lo que estaba más a mano para usarlo como arma. El hombre no se movió, cosa que habría previsto si hubiera estado pensando racionalmente. Nadie le daba órdenes a Micah. ¡Absolutamente nadie! Pero ella no estaba en sus cabales. En ese instante estaba luchando desesperadamente por volver a sacarlo de su vida una vez más. La última vez, él había vuelto su mundo del revés ,y se negaba rotundamente a darle ese poder sobre sí misma de nuevo.
 
   —¡Fuera! —repitió, fulminándolo con dolor e ira cuando aquella ceja oscura se levantó en reacción a sus palabras—. ¡No eres bienvenido aquí!
 
   Janine se estremeció con una despertar poco grato cuando aquellos ojos azules, oscuros de una forma pecaminosa, recorrieron su cuerpo de arriba abajo, deteniéndose en sus pechos. Odiaba el hecho de que pudiera haber cualquier tipo de reacción a aquel hombre que fuera visible a través de su camiseta blanca, y se maldijo por no haberse puesto el delantal antes de empezar a cocinar.
 
   Micah se adentro más en la cocina grande y luminosa. Olía a vainilla y cebollino. Una combinación extraña, pero recordaba que aquella mujer nunca había sido particularmente convencional. Atractiva, seductora y perturbadoramente hermosa, pero nunca predecible.
 
   —Después de todos estos años, ¿esa es la bienvenida que recibo? Sto male —dijo en italiano—. Me siento herido.
 
   Ella lo fulminó con la mirada, sacudiendo la cabeza.
 
   —¡Tú no te sientes herido! Eres inmune al dolor y a las críticas. Así que no finjas lo contrario. —Deseaba que alguna de sus hermanas estuviera cerca. Eran unas trillizas que habían creado juntas una empresa de catering, y normalmente por poco se tropezaban unas con otras mientras trabajaban en la cocina, creando delicias gourmet para sus clientes. Aquella resultaba ser una de las raras ocasiones en que se encontraba sola. Incluso sus maravillosas hijas gemelas, Dana y Dalia, estaban fuera, en el jardín de infancia.
 
   «Oh, ¿por qué he decidido cocinar justo hoy en lugar de tomarme el día libre como todos los demás? Ahora estoy sola con el único hombre que puede hacerme daño». El único hombre que le había hecho un daño tan terrible la última vez que había entrado en su vida. Y no tenía ni idea de cómo manejarlo. No cuando se le veía tan… increíble.
 
   Micah miró a la mujer que había rondado sus sueños durante los últimos cinco años. «Sigue ahí», se percató. Posiblemente incluso más fuerte que antes. Aquella atracción que lo había llevado hacia su esfera en Italia seguía allí, y él casi maldijo ese hecho. Deseaba a aquella mujer con una lujuria dolorosa que lo inundaba cada vez que ella estaba cerca. Hacía cinco años, ni siquiera necesitaba verla para que su cuerpo reaccionara ante su presencia. Por aquel entonces, en ocasiones ella se acercaba a él por el pasillo para quedar con él para comer o cenar y él sentía su presencia. Cada fibra de su cuerpo se preparaba de inmediato para sus caricias, para sus besos.
 
    Micah se acercó más, asimilando con la mirada todos los cambios en su figura y sus bonitos ojos verdes. Parecía imposible, pero Micah pensó que de hecho estaba más guapa entonces que cinco años atrás. Ahora había una madurez. Antes, era toda inocencia y sensualidad. Ahora, era una mujer hecha y derecha con pechos más turgentes y caderas más anchas que ansiaba tocar.
 
   —He intentado mantenerme alejado, mia amore. Pero tú ganas. Aquí estoy. Aún te deseo.
 
   Ella jadeó y agarró la cuchara de madera con más fuerza.
 
   —¡No te atrevas a decir cosas así! —casi le gritó, atravesada por el dolor ante la idea de que todavía la deseaba. Se sentía cegada por ese dolor, por el simple anuncio de que se había dejado caer por su vida como por casualidad—. ¡Yo no! ¡Y no te atrevas a llamarme «tu amor», cabrón! El amor nunca fue parte de nuestra relación—. «Al menos no por tu parte», pensó ella con un resentimiento atroz. Había amado a aquel hombre con cada fibra de su ser, pero él solo quería sexo. Y durante tres gloriosos meses ella había fingido que el sexo era suficiente. Que lo amaba bastante por los dos. Pero cuando se dio cuenta de que él nunca correspondería a ese amor y que los padres de él la despreciaban, aceptó que su aventura loca necesitaba terminar. Bueno, eso y el hecho de que él no quería tener niños. Ni casarse. Ni ninguna clase de compromiso a largo plazo.
 
   Él se adentró más en la cocina. Los aromas le recordaban a cebolla y magdalenas. Micah deseaba a aquella mujer. Recordaba mirarla mientras cocinaba para él, su pasión en la cocina y la manera en que se entregaba en cuerpo y alma a su cocina. Y en la manera en que le hacía el amor. Estrecharla entre sus brazos había sido como abrazar el sol, todo calor y unas llamas prácticamente incontrolables. Había sido inspirador, y nunca había reaccionado a ninguna mujer de la misma manera. Ni antes ni después de ella.
 
   Así que finalmente se había rendido y fue a buscar a la mujer que deseaba desesperadamente de vuelta en su cama.
 
   —Tal vez podríamos empezar de nuevo y puede que esta vez nos enamorásemos —dijo él, acercándose más, despacio, como si se estuviera aproximando a un animal herido.
 
   Janine se encabritó otra vez como una furia ante su afirmación. Sus palabras desalmadas, las mismas palabras que había querido escuchar desesperadamente cinco años atrás, abrieron de un tajo las heridas que nunca se habían curado del todo. Contuvo las lágrimas ante su nueva traición.
 
   —Tal vez solo deberías darte media vuelta y dejarme en paz.
 
   Él rio por lo bajo con un sonido grave y sexy que envió nuevas chispas de excitación por todo su cuerpo. Había oído aquella risa tantas veces mientras la estrechaba entre sus brazos. Fue su primer amante… y el último. Vaya, ¿cuántas veces le había enseñado algo nuevo en el aspecto sexual y ella se había ruborizado? Después hacía ese ruidito cuando a ella le gustaba lo que le hubiera enseñado. «Santo cielo, ni siquiera puedo contar cuántas veces ocurrió eso». Su rostro se cubrió de ese color traicionero.
 
   Ahora estaba cerca, se alzaba sobre ella con su altura y sus hombros anchos. Ella recordaba cómo había agarrado aquellos hombros musculosos y grandes mientras hacían el amor. La llevaba tan alto que después de cada experiencia con él pensaba que se caía desde el cielo. Sus ojos, tan observadores como siempre, captaron al instante el rubor en sus mejillas ante aquel recuerdo.
 
   Su risa profunda y ronca la sorprendió, y sus ojos verdes se cruzaron con los azules, más oscuros, del hombre.
 
   —Ya veo que recuerdas lo bueno que era entre nosotros. ¿Todavía quieres tirarlo por la borda? Estoy aquí. Estoy dispuesto a escuchar y averiguar qué hacer para que seas feliz esta vez.
 
   Aquello sólo la enfureció aún más. Había sido un infierno superar a aquel hombre la primer vez, únicamente para descubrir que estaba embarazada unas semanas después. Lloró durante meses por el dolor de haberlo dejado, de perder las esperanzas y los sueños que no había imaginado que tenía hasta que él entró en su vida. También estaban el miedo y la humillación de volver de Italia embarazada. Había estado asistiendo a una escuela de cocina, con todas sus esperanzas y sus sueños, y de repente tuvo que contarle a sus padres y a sus hermanas que se había enamorado como una estúpida de un hombre que no la correspondía. Y ahí estaba de nuevo, rasgando su paz recién encontrada con un simple «aquí estoy». ¡Como si fuera a abandonarlo todo lo que había estado haciendo y planeando en su vida solo porque él hubiera vuelto! ¡Ni hablar!
 
   —Tal vez ya no me interese.
 
   Él volvió a reír en voz baja.
 
   —Quizás pueda recordarte cómo era entre nosotros. Cómo podría volver a ser. —Se acercó más y Janine entró en pánico.
 
   —¡No te acerques más! ¡Y ni se te ocurra venir aquí y asumir que podemos retomar las cosas donde las dejamos! Renunciaste a ese derecho cuando me dejaste marchar la última vez.
 
   Él no se detuvo, sino que se acercó unos pasos más. Tan cerca que ella tenía que estirar el cuello hacia atrás para buscar su mirada. Necesitaba calcular su siguiente jugada.
 
   —Las cosas eran difíciles por aquel entonces —explicó. Sus ojos oscuros no dejaron de mirar su rostro—. Y escapaste antes de que pudiéramos hablar de lo que querías.
 
   «¡Eso ha dolido!». Más de lo que quería admitir. Sus palabras la hirieron hasta los huesos. «Santo cielo, cómo le había querido y solo fui una amante más en una larga lista que pasaba directamente a su habitación». Sus ojos verdes refulgían de ira.
 
   —Ah, ¿y ahora tú estas dispuesto a darme todo lo que quiero?
 
   Vio aquellos ojos oscuros y atractivos parpadeando ante aquella pregunta.
 
   —Estoy dispuesto a intentarlo —respondió en voz baja—. Vamos a ver qué pasa esta vez.
 
   No podía creerse lo que estaba oyendo. El hombre podría ser increíblemente rico y brillante para los negocios, pero no tenía ni idea cuando se trataba de mujeres. O de ella, para ser más específicos. No tenía ni idea de lo que había sentido por él, de cómo le había querido con todo su corazón. Y tampoco iba a contárselo. No se merecía saberlo porque la había dejado marchar. No había intentado buscarla y, cuando ella intentó ponerse en contacto con él, no había cogido sus llamadas. La había rechazado en un momento en que ella era vulnerable, estaba asustada y desesperada. Aquel pánico y su rechazo la habían ayudado a sobreponerse, la habían ayudado a enfadarse con su rechazo. Había utilizado aquella rabia para recuperar su vida, para empezar de nuevo y superar al hombre que la había herido por completo.
 
   Estiró los hombros, decidida a volver a sacarlo de su vida. Levantó la barbilla en un gesto desafiante. No se dio cuenta de cómo sus ojos verdes lo estaban desafiando. De haberlo sabido, probablemente se habría puesto gafas de sol para que no pudiera verlos. No quería a aquel hombre en su vida. Una vez había sido demasiado para su corazón frágil, tierno y romántico. Esta vez se protegería de ese hombre sin corazón y desalmado.
 
   —No. No vamos a probar, no vamos a volver. Date media vuelta y lárgate de mi cocina de una vez. —Cogió el objeto duro que tenía más cerca y se alejó más de él, levantando la cuchara por encima de su cabeza de manera amenazante.
 
   Los ojos de él se alzaron hacia el lugar donde su mano se aferraba a la cuchara de madera por encima de su cabeza.
 
   —¿O qué? ¿Me aporrearás con la cuchara? —preguntó con su sonrisa pícara.
 
   No sabía que lo que había cogido como arma era una cuchara. Entonces parecía una tontería, pero era todo lo que tenía a mano en ese momento.
 
   —Sí —respondió con nerviosismo porque él seguía acercándose. Intentó retroceder, pero ya estaba acorralada junto al fogón—. Déjame en paz —exigió, prácticamente suplicándole porque estaba tan cerca que podía olerlo; casi podía saborearlo y ¡eso era malo! Oler esa increíble loción para después del afeitado con aroma cítrico que le gustaba atormentaba todos sus sentidos. Hacía que la cabeza le diera vueltas con una necesidad que había sido brutalmente reprimida durante cinco largos años. Cinco años durante los cuales había anhelado que la estrechara entre sus brazos una vez más, sentir su cuerpo manteniéndola calentita por la noche. Cinco años durante los cuales había llorado hasta quedarse dormida demasiadas veces, deseando haber sido suficiente para él, que pudiera haberla amado solo un poco.
 
   —No creo que pueda —respondió él en voz baja. Un momento más tarde, un brazo se abalanzó para capturar la muñeca que sostenía la cuchara de madera mientras el otro le rodeaba la cintura. En un momento estaba de pie amenazándolo. Al siguiente, estaba en sus brazos y él la besaba como si estuviera sediento de ella.
 
   Janine siempre había sido débil en lo concerniente a aquel hombre y no podía luchar contra la necesidad, contra las ansias desesperadas que se dispararon al primer roce de sus labios con los de ella. La mano de Micah se deslizó por su brazo, le arrebató la cuchara de madera y puso la palma de Janine sobre su nuca, diciéndole exactamente cómo quería que lo tocara. Los recuerdos inundaron su mente y su cuerpo se apretó contra el de él, cambiando de postura ligeramente para sentir mejor su cuerpo robusto. «Es más grande», pensó. Más musculoso y más fuerte. Estaba casi mareada de necesidad por él, de modo que cuando la alzó sobre la encimera y le separó las piernas para poder deslizar las caderas entre ellas, por poco gritó de renovado placer.
 
   —¿Por qué haces esto? —sollozó mientras sus manos recorrían el pecho del hombre y las de él se desplazaban hasta su trasero, acercando el sexo de Janine a su miembro duro. Ella jadeó con los ojos entrecerrados y tuvo que morderse fuerte el labio inferior para contener un grito.
 
   —Porque no puedo parar —explicó con voz áspera. El hombre agradable y sofisticado que había embriagado sus sentidos con sensualidad había desaparecido. Aquello era pura pasión, deseo ardiente. La besó otra vez, ahuecando su trasero con las manos para que los cuerpos de ambos se alinearan perfectamente. El hombre era un hedonista excepcional, y el menor cambio, el menor movimiento, estaba perfectamente calculado para producirle un placer tan intenso que ella temblaba y le suplicaba que le diera más de lo mismo.
 
   El portazo en la parte trasera de la casa fue como si le echaran un cubo de agua fría sobre la cabeza. Durante un instante, se miraron fijamente a los ojos, pero entonces se oyó más movimiento, que indicaba que alguien iba hacia la cocina. Aquello incitó a Janine a entrar en acción. Dio un respingo hacia atrás y casi se cayó de la encimera de metal en su esfuerzo por alejarse de Micah y horrorizada ante lo que acababan de hacer.
 
   —No he encontrado trufas —dijo su tía Mary—. ¡Oh!
 
   Janine dio un respingo hacia atrás, empujando a un Micah igual de sorprendido para alejarlo de ella y así poder bajar de un salto de la encimera. Empezó a alejarse, pero se detuvo y se apresuró a volver atrás. Sus rodillas no estaban listas para el reto de sostenerla derecha inmediatamente después de volver a estar en brazos de Micah.
 
   La tía Mary se detuvo en el vano de la puerta de la cocina, mientras sus ojos internalizaban la escena de su guapa sobrina y un hombre extraño, muy alto y de aspecto poderoso. Algo estaba pasando. En el aire se respiraba una tensión rara, casi tangible, entre aquellas dos personas, que fácilmente podrían haberse descrito como combatientes por la manera en que se fulminaban con la mirada entre ellos, y después a ella.
 
   —Lo siento. ¿He interrumpido algo importante? —Sus ojos verdes rebotaban de Janine al hombre alto e increíblemente atractivo de pie junto a su sobrina—. Me voy —empezó a decir.
 
   —¡No! —exclamó Janine casi a gritos. Echó las manos hacia delante para detener a la única protección que tenía para que Micah no volviera a empezar su juego de seducción otra vez—. No —repitió con menos contundencia—. Este señor ya se iba.
 
   Su ceja oscura se alzó con aquella afirmación.
 
   —¿Me iba?
 
   Ella alzó la vista hacia él, después hacia su tía que los miraba de hito en hito, primero a ella y luego a Micah, con interés creciente.
 
   —Sí. Ya se iba porque ya hemos hablado de todo lo que teníamos que hablar. Asunto concluido. Caso cerrado.
 
   Micah volvió a agarrarla por la cintura, ahora sin preocuparse por su público. Estaba furioso con que su preciosa Janine, la mujer que se había derretido cuando apenas la había mirado y que había sucumbido en sus brazos hacía solo un momento, estuviera intentando darle puerta. ¡Nadie lo echaba de ningún sitio! ¡Era él quien echaba a la gente! Era él quien tenía el control.
 
   —El caso no esta cerrado. El asunto sigue abierto. Y no se olvide —dijo, deslizando la mano por la piel de Janine. Sabía que ella estaba intentando no tener escalofríos en respuesta, pero conocía su cuerpo demasiado bien. Conocía todos los lugares que le darían la reacción que quería. De modo que cuando su mano llegó a aquel punto en su costado, justo encima de la cadera, sonrió triunfante mientras la mandíbula de Janine se apretaba y se le cerraban los ojos—. Pero le concederé una retirada táctica por el momento. —Era una advertencia que Janine no podía ignorar. La besó de nuevo; fue un beso intenso y penetrante. Sin embargo, Micah levantó la cabeza antes de que ella pudiera reaccionar y la soltó. Con un gesto seco de asentimiento a la tía Mary, Janine lo vio salir por la puerta.
 
   Janine se apoyó en la encimera, cerrando los ojos mientras trataba de recuperar el control sobre su cuerpo y su estado de ánimo. Se sentía como una marioneta, y ahora Micah movía los hilos. Era capaz de hacerla sentir cosas que no quería sentir y parecía que su cuerpo estaba poseído por otra persona que no era ella. Él siempre había tenido esa habilidad. Antes no la molestaba porque estaba en sincronía con sus necesidades y lo deseaba con la misma intensidad.
 
   Pero, ¿y ahora? Ahora tenía que ser fuerte. Tenía que mostrarse firme y evitarlo. Pero no solamente por su propio bien. Dana y Dalia se merecían una buena madre, no una mujer que se desarmase a la más mínima, que era exactamente cómo había estado al volver de Italia aquel verano hacía cinco años. «No», no le haría eso a sus preciosas gemelas.
 
   Le costó meses superarlo. Había llorado tantas veces sobre los hombros de Jasmine y Jayden que se habían quedado anegadas. Después descubrió que estaba embarazada y lloró todavía más. Aquello había sido un festival de lágrimas hasta que dio a luz. La llegada de sus hijas le proporcionó tanta alegría que se olvidó, al menos temporalmente, de estar triste. Después de su nacimiento, estaba demasiado cansada como para seguir llorando.
 
   Pensando en retrospectiva, el nacimiento de sus hijas probablemente le había salvado la vida. Era un caso perdido: no comía bien, no dormía lo suficiente. Caminaba por la vida como una zombi, sin importarle nada. Descubrir que estaba embarazada fue aterrador. Independientemente de lo excitada que estuviera ante la idea de tener una pequeña parte de Micah creciendo en su interior, el embarazo era lo último que se había esperado y lo que era menos capaz de sobrellevar en ese momento.
 
   Pero lo hizo. Con el amor y el apoyo de su familia, había dado a luz a sus dos preciosas niñas. Ella y sus hermanas, Jayden y Jasmine, junto con sus hijas, vivían en un apartamento grande justo encima de su antigua sede hasta hacía unos pocos meses. Ahora vivían en una casa victoriana fabulosa con una cocina enorme. Seguían viviendo encima de la cocina. Bueno, todas excepto Jayden, que ahora vivía con su marido, el guapo Dante Liakos. Esperaban sus propios gemelos en los próximos meses. Pero Janine y las gemelas ahora tenían su propio apartamento, de modo que ella podía escabullirse en la intimidad de su mundo cuando necesitaba un poco de espacio.
 
   Respiró hondo, abrió los ojos y rezó para que Micah hubiera desaparecido de una vez según miraba a su alrededor. Por suerte, solo vio a su tía Mary, que la miraba con ojos divertidos e inquisitivos.
 
   Mary cogió las bolsas y las dejó con un golpe sobre la encimera de metal.
 
   —Era un chico bastante guapo —dijo finalmente. Empezó a vaciar el contenido de las bolsas en la encimera, más consciente de la confusión y el dolor en los ojos de su sobrina que de lo que estaba sacando—. ¿No sería él la razón por la que hace cinco años volviste de Italia embarazada y hecha polvo? —preguntó, sin medir sus palabras. Nadie de su familia era demasiado bueno en eso de dar rodeos.
 
   Janine se encogió, recordando lo patética que había sido, lo devastada y dolida que se sentía cuando su primer amor resultó ser tan amargo.
 
   —Él y yo tuvimos una relación —admitió Janine, ocupándose en sacar de las bolsas los suministros que había comprado su tía.
 
   La tía Mary observó la puerta por la que se había marchado el chico guapo, con los labios fruncidos, sumida en sus pensamientos.
 
   —Parece que está preparado para tener otra relación. ¿Quiere decir eso que voy a tener más sobrinas y sobrinos? —preguntó riéndose.
 
   —No bromees, tía Mary. Por favor —suspiró Janine, que seguía intentado asimilar el hecho de que Micah estuviera allí. ¡En Washington D. C.! «Vale, viaja por todo el mundo con sus negocios, pero ¿por qué está aquí? Su sede está en Roma. Además, ¡su familia me detesta!». La madre de Micah se había esforzado mucho para hacerla sentir incómoda e inadecuada. No había pasado un momento sin que Janine se sintiera insuficiente a ojos de la elegante señora.
 
   —Oh, cariño —dijo la tía Mary, compasiva—. No sé qué ocurrió entre vosotros hace cinco años, pero no dejes que el pasado interfiera con tu felicidad ahora.
 
   Janine sacudió la cabeza, sorprendida de que su tía pudiera siquiera insinuar que ella y Micah deberían intentarlo otra vez. Se rio ante la mera idea de dejar que entrara en su vida, de explicarle lo que había ocurrido hacía cinco años. No, la última vez no había respondido a sus llamadas. Entonces le daba miedo el compromiso; Janine no podía imaginarse lo rápido que huiría si averiguara que tenía dos hijas. Dos hijas maravillosas, adorables, inteligentes y divertidas que podrían asfixiarlo de amor. Micah no quería amor. Quería pasión. Quería vivir la vida al máximo y hacer crecer su negocio hasta convertirse en el más grande y el más poderoso del mundo. Derribaba cualquier cosa o a quienquiera que se interpusiera en su camino. Ya lo había visto antes y de ninguna manera iba a someter a sus hijas a tal dolor y rechazo.
 
   —No quiere niños, tía Mary.
 
   Mary se rio.
 
   —Bueno, tú tampoco los querías hasta que te enteraste de que estabas embarazada.
 
   Janine tenía que admitir que su tía tenía razón.
 
   —No cree en el amor.
 
   La tía Mary bufó con poca elegancia.
 
   —Los hombres creen en el amor. Y no dejes que te convenzan de lo contrario, bonita. Lo que ocurre es que lo llaman por otro nombre. Y lo demuestran de otra manera, pero en el fondo es lo mismo. Simplemente no saben cómo aceptarlo. Depende de nosotras hacer que entiendan lo que sienten y que lo expresen adecuadamente. —Puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza—. Santo cielo, no tienes ni idea de la cantidad de veces que tu tío Joe me ha dado un pavo embadurnado con algo. Y si no era un pavo, era un jamón, o filetes o la parte del bicho que fuera a hacerme a la parrilla. Lo trae a la cocina como si hubiera salido a cazar el bicho él mismo —se rio. Incluso Janine consiguió reír aunque tenía el corazón apesadumbrado por la reaparición de Micah—. Pero esa es su forma de demostrarme que me quiere. Es su manera de cuidarme. Puede que sea un incordio y que me suba el colesterol, pero es muy dulce a su manera.
 
   Janine sonrió con cariño porque su tío Joe era realmente inepto a la hora de hacer un regalo romántico a su mujer desde hacía cuarenta y cinco años. Una vez, ella llevó flores a casa para sí misma y le dijo que él le había comprado flores. El tío Joe gruñó, miró las flores y encendió la parrilla, dispuesto a demostrarle lo que era «amor del bueno».
 
   Eran una pareja muy dulce, pero Janine sabía que Micah no era el tipo de hombre de rosas y por siempre jamás. Tenía amantes a quienes mantenía en apartamentos, y llevaba a señoritas preciosas a eventos fabulosos, pero todas sabían hasta dónde llegarían. Ella era la única que no había seguido el guión. Cuando empezaron su aventura, ella no se había dado cuenta de lo que realmente era: una aventura sin más que terminaría cuando él se cansara de ella. Para Janine, aquel tiempo, aquel comienzo con Micah, había sido mágico.
 
   La tía Mary recogió su bolso y salió por la puerta trasera, pero no sin antes lanzarle a Janine una mirada que decía: «Piénsatelo».
 
   Janine se apoyó contra la encimera de acero, respirando profundamente mientras recordaba aquellos maravillosos días. Había sido tan feliz entonces. Tan libre. Estaba en Italia estudiando en una de las mejores escuelas italianas de cocina y aprendía muchísimo todos los días. Cada mañana se levantaba impaciente por probar nuevas recetas, aprender diferentes técnicas y ver el mundo. Había soñado con visitar Italia desde que era una niña y, cuando empezó a cocinar, sus recetas favoritas eran principalmente platos de pasta.
 
   El sol brillaba sobre su cabeza aquella lejana mañana en que bebía un expreso y miraba al vacío sentada junto a la fuente. Micah se acercó a su mesa y se sentó. Desde aquel momento, se había sentido fascinada por él. Su pelo oscuro, sus ojos oscuros y su piel morena, por no hablar de la cruda energía sexual que prácticamente vibraba a su alrededor; era algo contra lo que no sabía luchar. Pero, por aquel entonces, tampoco quería hacerlo.
 
   Aquella noche la llevó a cenar. Al día siguiente, fueron a algunas de las atracciones turísticas menos convencionales de Roma. Para la segunda noche, ya estaba en su cama, disfrutando tanto de la risa y de las caricias de Micah que era incapaz de pensar con claridad. Él le enseñó muchísimo aquel verano. La había ayudado a descubrir su sexualidad, sí, pero también había reído con ella, le había mostrado cómo perder el control y vivir más, cómo ser menos cauta.
 
   Sin embargo, no fue únicamente algo físico. Janine relajó sus costumbres cautas y precisas a la hora de cocinar, se permitió experimentar más, y eso se hizo patente en sus clases de cocina. Antes de Micah, tenía notas excelentes en sus platos, pero después de conocerlo, sus profesores afirmaron que era «brillante» y «de un talento excepcional». Había florecido bajo su tutela y pensaba que el mundo estaba lleno de felicidad.
 
   Sin embargo, él se rio suavemente cuando le dijo que lo amaba. Sonrió mirándola a los ojos verdes y le explicó que lo que sentía era simplemente lujuria. Ella le había quitado importancia a sus palabras, negándose a creer que él no la quería con la misma intensidad con que lo amaba ella. La forma en que la tocaba demostraba que sentía algo más fuerte que el deseo. Y entonces la llevó a conocer a sus padres. Ella creía que aquella cena era significativa. Que la amaba, pero que simplemente no quería admitirlo o no entendía el sentimiento, de modo que había hecho a un lado sus burlas sobre el amor, decidida a enseñarle a amar. Tal vez él le hubiera mostrado cómo vivir, pero carecía desesperadamente de conocimiento sobre cómo amar y ser amado.
 
   Por desgracia, la cena con sus padres fue un desastre desde el momento en que puso un pie en su casa. Micah había crecido humildemente, pero llegó a hacerse billonario con su mente brillante que daba miedo. Sus padres estaban como locos de orgullo por él. No pensaban que una cocinera fuera lo bastante buena para su brillante hijo. Se mostraron fríos e inflexibles, incluso poco dispuestos a conversar con ella durante la cena. Janine se disculpó antes del postre; necesitaba un descanso de la dolorosa cena y escapó a uno de los hermosos salones de la casa. Desafortunadamente, la madre de Micah la siguió. Ahí terminó su silencio. Empezó a despotricar contra Janine, le dijo que era patética y que estaba gorda, que era inútil para la carrera de su hijo y que nunca más le permitiría poner un pie en su casa.
 
   Janine se quedó anonadada con tanto veneno. Siempre había estado rodeada por el amor de su familia y durante mucho tiempo no supo que tal ira y odio eran posibles en una familia. Así que cuando Micah la llevó a casa aquella noche, ni siquiera le salieron las palabras de la boca, que se le había quedado helada, para explicar lo que le había dicho su madre. Cuando por fin fue capaz de hablar, ya se había dado cuenta de que él se había mostrado frío y callado, sin apenas tocarla desde que salieron de casa de sus padres.
 
   «¡Entonces lo supe!». Fue entonces cuando comprendió que Micah la había rechazado por la desaprobación de sus padres. El dolor que atravesó su cuerpo al percatarse de ello le rompió el corazón. Fue el principio del fin para ellos. Finalmente se dio cuenta de que las barreras, la familia de Micah y su incredulidad en el amor, eran demasiado grandes como para superarlas sola.
 
   Janine siempre había presentido que Micah tenía un corazón duro. Había oído rumores acerca de él; había leído en Internet lo despiadado que era para los negocios, cómo no tenía competencia porque nadie podía alcanzarle en su rápida expansión y con su genio para el marketing. Pero hasta aquella noche, nunca había visto su cara fría y silenciosa. Incluso entonces no había creído que fuera posible. Lo había excusado como cosas que ocurrían en el trabajo. Pero desde entonces él no volvió a mostrarse cálido. Y ella aceptó que se estaba apartando, que Micah estaba de acuerdo con su madre sobre su incapacidad de ser la madre de sus hijos y su esposa mientras él hacía crecer su emporio.
 
   Janine dejo la escuela de cocina aquel verano antes incluso de los exámenes finales. Lloró en el avión durante todo el camino a casa, y durante semanas por su traición y su rechazo. Tardó varias semanas en enterarse de que estaba embarazada y otro mes en cobrar el valor necesario para llamar a Micah y contarle la noticia. Después lloró durante otro mes porque solo había podido dejarle un mensaje y él nunca había devuelto su llamada.
 
   Ahora él había vuelto. Janine respiró hondo y miró a su alrededor, apoyando las manos sobre el frío fogón de metal que prácticamente palpitaba con energía cuando lo encendía y hacía su magia con la comida y el calor. Aquel era su sitio, donde sus pequeñas progresaban. Esa era su vida ahora. No quería volver a sentir nunca más aquel amor abrumador, aquella pasión indescriptible por otro ser humano. La última vez casi la había matado. No podía volver a correr ese riesgo. Dana y Dalia eran su mundo ahora. Eran la pasión de su vida. Ellas la hacían sonreír, la abrazaban y la besaban, y se merecían todo lo que pudiera darles. Micah podía simplemente… irse al diablo.
 
   


 
   
  
 

[bookmark: _Toc317264461]CAPÍTULO 2
 
    
 
   —¡Tenemos un cliente nuevo! —canturreaba Jayden al salir de su despacho hacia la cocina prácticamente bailando. Si no hubiera estado tan avanzado su embarazo, se habría movido con mucha más ligereza. Jayden era la directora comercial de su empresa de catering. Janine se encargaba de los platos salados mientras que la tercera hermana, Jasmine, era un genio de los dulces. Las chicas eran trillizas, pero se parecían tanto que era muy difícil distinguirlas si no las conocían. Había pequeñas diferencias en su apariencia, pero en realidad hacía falta conocer a las tres para verlas.
 
   Sin embargo, sus personalidades no se parecían en absoluto. Jasmine era la más enérgica y vivaracha. Era la que tanto podía regañar a un extraño que estuviera siendo grosero como preparar una cena para una persona sin hogar y sentarse con ella a charlar y averiguar la historia de su vida. Era el alma dulce, cálida y amable que quería a todos. También era la razón por la que tenían no solo un perro enorme y patoso llamado Ruffus, sino también un gato malvado llamado Odie que se deleitaba increíblemente intentando chinchar al perro. Sin embargo, Odie no salía victorioso en todas las escaramuzas animales. Cena, un cerdito minúsculo «de juguete», con su morrito húmedo y sus ojos danzarines, atormentaba a Odie constantemente. Casi parecía que Ruffus y Cena eran conspiradores, pero Odie era más inteligente y tenía más ganas de instigar malvados planes contra sus compañeros de la casa de fieras.
 
   Jayden era la mente comercial de las tres hermanas. Sus sonrisas y su inteligencia atraían a los clientes, manejaban los intrincados horarios del personal de servicio, la coordinación de los eventos y los servicios de limpieza. Mientras tanto, también se encargaba de los seguros médicos, los problemas de la empresa, el cálculo de las nóminas, los impuestos, la sede y los miles de detalles que surgían al dirigir el negocio.
 
   Era su cerebro el que había conseguido que se mudaran de su antiguo edificio a aquella magnífica casa victoriana nueva, que tenía el doble de espacio para la cocina. También había conseguido crear una tienda de sándwiches gourmet en la habitación delantera con extravagantes mesas anticuadas situadas en el porche, bajo los dos enormes robles que daban sombra al patio. Igualmente, fue su creatividad la que hizo que el negocio se ampliara a supermercados al vender algunas de las recetas creadas por Janine y Jasmine como una marca de comida cuya distribución crecía casi semanalmente. Además, había empezado a hacer marketing de negocios relacionados, como las mezclas de especias y aderezos ideados por su tío Joe y las recetas de Martini y cócteles que su padre creaba para sus diversas fiestas.
 
   Las tres habían diseñado el patio trasero, donde podían celebrarse fiestas y eventos, haciendo que el servicio de catering resultara considerablemente más fácil si el cliente decidía utilizarlo. Bodas, almuerzos, cenas de graduación… Celebraban toda clase de eventos estupendos bajo las centelleantes luces blancas del patio de trasero de ladrillo.
 
   Jasmine y Janine solían cocinar solas para todos los eventos. Pero desde que habían ampliado, necesitaban dos sous chefs, cuatro cocineros ayudantes, el doble de camareros, tres ayudantes para la tienda en la parte delantera de la casa y una empresa de marketing que mantenían a mano para distribuciones especiales. En un año, habían pasado de un equipo de diez empleados a uno de cuarenta y cinco. Jayden lo llevaba todo junto con sus dos asistentes. Ella ya no asistía a los eventos a menos que su marido se encontrara fuera de la ciudad y no se fuera con él, lo que era poco frecuente. De modo que sus asistentes habían cubierto el vacío creado por su deseo de quedarse en casa cada noche con su recién estrenado marido.
 
   Janine y Jasmine sonrieron ante la excitación de Jayden, pero no entendían su última noticia.
 
   —¿Un cliente nuevo? —repitió Jasmine, alzando la vista desde la tanda de magdalenas de limonada rosa que estaba decorando para la ajetreada hora de la comida—. ¿No conseguimos clientes nuevos todo el tiempo?
 
   Jayden tiró de su cuerpo embarazado hasta la encimera, apartándose del caos de la cocina.
 
   —Sí, pero ninguno es ni remotamente tan importante como este. De hecho, no conseguíamos un cliente tan importante desde… —hizo una pausa para mirar atrás en el tiempo.
 
   —¿Desde que tu marido empezó a utilizar nuestros servicios para sus negocios? —preguntó Jasmine, con una sonrisa cómplice en su bonito rostro.
 
   Jayden rio.
 
   —Bueno, sí. Supongo que nos da tanto trabajo como podría lanzar en nuestra dirección este cliente.
 
   Janine sacó una bandeja de patos perfectamente asados de uno de los hornos grandes. La posó en el fogón para rociarlos con su salsa especial y conseguir así que la piel se tornara doblemente crujiente y deliciosa.
 
   —¿Quién es? —preguntó. Aunque, en cualquier caso, no era como si fuera a identificar el nombre. Conocía los nombres de sus clientes actuales, pero ignoraba cualquier otro en el círculo social de la élite de Washington D. C. No leía las noticias de cotilleos porque no tenía mucho tiempo libre.
 
   Entre el trabajo allí durante el día y los eventos por la noche, tenía que centrar toda su atención en sus hijas durante sus tardes libres. La entristecía que ya no estuvieran allí por las mañanas. Solían sentarse en la cocina a colorear y hacer manualidades. Pero aquello era cuando Janine tenía tiempo para jugar con ellas mientras cocinaba.  Sin embargo, a sus niñas les había encantado el cambio. Prácticamente saltaban de sus asientos del coche cada mañana al llegar al colegio, demasiado entusiasmadas por ver a sus amigas como para bajar la velocidad y darle a su madre un abrazo de despedida, ¡sin el que ella no dejaba que se escaparan!
 
   Además, eran tan listas que a veces le daba miedo. ¡Ahora estaban enseñando a otros niños de preescolar a leer! Dana ya leía libros por capítulos y Dalia los cogía nada más terminar su hermana. Janine creía que esos libros no se leían hasta primaria.
 
   Se le ocurrió que Micah era de ese tipo de gente inteligente que daba miedo. Desde luego, no habían heredado su amor por la cocina. Las gemelas se negaban a probar nada de la cocina. Preferían que su madre o su tía Janine las mimaran con las delicias que preparaban para sus cenas y postres. Su abuela y su tía-abuela también las malcriaban muchísimo, pero eran buenas niñas. Estaban contentas la mayor parte del tiempo y solo se ponían de mal humor cuando se salían de sus horarios o tenían demasiada hambre o sueño.
 
   —Bueno, ¿y quién es el nuevo cliente? —preguntó Janine mientras aplicaba su salsa especial a cada pato con una brocha.
 
   —Empresas Aloi —anunció—. Trasladan su sede desde Roma a Arlington, y van a organizar una serie de cenas, cócteles y fiestas para presentarse a los empresarios locales. Sospecho que también quieren hacer contactos en la ciudad. Así que tenemos cinco eventos durante las próximas semanas: algunos son grandes, otros muy pequeños e íntimos. Os enviaré un correo con los detalles para que empecéis a trabajar en los menús. Vosotras dadme la lista de suministros que necesitéis y me aseguraré de que tengáis lo que os haga falta.
 
   Janine escuchó el nombre y se quedó helada durante un momento. «¿Empresas Aloi? ¿Roma? ¿Es esa la compañía de Micah? No es Aloi, ¿verdad? No, era igual que su apellido. Industrias Maddalone», pensó. «Un poco diferente».
 
   Sacudiendo la cabeza, levantó la bandeja y volvió a meterla en el horno para el tiempo final de asado. Trabajó durante la tarde cocinando los diversos platos de la cena y preparándolos para su transporte. Pero durante todo el tiempo no hizo otra cosa que pensar en maneras de evitar a Micah. No quería estar cerca de él ni verlo. Nunca.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Jasmine mientras se subían a la furgoneta para trasladarse al evento de aquella noche. Era una cena en casa de una mujer de la alta sociedad. Ya habían hecho negocios con ella antes y siempre valoraba sus menús creativos.
 
   —Estoy bien —respondió Janine—. Solo un poco cansada.
 
   Dos horas más tarde, Janine tenía los nervios de punta y no tenía ni idea de por qué. Tal vez fuera la salsa de limón que Jasmine había utilizado para el postre. Le recordaba a la loción para después del afeitado de Micah y hacía que se le revolviera el estómago con sensaciones extrañas.
 
   Fue a echar un vistazo al salón para cerciorarse de que todo estaba listo para la cena cuando sintió una mano fuerte sobre su brazo. Giró en redondo, preparada para batallar, pero el hombre alto y aterrador que había frente a ella no era a quien se estaba esperando. ¡Era peor!
 
   —¿Micah? ¿Qué haces aquí? —inquirió, preocupada al instante, y excitada a pesar de sus planes de mantenerse alejada de él.
 
   —Ven conmigo —ordenó él sin esperar respuesta. La tomó de la mano y la guió a través del pasillo hasta la biblioteca, que estaba vacía.
 
   —No puedo estar aquí —espetó, intentando alejarse de él. Pero Micah no lo permitió, sino que la atrajo más hacia sí. Justo entre sus brazos. Y después cubrió su boca con un beso, como si no la hubiera visto justo el día anterior.
 
   Janine lo empujó por los hombros, intentando zafarse de su abrazo, pero él no lo permitió y se limitó a balancearla, haciendo que perdiera el equilibrio para tener las manos libres y poder tocarla. Cuando las manos de Micah descendieron por su cuerpo sabiendo exactamente dónde tocarla, Janine jadeó de deseo, consciente de que aquella era su perdición. Cuando la palma de Micah cubrió sus pechos y encontró el pezón bajo su delantal y su camisa de cocina con los dedos, Janine gimió excitada.
 
   —No luches contra esto, Janine. —La mano de Micah se deslizó bajo su camisa y tocó la piel desnuda con sus dedos, haciendo que se retorciera de placer con el roce nuevo y fresco—. Datevi da me. Entrégate a mí.
 
   Ella sintió escalofríos cuando la atravesó la excitación ante sus palabras. Pero, en ese momento, la realidad de dónde se encontraban y sus responsabilidades le volvieron a la cabeza. Janine hizo acopio de fuerzas y se retiró de entre sus brazos de un tirón, retrocediendo varios pasos. Incluso puso una silla grande entre ambos para no volver a arrojarse a sus brazos.
 
   Cuando lo miró, se percató de que estaba enfadada y confusa a la vez, y supo exactamente cómo se sentía él.
 
   —¡Micah, no vuelvas a hacer eso! —le dijo con firmeza, señalándolo con el dedo—. Es injusto para los dos.
 
   El hombre respiró hondo y recobró la compostura visiblemente. Cuando sus ojos oscuros volvieron a iluminarse al mirarla, él sacudió la cabeza con gesto negativo.
 
   —No veo de qué manera es injusto. Lo que a mí me parece injusto es que tú ignores lo que evidentemente sigue habiendo entre nosotros. Lo que me parece injusto es que me abandonaras hace cinco años sin mediar palabra, sin una explicación de por qué se había terminado entre nosotros. ¡Lo que me parece injusto es que tiraras por la borda lo que teníamos!
 
   Él se mostraba en apariencia tranquilo, pero Janine podía ver la tensión en sus hombros y la piel tirante sobre sus pómulos, haciendo que su nariz romana pareciera aún más definida.
 
   Ella se estremeció ante sus acusaciones, consciente de que eran ciertas en parte. Se había puesto en contacto con él. Pero más tarde; meses más tarde. Y solo porque se había enterado de que estaba embarazada.
 
   —Creí que tuvimos una conversación perfectamente buena. No hubo ambigüedad en cuanto a aquella noche o a por qué me fui.
 
   —¿Cuándo? —escupió él fulminándola con la mirada—. Una noche estabas en mis brazos y la siguiente te habías ido.
 
   ¡Janine no podía creerse lo que estaba diciendo! Se llevó las manos a la cabeza y se estrujó el pelo.
 
   —No puedo mantener esta conversación contigo esta noche. Estoy trabajando. Y se trata de una clienta importante.
 
   La afirmación de Janine lo enfureció aún más, cosa extraña en él, porque nunca mostraba emoción alguna. Excepto en la cama. Oh, sí, había sido muy abierto con ella en la cama, pero eso no contaba. No en su mente.
 
   —En otras palabras: no soy importante, ¿no es eso?
 
   Ella sacudió la cabeza.
 
   —¡No! ¡No eres importante en mi vida! Lo fuiste una vez. Hace cinco años eras el centro de mi universo. Pero descubrí que mis sentimientos no eran correspondidos. ¡Lo siento si huir me convirtió en una cobarde, pero simplemente no creía que te importase un carajo si estaba allí o no!
 
   Janine ignoró la expresión atónita en sus ojos y pasó acelerada junto a él. Estaba casi en la puerta cuando su voz la detuvo.
 
   —No hemos terminado esta discusión.
 
   —¡Sí hemos terminado! —contestó, decidida a volver a alejarse de él.
 
   —¡Como se te ocurra salir por esa puerta, da Dio, te arrepentirás!
 
   Janine dio media vuelta, furiosa con él por amenazarla.
 
   —¿O qué? ¿Me destrozarás? —le respondió—. Eso ya lo hiciste cuando me dijiste que el amor era un sueño tonto e infantil. A lo mejor podrías volver a llevarme a casa de tus padres. Aquella fue una experiencia maravillosa. Sí, definitivamente podrías volver a hacerme daño así. Entonces tu madre podría volver a acorralarme otra vez para decirme lo asquerosa que soy y que no soy lo bastante buena para ti. Oh, sí, sería un castigo estupendo por haber salido por aquella puerta. O tal vez podrías ignorarme cuando… —entonces se detuvo porque se le quebró la voz y tuvo que recobrar la compostura, temerosa de echarse a llorar. ¡No volvería a pasar por eso! Aquel hombre ya la había hecho llorar para toda una vida. Inspiró profundamente con la mano en alto cuando él empezó a decir algo antes de continuar—: Tal vez podrías ignorarme cuando más te necesite. Cuando pida ayuda. —Volvió a acercarse a él; después se detuvo. Se negaba a acercarse más por miedo a echarse en sus brazos y llorar su pena, o incluso a hacerle daño. Puesto que ninguna de las dos era buena opción, se quedó inmóvil en su sitio y respiró hondo—. Sí, definitivamente podrías amenazarme con cualquiera de esas opciones, pero… ¡Vaya, todo eso ya lo has hecho! ¡Qué tonta!
 
   Y con esas últimas palabras, se dio media vuelta, abrió la puerta de un tirón, cerró con un portazo y rezó para que no la siguiera. No podía lidiar más con Micah por aquella noche. Ya había revelado demasiado y quería darse una paliza a sí misma por admitir lo mucho que la había lastimado.
 
   El resto de la noche se escondió en la cocina. Se negó a salir al comedor por ninguna razón. Por suerte, no volvió a ver a Micah. Mientras recogían, se aseguró de que hubiera alguien con ella constantemente. No quería que Micah volviera a pillarla sola. Las dos últimas veces que eso había sucedido habían sido desastrosas.
 
    Sus pensamientos no se tornaron traicioneros hasta aquella noche, de vuelta en la casa victoriana, encogida en su cama mientras Dana y Dalia dormían profundamente en su propia habitación. Entonces la inundaron los recuerdos de lo que habían compartido, de cuánto lo había amado y lo maravillosamente que se sentía cuando la miraba o la abrazaba. Micah era un amante asombroso. Por supuesto, no había vuelto a tener una cita desde entonces. Para ser totalmente sincera consigo misma, no fue por falta de tiempo. No, no había vuelto a salir con nadie desde que dejó Italia porque en su interior sabía que nadie la haría sentir de manera comparable a como la había hecho sentir Micah.
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   Janine se despertó y no se podía mover. Si cualquier otra persona se despertara en dicha situación, podría cundir el pánico. Pero Janine entendía perfectamente lo que ocurría. Alzó la cabeza y miró a su alrededor. Como era de esperar, Dana estaba a su lado; Dalia, al otro. Por si no fuera poco con estar atrapada, Ruffus, que dormía con las niñas sin importar dónde se encontraran, dormitaba en la curva detrás de sus rodillas. Mientras tanto, Odie yacía sobre sus espinillas y Cena, el cerdito irritante y metomentodo, dormía sobre la almohada. De hecho, estaba sobre su cabello, extendido detrás de la almohada.
 
   Ahora el reto era salir de aquella postura sin despertar a animales ni niñas. Miró el reloj y vio que eran las seis de la mañana. Era demasiado pronto para que las niñas se levantaran, sobre todo porque era sábado. ¡Pero tenía que ir al baño! Cuanto más pensaba en ello, más prisa le corría ir.
 
   Pero si se movía, aunque fuera un centímetro, Odie haría una de estas dos cosas: treparía más alto, con lo que probablemente decidiría sentarse sobre su rebosante vejiga, o también podría decidir que Ruffus también tenía que levantarse y le clavaría las zarpas. Entonces Rufus se levantaría de un salto y empezaría a ladrar a Odie como si supiera que tenía que proteger a las niñas del malvado gato. Después Cena entraría en escena, querría divertirse un poco, y sus pezuñitas se dirigirían inmediatamente a por Odie, caminando por encima de Dana en el proceso. ¡Tal vez el cerdito fuera pequeño y como de juguete, pero las pezuñas eran pezuñas y hacían daño!
 
   Espiró mirando al techo y tratando de averiguar qué hacer. Sin embargo, su cabeza empezó a preguntarse inmediatamente qué haría Micah si se encontrase en esa posición. Por poco se rio en alto pensando en la expresión horrorizada que pondría si se despertara prendido a la cama por personitas y animales minúsculos.
 
   Debía de haberse movido, porque el morro de Cena frotó la oreja de Janine. Alzó la vista y miró sus pequeños ojos negros, prácticamente riéndose de cuánto necesitaba levantarse pero sin estar segura de qué hacer.
 
   El golpe en la puerta de la planta baja resolvió el problema. Con el ruido extraño, Ruffus se levantó de un salto. Al principio sólo miraba a su alrededor, pero al no poder identificar la amenaza que se cernía sobre sus niñas empezó a gruñir. Entonces, Odie se despertó y, como era de esperar, extendió las zarpas, fingiendo que se estiraba, aunque en realidad intentaba clavarle las zarpas a Ruffus en el trasero. Ruffus dio un respingo y saltó de la cama para empezar a ladrar. Janine aprovechó para levantarse de un salto justo después. Capturó a Cena unos instantes antes de que arrollara la cabeza de Dana.
 
   «Vaya manera de levantarse», pensó, introduciendo el cerdito bajo su brazo mientras se arrastraba fuera de la cama. Volvió a meter a las niñas bajo la colcha y se apresuró a salir de la habitación. Cerró la puerta tan silenciosamente como pudo, esperando tener unos minutos de paz antes de que se levantaran las niñas. Cogió su abrigo, ya que su bata seguía en la habitación, y se apresuró a bajar las escaleras.
 
   —Ya voy yo —le dijo Janine a Jasmine, que justo abría su puerta—. Vuelve a la cama.
 
   Oyó un gruñido. Se habría reído ante la reacción de su hermana si no hubiera querido hacer exactamente lo mismo.
 
   Apresurándose a la puerta delantera, la abrió de un tirón, irritada.
 
   —¿Puedo…? —Se quedó muda cuando vio a Micah vestido con un jersey azul marino de cachemir y unos vaqueros. Nunca antes lo había visto en vaqueros. Durante todo aquel verano, lo más informal que le había visto era un par de chinos planchados. Y eso, en muy raras ocasiones. Su atuendo normal era un traje de negocios completo, hecho a medida, con corbata de seda y mocasines italianos, que probablemente costaba tanto como la matrícula de la escuela de cocina de Janine.
 
   «¡Madre mía, qué bien le sienta el estilo informal! Por Dios, ¿pero en qué estoy pensando? A ese hombre le sienta fenomenal todo lo que se ponga. Y nada». Suspiró al recordar los abultados músculos por todo su cuerpo impresionante.
 
   Sacudió la cabeza y se centró en el presente, obligándose a enfurecerse de nuevo como mecanismo de defensa contra su atractivo arrollador.
 
   —¿Qué haces aquí? —exigió, demasiado cansada al no haber dormido la noche anterior, preocupada exactamente por ese tipo de confrontación.
 
   Micah bajó la mirada hacia la belleza deslumbrante que permanecía resentida frente a él. Apenas consiguió controlar la necesidad de estrecharla entre sus brazos y hacerle el amor ahí mismo, en la puerta. Ni siquiera le importaría si conmocionara a los vecinos de tanto que la deseaba.
 
   Tuvo que meterse las manos en los bolsillos para contenerse de agarrarla. Tenía todo el pelo revuelto y esa cara hinchada de recién levantada, con las mejillas sonrosadas y los labios sin pintar. No llevaba ni gota de maquillaje y estaba asombrosa. Exactamente como le gustaba.
 
   Bueno, para ser sinceros, le encantaban todos y cada uno de sus estilos. Bien fuera arreglada, bien recién salida de la ducha, él la deseaba. Aquella mujer nunca fracasaba a la hora de hacer que su cuerpo respondiera con una abrumadora oleada de lujuria cada vez que estaba cerca de ella.
 
   Intentando relajarse, flexionó las manos en los bolsillos y contempló su cara fresca y su pelo revuelto. Estaba exactamente igual que cuando la besaba al despertar hacía cinco años. «Claro que, normalmente la besaba al despertar mientras seguía en la cama. Y desnuda. Y no me detenía con un beso», recordó mientras su cuerpo seguía poniéndose duro.
 
   Únicamente dos cosas lo detenían a la hora de seguir sus impulsos iniciales. La primera era que necesitaba entender lo que había dicho la noche anterior y la segunda que… «Bueno», parpadeó intentando centrar la vista. Aunque, como era de esperar, la imagen que tenía delante seguía ahí.
 
   Los ojos de Micah se desplazaron desde su rostro encantador hacia abajo, para darse cuenta de que llevaba un abrigo sobre lo que parecía no ser más que una simple camiseta. Pensó en regañarla por abrir la puerta con su ropa de dormir, pero vio al cerdito y se quedó petrificado. Al principio pensó que era un animal disecado, pero entonces movió el morro y giró la cabeza levemente.
 
   —Llevas un cerdo en brazos —afirmó, sin estar seguro de no estar viendo visiones. La noche anterior no se había ido a dormir demasiado tarde, pero no había dormido bien, tramando cómo volver a llevarse a aquella mujer a la cama.
 
   Janine miró a Cena y lo rascó bajo el morro, casi riéndose de cómo el cerdito cerraba los ojos de felicidad ante la muestra de cariño.
 
   —Sí —le devolvió la mirada, retándolo a plantearle la pregunta más obvia.
 
   Micah se atrevió. ¡Siempre se atrevía!
 
   —¿Por qué llevas un cerdo en brazos? —preguntó, con una sonrisa en la comisura de los labios.
 
   Janine se acercó a Cena al pecho, abrazándolo en desafío al hombre que había frente a ella.
 
   —Me di cuenta de que los hombres de mi pasado eran cerdos por lo general, así que decidí dejarme de charadas e ir a por uno de verdad. —El morro de Cena le daba golpecitos en la barbilla y ella lo abrazó con más fuerza. En realidad, al cerdito le encantaba ser el centro de atención—. Cena y yo nos lo pasamos bien. Él no replica y…
 
   —¿Y tú no lo cocinas? —sugirió Micah, interrumpiendo lo que sabía que era un intento por parte de Janine de hacerle perder los estribos.
 
   Janine tapó las orejas flexibles de Cena y se quedó boquiabierta.
 
   —¡No digas cosas así! ¡Podrías asustarlo!
 
   Micah no podía creerse que estuviera manteniendo una discusión sobre un cerdo a las seis de la mañana. Había esperado toda la noche para conducir hasta allí porque no quería perturbar su sueño, pero estaba decidido a entender lo que ella había dicho la noche anterior. Pero entonces se percató de sus palabras.
 
   —¿Has llamado a tu cerdo Cena? —preguntó, aún distraído.
 
   Janine se rio a pesar de la tensión que sentía al verlo allí.
 
   —En realidad, yo no le puse el nombre. Mi hermana lo hizo. Es un poco irreverente.
 
   —Sabes que Cena es una comida del día en español, ¿verdad? —preguntó.
 
     Janine suspiró; todavía mantenía las orejas de Cena hacia abajo para que no oyera esas crueles palabras.
 
   —Sí. ¿Qué haces aquí?
 
   Él dio un paso hacia el interior de la casa, obligándola a retroceder o a dejar que la arrollara con su enorme cuerpo. Cuando estuvo dentro, Janine cerró la puerta y se volvió de frente a él, deseosa de poder librarse de él rápidamente.
 
   Micah la fulminó con la mirada, con los puños apoyados en sus delgadas caderas.
 
   —Ayer dijiste varias cosas que deberíamos discutir.
 
   Janine negó con la cabeza.
 
   —No tengo tiempo para discutirlas ahora.
 
   Él no aceptaría aquella respuesta. No mientras la tuviera enfrente, tan sexy y tentadora.
 
   —¿Cuándo?
 
   Janine se encogió de hombros, negándose a mirarlo.
 
   —No lo sé. Ni pienso tomarme las molestias de hacer tiempo para ti.
 
   El hombre sonrió ante su testarudez. Antes no era así. De hecho, resultaba una monada la manera en que lo retaba.
 
   —Algo tiene que ceder, mia cara.
 
   Ella sacudió la cabeza en señal de negación, fulminándolo con la mirada llena de ira y resentimiento, emociones que siempre estaban a flor de piel en lo que concernía a aquel hombre.
 
   —No. Nada tiene que ceder. Yo no tengo que ceder. Ya he cedido bastante. Estoy harta.
 
   Micah la observó durante un largo instante en el que pareció que sus ojos oscuros miraban dentro de su alma.
 
   —Haré un trato contigo —ofreció en tono familiar—. Haz tiempo para discutir los temas que sacaste ayer y yo postergaré el mostrarte que todavía hay algo entre nosotros.
 
   A Janine no le gustaba aquella oferta, y desde luego que tampoco le gustaba cómo sus ojos se desviaban al pecho de él mientras su mente recordaba cuánto le gustaba besar y tocar el pecho de Micah, el punto que tenía justo debajo de las costillas que… Cerró los ojos y se sacó el recuerdo de la cabeza.
 
   —¿Y si me niego? —preguntó.
 
   El fantasma de su sonrisa volvió a aparecer en el rostro de Micah.
 
   —Bueno, entonces yo volveré a besarte cada vez que encuentre la oportunidad. —Empezó a acercarse con una intención evidente.
 
   —¡Vale! —gritó Janine, sosteniendo a Cena aún más alto como si pudiera protegerla de Micah de alguna manera—. ¡Bien! —Espetó. De repente recordó que Dana y Dalia seguían arriba, en la cama, encogidas bajo las mantas. Pero no permanecerían allí durante demasiado tiempo. Ruffus las despertaría cuando quisiera jugar. O tal vez Odie empezaría a lamerles las mejillas intentando levantarlas también. En cualquier momento aquello se convertiría en un caos. Tenía que deshacerse de él. ¡Rápido!—. Pero ahora no.
 
   Micah tampoco iba a aceptar aquella respuesta. Era demasiado ambigua y la deseaba en ese preciso instante. No en un lugar y un tiempo futuros.
 
   —Dime cuándo.
 
   La cabeza de Janine le daba vueltas con todos los detalles de los próximos días. Su agenda siempre era una locura.
 
   —El próximo viernes —pensó rápidamente.
 
   —No es lo bastante pronto. Hoy para cenar.
 
   Janine se lo pensó. Aquella noche no tenía evento, solo aquella tarde, de modo que más valía mantener esa discusión.
 
   —De acuerdo. Pero en un restaurante.
 
   Micah casi se rio de su intento obvio por no quedarse a solas con él.
 
   —En un restaurante —accedió—. Hasta entonces —dijo acortando la distancia entre ellos, tomando su rostro entre las manos y besándola. Fue un beso dulce, una caricia que hizo que le diera un vuelco el estómago y que anhelara los viejos tiempos en que se encontraban en la calle y él la estrechaba entre sus brazos, besándola como si no hubiera nadie más a su alrededor.
 
   —¿Janine? —llamó la voz de Jasmine desde la escalera. Su hermana todavía sonaba adormilada, pero era evidente que el ruido de voces enfadadas discutiendo la había espabilado.
 
   Janine dio un respingo hacia atrás, aplastando a Cena y haciendo que este chillara como protesta. La mano libre de Janine subió hasta sus labios, casi como si necesitara frotarse para borrarse el roce de Micah. De repente, su hermana estaba de pie al final de la escalera, mirando a ambos obviamente confusa. Janine no tuvo más opción que explicarse—: Esto… Jasmine, este es… un amigo… Micah. —Se volvió hacia su hermana con ojos suplicantes para que se guardase las preguntas hasta que el hombre en cuestión se hubiera marchado—. Micah, esta es mi hermana Jasmine.
 
   Jasmine entendió de inmediato el mensaje silencioso entre hermanas y se acercó para estrecharle la mano.
 
   —Encantada de conocerte —dijo, mirándolo a los ojos oscuros—. Tú… —empezó a decir. Entonces cerró la boca—. Hum… ¡café! —pensó en voz alta—. Voy a preparar un café.
 
   Y así se fue a la habitación trasera, ignorando el hecho de que había una cafetera en la encimera, justo al lado de su mano.
 
   Janine miró incómoda a Micah, intentando averiguar lo que estaba pensando. Pero, tan pronto como sus ojos captaron su expresión, supo exactamente qué le pasaba por la cabeza.
 
   —Te dije que somos trillizas —se rio en bajo. Era un alivio reírse con él alrededor. La última semana que habían pasado juntos fue traumática y los tres últimos encuentros habían sido terroríficos porque corría peligro de perder el control cuando estaba cerca de él.
 
   —Sí —contestó, aún mirando atónito la puerta vacía por la que había desaparecido Jasmine—. Pero hay que verlo… —dijo sacudiendo la cabeza—. ¡Sorprendente!
 
   «Sí, es increíble», pensó Janine.
 
   —Es realmente maravillosa.
 
    Micah bajó la vista hacia ella. Su cuerpo anhelaba sostenerla y no alcanzaba a comprender por qué Janine se contenía, excepto por alguna razón inexplicable que había insinuado la noche anterior.
 
   —Pero ella no es tú.
 
   Por alguna razón, aquel comentario significaba mucho. Le hizo sentir un calor intenso que la mareó un poco. Sin embargo, reprimió esa sensación. Era peligrosa y contraproducente.
 
   —Bueno, ¿a qué hora esta noche? —preguntó.
 
   —Te recojo a las siete —dijo él.
 
   Janine negó con la cabeza de inmediato.
 
   —Te veré en el restaurante —argumentó.
 
   Micah bajó la vista hacia ella, conocedor de lo que le pasaba por la cabeza.
 
   —¿Necesitas una escapatoria fácil? —preguntó en voz baja.
 
   Janine respiró hondo.
 
   —Nada es fácil en lo concerniente a ti —contestó—. Especialmente escapar.
 
   Él se rio suavemente. 
 
   —Buono. —Su dedo rozó la mejilla de Janine con dulzura—. Espero que así sea.
 
   Un ladrido de Ruffus en la planta superior rompió la tensión y Janine dio un salto hacia atrás, poniéndose a salvo de otro beso.
 
   —Será mejor que me vaya. El perro necesita salir.
 
   —¿Tienes un perro y un cerdo?
 
   Janine sonrió de manera poco convincente.
 
   —Bueno, te sorprenderías de cuántas cosas pequeñas corretean por esta casa —respondió misteriosamente. Tan pronto como hubo pronunciado aquellas palabras, se arrepintió de haberlo hecho. Eso demostraba lo peligroso que era aquel hombre.
 
   Micah la observó atentamente mientras ella empezaba a subir las escaleras.
 
   —¡Qué ganas de verte esta noche, mi amore!
 
   Janine se negaba a volver la vista hacia él, a darle cualquier tipo de ánimo. Aquel día tenía tiempo libre para disfrutarlo con sus hijas y no estaba segura de qué iba a contarle. En lugar de eso, se centró en un momento y una actividad. Lo más prioritario era dejar salir al perro para que no hiciera pis en el apartamento nuevo. Abrió la puerta y el perro salió escaleras abajo, impaciente por llegar a su pista para perros. El patio trasero de ladrillo se destinaba al negocio de catering, pero el patio lateral era todo suyo. Su padre y su tío habían construido un parquecito para las niñas, y el perro tenía una zona especial donde podía hacer sus necesidades. Aquello ayudaba a mantener la zona más limpia, aunque con tres animales y dos niñas, lo de limpia era relativo. Al menos, la cocina estaba impoluta. Los animales no podían entrar a la cocina bajo ningún concepto.
 
   Olió el café preparándose y supo que Jasmine querría una explicación. Por desgracia, el interrogatorio llegó antes de lo esperado.
 
   —Entonces… ¿ese es…? —preguntó Jasmine, apoyándose contra la puerta mientras ambas vigilaban a Ruffus. El perro se pavoneaba por su pista perruna olisqueando todas las esquinas para ver qué animal había invadido su terreno por la noche. Dándole a su hermana una taza de café caliente, esperó a oír la respuesta que llevaba años intrigándola.
 
   —Sí —respondió Janine—. Es el padre de las niñas.
 
   Jasmine permaneció un momento en silencio, asimilando la noticia.
 
   —¡Hala! —dijo finalmente—. Puede que esté incluso más bueno que el marido de Jayden. —Pensó un instante—. Tal vez no. No sé. Tendríamos que ponerlos uno al lado del otro. Igual podría besarlos a los dos y ver cuál besa mejor.
 
   Janine ahogó un grito y miró a su hermana.
 
   —Ni se te ocurra… —se detuvo al darse cuenta de que bromeaba—. Lo siento, Jaz. Supongo que estoy un poco nerviosa.
 
   —Yo también lo estaría si un semental tan sexy volviera así a mi vida. Tienes todo el derecho del mundo a estar nerviosa. —Esperó unos momentos más en silencio—. ¿Vas a decírselo?
 
   Janine no necesitaba cuestionarse qué le preguntaba su hermana. Suspiró, intentando solucionar su vida, tan clara hacía solo tres días, si bien era bastante caótica. Entonces Micah había aparecido como un torbellino, creando más caos del que ella podía soportar.
 
   —Ya intenté decírselo una vez.
 
   Jasmine miró a su hermana con ojos compasivos llenos de comprensión.
 
   —Lo sé, pero esta vez es distinto. Está aquí. Parece que quiere intentarlo de nuevo.
 
   Janine trató de contener las lágrimas, intentado hacer a un lado todo el dolor por su rechazo del pasado.
 
   —Es demasiado tarde —susurró.
 
   —Nunca es demasiado tarde. —Jasmine tocó suavemente el brazo de su hermana—. Ponte en su lugar. Tal vez haya más en la historia. Es posible que estuviera demasiado afectado por tu partida como para hablarte hace años.
 
   Janine negó con la cabeza.
 
   —No. No cree en el amor ni en el matrimonio. Y supongo que tampoco le culpo. Sus padres son muy desagradables el uno con el otro y con el resto del mundo. A esos dos sólo los mantiene unidos el deseo despiadado de hacer daño y una dosis poco sana de orgullo por su hijo, y ya está. —Respiró profundamente—. De todas formas, tampoco lo querría. Ellos me odian, y él es un capullo y un cínico. El sexo era bueno. —Janine sintió un escalofrío al recordar lo bueno que era. Pero bueno no era la palabra adecuada para lo que habían compartido. «Extraordinario. Increíble. Alucinante. Asombroso»—. Lo único que quiere es volver a tener sexo.
 
   —A mí no me importaría un poquito de sexo —farfulló Jasmine ocultando una sonrisita tras su taza de café.
 
   Era la segunda vez que Jasmine hacía un comentario como ese y Janine empezó a preocuparse. Miró a su hermana y la observó atentamente.
 
   —Pensaba que a Greg y a ti os iba bien. ¿Qué ocurre?  —«Da gusto poder preocuparse por alguien más para variar», se percató. Sus problemas parecían demasiado abrumadores.
 
   Jasmine se encogió de hombros.
 
   —Estamos bien.
 
   Janine supo que había algo más simplemente con el gesto insulso en el rostro de su hermana.
 
   —Jaz, ¿qué pasa?
 
   En ese momento volvió Ruffus; entró brincando en la casa y las hermanas cerraron la puerta. Corrió escaleras arriba de inmediato; necesitaba vigilar a sus niñas y asegurarse de que seguían a salvo.
 
   —Vamos arriba. Las niñas se levantarán en un momento y podemos desayunar juntas.
 
   Jasmine suspiró mientras subía por las escaleras al apartamento de su hermana. Se sentó en un taburete y apoyó la barbilla en una mano. Janine observaba a su hermana con atención mientras batía unos huevos y rallaba queso. Dana y Dalia estaban en su habitación jugando con los animales, entre risitas y carcajadas, de modo que Janine esperó pacientemente a que Jasmine se explicara.
 
   —¿Alguna vez te has preguntado si hay algo más? —Miró las mejillas sonrosadas de su hermana y sonrió—. Vale, antes de conocer a tu semental, ¿alguna vez te preguntaste si había algo más?
 
   Janine sacó la leche de la nevera y añadió un poco al huevo batido.
 
   —¿Más qué? —preguntó.
 
   Jasmine se encogió de hombros.
 
   —No sé. Simplemente más.
 
   Janine siguió batiendo los huevos en el cuenco, descargando parte de su frustración sobre ellos. De repente se le ocurrió que algo andaba mal. Algo aparte del extraño hombre que se había presentado en su casa aquella mañana temprano. Subió la vista hacia Jasmine y percibió tensión y ojeras oscuras bajo sus ojos.
 
   —¿Qué pasa?
 
   —Greg me ha pedido que me case con él —anunció con un tono algo más que sombrío.
 
   Janine casi dejó caer el cuenco lleno de huevo y leche.
 
   —¿Que os casáis? —susurró, con una punzada de dolor atravesándola. Jayden estaba felizmente casada, por no decir en estado avanzado de embarazo, ¿y ahora Jasmine iba a casarse? Y mientras ella sólo tenía un hombre que odiaba el matrimonio. «A veces la vida puede ser groseramente cruel»—. Eso es estupendo —dijo débilmente. Con cuidado, volvió a poner el cuenco sobre la encimera de cerámica—. ¿Cuándo te lo pidió?
 
   Jasmine se percató de la respuesta poco entusiasta de su hermana y se sintió fatal.
 
   —Lo siento, Janine. Eso ha sido muy desconsiderado por mi parte. Aquí estás tú, lidiando con una crisis, y yo farfullando sobre otra cosa.
 
   Janine inspiró profundamente varias veces, cerrando los ojos para tratar de recobrar el control. Se sentía como si últimamente hiciera eso demasiado a menudo. Micah la sacaba totalmente de sus casillas, ¿no? «Siempre lo ha hecho», pensó enfadada.
 
   Al mirar a Jasmine, se sacudió el enfado de encima.
 
   —No, ¡lo siento! Tienes noticias buenísimas y aquí estoy yo, regodeándome en mi miseria. ¡Es excitante! ¿Cuándo es la boda? ¿Cómo te lo ha pedido? ¿Por qué no me lo has contado antes? —Ya estaba escribiendo a Jayden, diciéndole que fuera allí de inmediato.
 
   Jasmine suspiró.
 
   —Me mandó un mensaje anoche.
 
   Los dedos de Janine se quedaron paralizados sobre el teclado de su móvil y, anonadada, subió la vista hacia su hermana.
 
   —¿Te pidió matrimonio con un mensaje? —No podía ocultar su estupefacción.
 
   Jasmine se encogió, incapaz de mirar a su hermana a los ojos.
 
   —Sí. No es el tipo más romántico, ¿verdad? —Se reavivó—. Pero no he respondido. Le contesté con otro mensaje diciéndole que más valía que se inventara una manera mejor de pedírmelo.
 
   Janine y Jasmine se sonrieron. ¡Nadie toreaba a Jasmine! ¡Era dura y decía lo que pensaba!
 
   Janine rodeó la encimera corriendo y dio a su hermana un abrazo enorme.
 
   —Me alegro mucho por ti. ¿Sabes qué tipo de boda quieres?
 
   Jasmine se lo pensó mientras se levantaba e iba al otro lado de la encimera. Bajó un cuenco, harina, azúcar y otros ingredientes; volvió al otro lado de la encimera y preparó la masa para unos bollos de canela. Tendría que dejarla subir, así que no estarían listos hasta media mañana. Solo necesitaba tener las manos ocupadas.
 
   —Tendremos que hacer una boda pequeña y sencilla. Greg y yo no estamos tan acomodados como Dante y Jayden, ¿verdad? —sonrió, en absoluto disgustada porque su casi prometido no fuera adinerado. ¡Incluso parecía orgullosa de ello!
 
   Charlaron sobre sus ideas para la boda durante la siguiente media hora mientras la cazuela de huevos que Janine había metido en el horno se cocinaba. Estaban bebiendo café y riendo sobre posibles temas para la boda cuando oyeron fuertes pisadas subiendo por la escalera. Cuando Jayden entró de golpe en el apartamento de Janine, parecía preocupada y como si acabara de caerse de la cama.
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó exaltada, sin respiración y aferrada al pomo de la puerta mientras se cubría el vientre de embarazada con la otra mano.
 
   Janine rio en bajo y se volvió hacia Jasmine.
 
   —Supongo que tenemos que mejorar nuestras habilidades comunicativas ahora que no vivimos todas en el mismo edificio.
 
   —No me tomes el pelo —afirmó Jayden entrando como un pato incómodo en el apartamento y cerrando de un portazo—. ¿Qué ha pasado? —Se detuvo a olisquear, gimiendo con los ojos cerrados—. Decidme que no estáis bebiendo café —suplicó—. ¡El café es como una droga ahora mismo! ¡Lo deseo tanto!
 
   —¿Más que el sexo? —preguntó Jasmine, dando un largo sorbo a su café para pinchar a su hermana.
 
   Los ojos de Jayden se abrieron como platos y gruñó.
 
   —Pagarás por eso —le dijo a su hermana—. No sé como, pero espératelo cuando menos te lo esperes, guapa.
 
   Jasmine rio y dio otro trago a su café. Era tan divertido meterse con su hermana ahora que estaba tan avanzado su embarazo. Jayden llevaba meses sin tomar café y le encantaba el olor.
 
   Jayden ignoró a Jasmine y se volvió hacia Janine.
 
   —Vale, puesto que esta mujer es malvada, vas a tener que explicarme tú la emergencia. ¿Qué? ¿Pasa? —exigió y arrastró una silla cómoda más cerca de la encimera para sentarse. Los taburetes de la encimera eran demasiado pequeños para su cuerpo de embarazada.
 
   —No pasa nada. —Volviéndose a Jasmine, dijo—: Vale, Jaz. Cuéntale el notición.
 
   La picardía de Jasmine volvió a salir a flote en ese momento y dijo con una sonrisa:
 
   —¡El papi de Dana y Dalia ha venido a la ciudad!
 
   Janine ahogó un grito al instante. Después miró a Jayden para juzgar su reacción.
 
   —No está… No somos… —Janine no estaba segura de qué decir. Al examinar la reacción boquiabierta de Jayden, supo que tenía que decir más—. Sí, está en la ciudad, pero no estamos juntos. —Brotó el pánico en su pecho y se dio media vuelta, fulminando a su hermana—. ¡Díselo! O… —Janine no era la hermana dura, así que no tenía ninguna amenaza buena preparada. Vio algo moverse por el rabillo del ojo y se le ocurrió una idea—. ¡Díselo o saldré de la ciudad y te dejaré a los animales!
 
   La sonrisa de Jasmine se borró rápidamente de su cara y sus ojos salieron disparados hacia el perro enorme que babeaba en la esquina del salón, listo para su pienso mañanero. Al alzar la vista, Jasmine vio a Odie encima de la librería, mirando a Ruffus, obviamente a punto de hacer algo malvado.
 
   —¡Vale! —Subió las manos—. ¡Greg me pidió que nos casemos ayer por la noche!
 
   Jayden parpadeó, mirando a Jasmine y después a Janine, sin saber con seguridad a cuál de las noticias reaccionar primero.
 
   —Eh… bueno… —suspiró. Descansando la cabeza en las manos, se frotó las sienes—. Es demasiado temprano para este caos, señoritas.
 
   Janine se sintió aliviada por la prórroga. Cuando la tetera empezó a pitar, se dio media vuelta y sirvió un té herbal a su hermana. Jayden tomó un largo sorbo; después, suspiró.
 
   —Ahora —miró fijamente a Jasmine—. ¿Cómo te lo ha pedido y cuándo es la boda? —preguntó—. ¡Oh! —Saltó para impulsarse desde la silla y dar un fuerte abrazo a su hermana.
 
   Jasmine se encogió de hombros al devolverle el abrazo.
 
   —Todavía no le he dicho que sí.
 
   Aquella era una respuesta extraña, así que Janine intervino mientras cortaba algo de fruta para el desayuno.
 
   —Greg se lo pidió por mensaje.
 
   Jayden contuvo la respiración mientras maniobraba para volver a la silla.
 
   —¡No!
 
   Jasmine asintió con una mueca.
 
   —Le he dado otra oportunidad. Le he dicho que lo haga mejor la próxima vez.
 
   Jayden asintió de acuerdo con ella. Dio otro sorbo a su té y se dio la vuelta para encontrarse a Janine de espaldas a ambas.
 
   —¡Suéltalo ya! —ordenó.
 
   Los hombros de Janine se tensaron. Pero no había manera de evitar aquello.
 
   —Bueno, ¿recuerdas cuando…?
 
   Jasmine no estaba dispuesta a dejar que su hermana cogiera el camino más lento.
 
   —No te andes con rodeos. Micah está en la ciudad. ¿Vais a volver?
 
   —Claramente, no —respondió Janine.
 
   —¿Y cómo ha reaccionado a la noticia de que tiene gemelas? 
 
   Janine removió la fruta cuidadosamente, concentrándose en cortar melón y plátanos.
 
   —Bueno…
 
   Jasmine cogió la masa de su bollo de canela y golpeteó la mezcla.
 
   —No se lo ha dicho. Van a salir a cenar esta noche.
 
   Jayden se volvió hacia Janine.
 
   —Se lo vas a decir esta noche, ¿verdad?
 
   Jasmine y Jayden observaron, esperando.
 
   —No lo sé —admitió Janine finalmente.
 
   Las hermanas no sabían cómo reaccionar a aquello, pero tampoco tuvieron oportunidad de hacerlo porque en ese momento las niñas entraron bailando a la cocina. Entonces aquello se convirtió en un pandemonio y Janine necesitó toda su concentración para hacer que las niñas comieran y se vistieran para pasar el día.
 
   Para cuando las dejó en casa de su madre, estaba planteándose llamar a sus hermanas y decirles que se iba a tomar el día libre. Solo tenían un evento por la tarde y quería evitar el interrogatorio. Para entonces, su madre y su padre, el tío Joe y la tía Mary ya habrían oído la noticia y tendría que responder más preguntas. Por desgracia, Janine no tenía ninguna respuesta.
 
   Al final, volvió a la cocina, pero únicamente porque en algún momento tenía que hacer frente al asunto. Pero se sorprendió al ver que nadie le preguntó nada. ¡Eso era aún peor! Mientras cocinaba y se preparaba para el evento de la tarde, dejando tanto trabajo hecho como pudiera, tuvo que reflexionar sobre qué podía hacer. Janine debatió ferozmente consigo misma. Habría sido mejor si todos se hubieran limitado a decirle lo que debía hacer. Podría discutir con otra persona. Era muy difícil discutir con las voces de su cabeza. No estaban realmente seguras de cuál era el plan de acción adecuado.
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   Janine permaneció de pie frente al edificio, demasiado nerviosa como para entrar. «¿Voy a cenar con Micah por voluntad propia? ¿Estoy loca?».
 
   Estaba parada frente al restaurante, agarrando su bolso con ambas manos e intentando obligar a sus pies a avanzar. El corazón le latía frenéticamente y seguía sin estar segura de qué le iba a decir sobre las niñas. Se merecía saberlo, pero aún se sentía tan dolida por la manera en que habían terminado las cosas y por su negativa a devolverle la llamada cuando intentó informarle de que estaba embarazada. Era duro. Todas las noches de preocupación, la lata de estar embarazada de gemelas y las largas noches en vela cuando estaba aterrorizada de cómo iba a criar a dos niñas pequeñas ella sola.
 
   —Estarás bien —dijo una voz grave desde detrás de ella.
 
   Janine dio media vuelta y subió la vista hacia los ojos oscuros de Micah. Sabía que eran azul marino. Un azul marino oscuro. Y la única razón por la que lo sabía era porque Dana y Dalia tenían los mismos ojos azules oscuros. Tenían la nariz y la complexión de Janine, pero el pelo oscuro de Micah. Y definitivamente tenían su inteligencia. A ella no le gustaba nada leer en el colegio. Hasta que descubrió la cocina, desdeñaba todos los libros; prefería jugar fuera o correr por ahí.
 
   Micah se acercó más a ella. Janine se sintió vagamente consciente de que sus guardaespaldas formaban un perímetro alrededor de ambos. Respiró profundamente y sacudió la cabeza.
 
   —Lo dudo —le dijo—. Dudo que vuelva a ser la misma a menos que accedas a darte media vuelta y no vuelvas a verme nunca.
 
   Micah bajó la mirada hacia sus increíbles ojos verdes y supo que eso no era lo que quería de él. Había dolor en su mirada. Sí, de alguna manera la había cagado soberanamente. No estaba seguro del motivo, pero había hecho algo que la había herido tan profundamente que todavía sufría por ello. Sin embargo, se dio cuenta de que también había una súplica. Decía cosas para intentar hacerle daño porque quería alejarlo, pero no quería que se marchara.
 
   Era posible que estuviera malinterpretando su mirada, pero aquella vez iba a fiarse de su instinto. La única vez que no lo había hecho fue cuando entró en casa de sus padres con ella agarrada a su brazo. Su instinto le decía que se diera la vuelta y saliera, que se distanciara de sus padres. Pero por algún absurdo motivo quería su aprobación. Quería que les gustara Janine y que la apreciaran tanto como él.
 
   Micah había visto la manera en que sus padres trataron a Janine y nunca volvería a permitirlo. Eran una pareja despreciable, siempre criticándose y dándose puñaladas por la espalda. Era horroroso.
 
   Nunca volvería a hacerle eso a aquella mujer. La deseaba con tanta avidez. Tras años intentando vivir sin ella, se había rendido. Ninguna mujer lo había satisfecho desde que ella desapareció misteriosamente de su vida. Por aquel entonces, se prometió ignorarla. ¡Ella se había marchado, era historia! Pero el tiempo demostró que Janine había calado demasiado hondo como para alejarse sin más.
 
   Ahora estaba allí, y estaba decidido a que las cosas volvieran a ser como habían sido. Antes tenían algo bueno; podrían volver a tenerlo.
 
   —No puedo irme —le dijo. Bajó el brazo y tomó su mano, entrelazando sus dedos con los de ella—. Solo háblame, ¿vale? Solo explícame cómo te hice daño. Lo arreglaré. Prometto. Te lo prometo.
 
    Ella sacudió la cabeza y parpadeó para contener las lágrimas.
 
   —No es posible…
 
   Micah no la dejó terminar. En lugar de eso, la besó ahí mismo, enfrente del restaurante. Janine quería empujarlo, pero aquella vez no pudo. Había visto las facciones de sus hijas en el rostro de aquel hombre. Sabía lo que tenía que hacer, qué era lo honesto y lo correcto.
 
   Se alejó, pero sólo un poco, y respiró hondo.
 
   —Hablar. Por favor, Micah. Solo hablar.
 
   —Hablaremos. —Le tomó la mano y la puso bajo su brazo—. Pero aquí no. Venga con me. Ven conmigo.
 
   Estaba sentada junto a él en la elegante limusina, y se sentía aún peor. La estaba llevando a algún lugar privado. A un sitio donde intentaría seducirla y, sinceramente, no estaba segura de poder resistirse. Janine temblaba, igual que la primera vez que estuvo con él. Se sentía pequeña e insegura junto a su enorme talla y junto a su increíble autoconfianza, y nada de lo que hiciera podía cambiar eso. Se había arreglado con el fino vestido negro de tubo de Jayden y le parecía que estaba bastante guapa. Puede que incluso segura de sí misma. Pero entonces apareció él y supo que aquel hombre podía hacer que se pusiera como un flan con solo una mirada o un tono de voz. Era inútil intentar ocultárselo, pero lo intentó de todas maneras, deseosa de tener aunque fuera un poco de control en aquella relación. Nunca lo había tenido antes, pero tampoco le importaba. Simplemente le encantaba estar con él.
 
   Se deslizó hasta el asiento opuesto y lo miró atentamente desde enfrente. Toda la rabia que había sentido hacia él durante tantos años había desaparecido. No confiaba en él. Definitivamente, aquel instinto era fuerte y enérgico. Pero estaba demasiado cansada de estar enfadada con aquel hombre. De todas formas, tampoco le había hecho ningún bien estarlo. Él seguía allí y seguía teniendo que permitirle entrar en la vida de las niñas.
 
   Abrió la boca, pero el teléfono móvil de Micah sonó en ese momento. Cerró la boca de golpe y miró por la ventana, agradecida por tener un receso.
 
   Diez minutos después, aparcaban fuera de una casa preciosa en una de las zonas más exclusivas de Arlington. Se preguntó vagamente por qué no había cogido algo en el centro, pero de pronto estaba demasiado nerviosa como para pensar en la ubicación de aquella casa.
 
   —¿Pronto? —preguntó él.
 
   ¿Estaba lista? No. No estaba lista. Pero, ¿tenía otra opción?
 
   Micah extendió la mano para ayudarla a salir, pero ella la ignoró, consciente de que tocarlo era equivalente a perder el valor. La condujo a través de la casa hasta la parte trasera, que daba hacia la espléndida vista del río Potomac. Era un vista hermosa y ella ni siquiera sabía hasta ese momento que había vistas así disponibles.
 
   —¿Te apetece un vino? —preguntó mientras se servía uno para sí mismo.
 
   Janine casi se echó a reír cuando los recuerdos la invadieron.
 
   —Sí, por favor —respondió, pensando en Italia, donde cada comida se servía con vino y un café fuerte al terminar. Una comida no estaba completa sin esos dos elementos y a ella le había encantado cada momento de su vida en Italia. La comida, la gente, la aventura de estar con Micah… todo había sido tan emocionante—. Estaría bien —respondió finalmente.
 
   Cuando Micah le dio la copa, tuvo especial cuidado de no tocarle, hecho que le valió una sonrisa pícara en respuesta.
 
   —Bueno, cuéntame —instó, cogiendo su mano de nuevo y sin dejar que la retirase—. Deja que lo arregle. —La condujo hasta un lujoso conjunto de muebles elegantes que era casi demasiado bonito como para sentarse. Pero tiró de ella para que se sentara junto a él y ella se posó sobre el cojín, sosteniendo la copa con dedos temblorosos.
 
   Janine se sentó, pero dejó un amplio espacio entre ellos, alisando el vestido negro sobre sus piernas. Sin embargo, ya se sentía demasiado desaliñada en comparación con su elegante traje negro y corbata azul de seda. «Debería haberme puesto un pantalón de vestir», pensó, deseosa de cubrirse las piernas. Se sentía expuesta y sabía que los ojos de Micah ya habían tomado nota de que no llevaba medias.
 
   Inspiró profundamente; quería afrontar la situación y hablarle de las niñas.
 
   —Tal vez deberíamos hablar del futuro y dejar el pasado atrás.
 
   Él se negó con un gesto de la cabeza.
 
   —No creo que podamos hacer eso. Por comentarios que has hecho previamente tengo el presentimiento de que el pasado está aún muy presente en tu corazón. Necesito arreglar el pasado para asegurarme de que tengamos futuro.
 
   Janine observó su vino fijamente. La profundidad burdeos era mucho más segura que el azul marino de sus ojos oscuros.
 
   —El pasado terminó.
 
   La voz de Micah resonó como un látigo contra su piel vulnerable.
 
   —Entonces no te dolerá explicarme por qué te fuiste tan repentinamente.
 
   Ella se encogió, a sabiendas de que no le había dado una oportunidad.
 
   —Lo siento. Me marché de una manera muy cobarde y eso no estuvo bien. Debería haberte dicho por qué me iba entonces.
 
   Micah permaneció en silencio durante un largo momento, sopesando sus palabras. Pero, al final, no bastó con eso. Quería entender. Se puso furioso cuando llegó aquella mañana para hablar con ella y disculparse por el comportamiento de sus padres. Pero cuando no abrió la puerta, se acercó al casero sólo para enterarse de que se había marchado con las maletas varias horas antes. Aquel día se puso tan furioso que se fue a la oficina hecho un obelisco y se negó a permitirse pensar en ella. Pero no bastó con eso. Janine había atravesado sus defensas y no había sido capaz de desterrarla de su vida.
 
   Ahora estaba ahí y quería comprender. Había luchado contra su atracción durante demasiado tiempo y finalmente aceptaba la derrota. Así que una simple disculpa no era suficiente. Quería saber qué había ocurrido. Tenía que ser algo más que la actitud de sus padres. Ella era más fuerte.
 
   —Eso es muy considerado por tu parte, pero no revela nada.
 
   Ella se levantó y anduvo hasta la ventana, incapaz de sentarse junto a él. Olía demasiado bien y todo lo que quería era arrojarse en sus brazos y hacer que él lo arreglara todo. Pero no confiaba en él. No quería las mismas cosas que ella. Janine quería ser feliz para siempre. Quería garantías de que la amaría hasta que no pudieran respirar más.
 
   Porque así se sentía ella con respecto a él. Entender aquello la sorprendió. Se agarrotó; no quería seguir enamorada de él.
 
   Sin devolverle la mirada, respiró profundamente y empezó a hablar, esperando que pudiera entender su punto de vista.
 
   —Creo que somos demasiado distintos, Micah. Tú eres rico e influyente. Yo soy cocinera. Tú eres el tipo de persona para la que trabajo. No el tipo de persona con la que… —Se detuvo y volvió a mirarlo—. Simplemente somos demasiado diferentes.
 
   El hombre la observaba con ojos sombríos, apoyado en los cojines del sofá.
 
   —Hace cinco años no éramos muy diferentes.
 
   Janine veía la lógica en eso. Pero no se ablandaría. Aquello era demasiado importante. Sus niñas eran demasiado importantes.
 
   —Por aquel entonces yo era demasiado joven. Quería la fantasía. Tú no crees en la fantasía.
 
   Micah se puso en pie y se acercó.
 
   —Ya entiendo. Esto tiene que ver con el matrimonio. Es por aquella conversación que mantuvimos sobre el amor.
 
   Janine no podía mantener el contacto visual con él.
 
   —Sí. En parte. —Negó con la cabeza—. Mira, comprendo por qué no crees en el amor y en el matrimonio. Entiendo que lo de felices para siempre sea un chiste para ti. Pero eso es lo que quiero —le dijo con seguridad calmada. Girando la copa entre los dedos, inspiró profundamente y siguió a pesar de la opresión en su pecho—. Y lo encontraré. Ya sé que no será contigo, pero algún día te superaré y encontraré a un hombre majo del que pueda enamorarme y que se enamorará de mí.
 
   La idea de que otro hombre la tocara hizo que la cabeza le diera vueltas de ira a Micah.
 
   —¡No encontrarás a otro hombre! —gruñó—. Si necesitas algo, yo te lo daré de ahora en adelante.
 
   Janine alzó la vista hacia él, sobresaltada no sólo por su afirmación sino también por la fuerza en su tono de voz.
 
   —Tú no crees que nada sea para siempre, Micah.
 
   Él se mesó el pelo con la mano.
 
   —Aprenderé.
 
   Janine rio ante lo adorable que se le veía. El hombre era la mismísima sexualidad personificada, pero en aquel preciso instante y posiblemente por primera vez en su vida, parecía vulnerable.
 
   —Micah, ¿no podemos encontrar la manera de seguir adelante?
 
   El hombre cogió su copa de vino y la posó en la mesa junto a ella. La cogió por la cintura.
 
   —Eso es lo que he estado intentando hacer. Y, si no me equivoco, tú has hecho lo propio y has fracasado tan miserablemente como yo.
 
   Aquel molesto temblor empezó de nuevo y Janine quería zafarse de su abrazo, pero no la dejaba.
 
   —Danos otra oportunidad, Janine. Estuvimos bien juntos una vez. Podríamos volver a estarlo.
 
   —Micah… —empezó a decir, pero él la interrumpió con un beso.
 
   Cuando este levantó la cabeza otra vez, había fuego en sus ojos oscuros.
 
   —Una vez te hice feliz. Sé que puedo volver a hacerlo.
 
   Janine apoyó las palmas de las manos contra su pecho, aliviada cuando por fin la dejó soltarse.
 
   —Micah, no. Ahora sé más sobre ti. Sé que no crees en el amor. Que no estás de acuerdo con los compromisos a largo plazo.
 
   —Eso no es cierto —dijo él—. Creo en lo que compartimos una vez entre nosotros. Y eso es más de lo que muchas parejas tienen.
 
   Ella hizo un gesto negativo.
 
   —Con eso no basta. —Entonces sus hijas se le vinieron a la cabeza—. Pero tenemos que aprender a respetarnos. Por el bien de Dana y Dalia.
 
   Se abrazó preparándose para la reacción de Micah. Tenía todo el derecho a enfadarse. Sabía que ella lo estaría en su lugar. Cuando alzó la vista hacia él, se sobresaltó al ver la sonrisa en sus ojos. Indudablemente, aquella no era la reacción que se había esperado.
 
   —¿Quiénes son esas? —preguntó, con una sonrisa arrogante porque pensaba que había conseguido lo que quería.
 
   —Dana y Dalia son… —respiró hondo—, son tus hijas. —Janine vio que la confusión nublaba sus ojos del color de la noche y empezó a temblar—. Cuando me fui de Italia, no sabía que estaba embarazada —explicó rápidamente—. Estaba tan disgustada por la manera en que habíamos dejado las cosas que no era capaz de lidiar con nada. Así que tardé varias semanas en comprender que mis náuseas se debían a algo más que la depresión.
 
   Micah permaneció en silencio durante un largo rato. Finalmente, Janine alzó la vista hacia él, intentando determinar qué sentía él. Pero cuando volvió a mirarlo a los ojos, seguía sin estar segura. ¿Era dolor aquello que veía en sus ojos?
 
   —¿Hijas? —susurró, apenas pronunciando la palabra con su voz grave.
 
   —Sí —dijo Janine mientras cogía su bolso y sacaba un sobre con fotos—. Mira. Ahora tienen cuatro años. Son precoces, divertidas y muy ricas.
 
   Micah cogió las fotos lentamente, subiéndolas más para verlas mejor.
 
   —¿Hijas? —preguntó de nuevo mirándola desde arriba.
 
   Janine no creía que hiciera falta decírselo otra vez, pero necesitaba sentarse desesperadamente antes de caerse al suelo. Ya no había vuelta atrás. Lo sabía, las cartas estaban sobre la mesa; se preparó para la furia de Micah.
 
   Janine miraba a Micah mientras este pasaba de una foto a otra. Después volvió a verlas. Sus ojos se cruzaron con los de ella y Janine se encogió.
 
   —Tienen mi pelo.
 
   —Y tus ojos —le dijo, deseando poder averiguar qué pensaba o sentía él. Pero se había puesto en su actitud de negocios. Janine había oído hablar de su cara de póker, pero nunca la había visto. Ahora sabía con qué lidiaban sus competidores. Aquel hombre era un completo misterio para ella en ese momento.
 
   Bajó la vista hacia ella, con ojos duros e inflexibles.
 
   —¿Mis hijas? —inquirió—. ¿Diste a luz y no me informaste?
 
   Janine lo fulminó igualmente.
 
   —¡No te atrevas a decir eso! —replicó, hincándole un dedo en el pecho—. Intenté llamarte. Tan pronto como me di cuenta de lo que ocurría, perdí la cabeza de miedo. Fingí que no era cierto durante un mes entero. Estaba tan asustada que no sabía qué hacer o cómo sobrellevar el embarazo y lloré. Muchísimo. Pero, ¿quieres saber cuál fue mi siguiente reacción después de eso? —No esperó su respuesta—. ¡Te llamé! ¡Quería que lo supieras! Quería que fueras el primero en saberlo porque quería tu ayuda.
 
   —¡Nunca me llamaste! —replicó él. Su enfado cambió ligeramente. Ahora había confusión y duda—. No me llamaste, o habría estado ahí para ti.
 
   —¡Ah, sí, llamé! Dejé varios mensajes suplicándote que me llamaras. Quería ayuda. Te necesitaba. ¿Sabes lo aterrador que es abandonar los estudios embarazada, desempleada y formando parte de una familia enorme? ¿Puedes imaginarte siquiera lo que hice pasar a mi familia cuando les conté que estaba embarazada? —Dejó escapar un bufido poco elegante ante su vergüenza cuando recordó cómo se lo había tenido que decir a sus padres. Jayden y Jasmine estaban sentadas a sus lados, las tres apretándose las manos—. Te llamé y nunca te molestaste en devolver mis llamadas. Si no hubiera sido por mi familia, no sé… —ni siquiera fue capaz de terminar aquella frase porque, en el fondo, sabía que nunca habría renunciado a sus hijas. De algún modo, habría encontrado la manera de salir adelante.
 
   Sacudió la cabeza.
 
   —Da igual. —Rodeó una silla y caminó de un lado a otro—. Mis padres fueron estupendos. Incluso mi tía y mi tío, todos mis primos y mis hermanas me ayudaron—, dijo encogiéndose de hombros—. Estar embarazada de gemelos es una pesadilla, Micah. Y tú me decepcionaste. —Aquello último lo dijo con apenas un susurro, pero era sentido—. Así que no te atrevas a enfadarte conmigo. Mientras tú estabas por ahí conquistando el mundo, yo he estado criando a esas dos niñas y asegurándome de que crezcan sanas y felices.
 
   Micah volvió a mirar las fotos. La cabeza le daba vueltas entre la noticia y la rabia de Janine.
 
   —Nunca recibí ningún mensaje tuyo, Janine. De haberlo hecho, tienes que saber que habría… —No pudo terminar la frase porque no podía decirlo. No podía garantizar que hubiera respondido. Por aquel entonces estaba tan enfadado—. No sé, Janine —dijo y suspiró. Anduvo hasta la mesa y esparció las fotos—. Me gustaría poder decir que habría hecho lo correcto, pero sinceramente no sé qué habría hecho si hubiera recibido un mensaje tuyo. —Se frotó la nuca—. Pero debería haber tenido la oportunidad de hacerlo.
 
   Janine abrió la boca para defenderse, pero él alzó una mano postergando su defensa.
 
   —No estoy diciendo que no llamaras. De todo lo que ha ocurrido entre nosotros, siempre has sido sincera conmigo. —Bajó la vista hacia las fotos. Mostraban a Dana y Dalia desde que eran bebés hasta ese momento, todas con sonrisas resplandecientes y felices en sus rostros, excepto en aquellas en las que las caras estaban cubiertas de glaseado de una tarta de cumpleaños o un par de ellas en las que huían del aspersor en casa de los padres de Janine.
 
   —Parecen felices —dijo con una voz ronca de emoción. Extendió el dedo índice para tocar una de sus sonrisas, casi como si las acariciara a ellas.
 
   De repente se dio media vuelta, con una mirada dura.
 
   —¿Dónde están? —exigió.
 
   Janine se echó hacia atrás, alarmada por su expresión.
 
   —Están con mi hermana —dijo. Miró el reloj y se dio cuenta de la hora que era—. Estarán en la cama, acurrucadas y probablemente exhaustas. Jasmine las lleva al parque y corren con Ruffus.
 
   Micah echó la cabeza hacia atrás ligeramente.
 
   —¿Quién es Ruffus? —inquirió.
 
   Janine se relajó, ahora más que dispuesta a hablarle de las niñas.
 
   —Ruffus es su perro. Es extremadamente protector con las niñas. Duerme con ellas y sólo las deja fuera de su vista cuando se van al colegio por la mañana o cuando sale a hacer sus necesidades. De lo contrario, tiene que tenerlas a la vista a las dos. Se pone nervioso si se separan.
 
   —¿Qué raza de perro es? —preguntó Micah, que ya estaba marcando un número de teléfono.
 
   Janine se sentía confundida. 
 
   —Es un chucho. No tiene nada de especial, pero se cree que es un pastor alemán —dijo riéndose del instinto excesivamente protector del perro—. Y las niñas también adoran a Ruffus. Las dos se abrazan a él mientras leen o… —iba a seguir hablando, pero Micah espetó órdenes en italiano al teléfono y no tenía ni idea de qué ocurría en ese momento—. Micah, háblame —dijo con firmeza, sin entenderlo todo pero sintiendo su cambio de humor.
 
   Micah espetó una orden y dos hombres con traje oscuro aparecieron por la puerta.
 
   —¡Mis hijas! —ladró. Ambos hombres parecían confusos. Micah les entregó las fotos—. Tengo gemelas. —Se volvió para mirar a Janine y ella se sintió conmovida por la extraña mirada que había en sus ojos. ¿Era eso orgullo?—. Necesitan protección. ¡Conseguid más hombres! Id a recoger a las niñas y traedlas aquí. ¡Tienen que estar protegidas a todas horas!
 
   «Espera. ¿Qué? ¿Traerlas aquí?». Uno de los hombres dijo algo por la radio que llevaba en la mano, mientras Micah discutía los detalles con el otro hombre.
 
   —¿Protección? ¿Protección de qué? —preguntó. Cuando Micah apenas se volvió hacia ella, creció su preocupación—. ¡Micah! ¿Qué pasa? ¿Qué haces?
 
   Micah reaccionó a la preocupación que oyó en su voz y se volvió para mirarla de frente.
 
   —Mis hijas corren peligro, Janine. Debo recogerlas y traerlas aquí.
 
   —¡No! —jadeó—. ¿Protegerlas de qué? ¿De qué hablas?
 
   —Tengo enemigos. No hay hombre que pueda hacer negocios a mi nivel sin crearse enemigos —explicó, agarrándole los brazos con sus manos grandes y fuertes. Se sentían ligeramente reconfortantes, pero no le gustaba cómo sonaba lo que le estaba contando.
 
   —Pero no puedes…
 
   —Debo hacerlo. Estos hombres son los mejores. Están altamente cualificados y protegerán a nuestras hijas. Deja que hagan su trabajo.
 
   Micah se dio la vuelta otra vez y Janine examinó sus palabras de nuevo. Se sentía como si estuviera en Italia cuando conoció a Micah. ¡Todo era maravilloso pero una locura! Llegó a ella como un torbellino, sin dejarla respirar y mucho menos tomar decisiones reales. Tampoco había querido hacerlo. Por aquel entonces, estaba tan locamente enamorada de él que dejó que la conquistara encantada. Incluso lo fomentó.
 
   Sin embargo, ahora era más mayor y más sabia. Sus niñas lo eran todo para ella. No permitiría en absoluto que Micah volviera a hacerle perder el control de su vida.
 
   —¡No! —dijo con firmeza, estirando los hombros y forzándose a mostrar el rostro con más calma de la que sentía ella.
 
   Micah oyó el cambio en su voz y volvió la vista hacia atrás, pero en seguida se dio la vuelta para mirar a sus hombres otra vez.
 
   —He dicho que no, Micah.
 
   Una vez más, este se volvió para mirarla frente a frente, pero esta vez se detuvo. Anduvo hacia ella, bajó la vista hacia su adorable rostro y supo que no estaba de broma.
 
   —¿A qué estás diciendo que no? —preguntó en voz baja, como si estuviera intentando calmar un caballo o un animal salvaje fuera de control. Volvió a posar la mano en su brazo, pero ella se zafó de él y dio un paso atrás. «No puedo dejar que me toque», pensó. Su roce siempre la volvía loca.
 
   —No. No vas a despertar a esas niñas. No, no vas a enviar a unos extraños a mi casa, a despertar a mis hijas y a mi hermana. No, en absoluto vas a hacerte cargo de mi vida y a reorganizarla en función de lo que tú pienses que está bien.
 
   Los ojos de Micah se estrecharon mientras ella hablaba. Janine vio algo cambiar en él, a pesar de que aún temblaba de rabia y miedo. Miedo de que no la tomara en serio y rabia porque era más fuerte y más rico que ella. Si quería, podía ignorarla. Bueno, probablemente también estuviera temblando porque acababa de tocarla y su reacción cuando la tocaba siempre eran escalofríos.
 
   —Hay que proteger a las niñas —gruñó—. Yo protejo lo que es mío, Janine. Tú y las niñas sois mi familia ahora.
 
   Janine reprimió brutalmente el estallido de alegría ante sus palabras. Tendría que tener cuidado o podría volver a perder su vida. Simplemente no podía permitirle hacer eso.
 
   —Si tienes enemigos, entonces sí, deberías proteger a tus hijas. Pero despertarlas a estas horas de la noche, sin preaviso y sin que yo esté cerca, solo va a servir para asustarlas. Eso por no decir que probablemente estén acostadas con mi hermana, profundamente dormidas con un gato, un perro y un cerdo. Si los despiertan se asustarán de verdad. No es la mejor manera de presentarte a tus hijas, ¿no crees? —le preguntó levantando una ceja, exactamente igual que le había hecho él a ella.
 
   Micah se rio por lo bajo. Le gustaba esa mujer nueva, fogosa y fuerte. Era endiabladamente sexy cuando cocinaba, y adoraba cuando lo miraba con esos ojos que le decían exactamente lo que ella quería que le hiciera a su cuerpo. Pero, en ese preciso instante, estaba protegiendo a sus hijas. A sus hijas. Pensó que aquello era lo más caliente e increíble que había visto nunca.
 
   —Tienes razón —dijo acercándose más, incapaz y poco dispuesto a tolerar el espacio que ella había puesto entre ambos—. ¿Qué sugieres? —preguntó. No es que fuera a ignorar la necesidad de seguridad. Si no le gustaba su sugerencia, seguiría con sus propias órdenes.
 
   Janine miró a los guardias, negándose a ceder. Micah la estaba mirando de manera condescendiente, pero lo ignoró y habló a los guardias.
 
   —Hagan lo que tengan que hacer para proteger a mis hijas, pero que nadie se entere de que están allí. Manténganse fuera de la vista y tampoco alarmen a los vecinos. Informen a la policía de qué ocurre para que mis vecinos no llamen diciendo que hay extraños merodeando la casa. Pero quédense fuera de la casa. Fuera de la vista. Hasta que pueda explicarles la situación a mis hermanas y a mis hijas, permanecerán ocultos. —De nuevo se volvió frente a Micah—. No pienso permitir que traumaticen a mis hijas.
 
   «¡Dio! ¡Qué guapa es!».
 
   Cuando nadie se movió, Janine volvió a mirar fijamente a Micah, subiendo la ceja como si dijera: «Encárgate de que así sea».
 
   —Ya habéis oído a la señora —dijo con un tono de sorna—. Que no os vean, pero aseguraos de que están a salvo.
 
   Janine respiró aliviada cuando aceptó sus directrices.
 
   —Llamaré a Jaz y le diré lo que ocurre. Sabrá que pasa algo, aunque probablemente esté frita ahora mismo.
 
   Los guardas se fueron rápidamente después de aquello. Ambos decían algo por la radio que llevaban en la mano al salir de la habitación cerrando la puerta tras de sí.
 
   Cuando volvieron a encontrarse a solas, Micah siguió observándola, preguntándose qué haría ella después.
 
   —Gracias —dijo finalmente.
 
   Janine se asombró ante eso.
 
   —¿Por qué? —preguntó.
 
   —Por permitirme proteger a mi familia. Por llegar a un acuerdo excelente. Por ser preciosa.
 
   Janine dio un bufido ante su último comentario.
 
   —No soy preciosa —le dijo alejándose de nuevo, poniendo la mesa de café entre ambos.
 
   —Siempre has sido increíblemente preciosa para mí —le dijo él. De repente se le ocurrió que otros hombres también la veían preciosa. La idea de otro hombre tocándola hizo que quisiera dar un puñetazo a algo—. Nos casaremos —le dijo.
 
   Jasmine se quedó sin respiración ante aquello.
 
   —¡No lo haremos! —replicó de inmediato.
 
   —Debemos hacerlo.
 
   —¡No debemos! —respondió.
 
   El cuerpo de Micah se endureció ante su firmeza. Le gustaba, pero no sabía por qué. Siempre había pensado que se casaría con una mujer más sumisa. Alguien que aceptara que fuera él quien llevara los pantalones, pero Janine no se estaba mostrando muy sumisa en ese momento.
 
   —¿Por qué no debemos? —preguntó volviendo hacia la mesa del comedor y cogiendo las copas de vino. Ahora que sus hijas estaban protegidas de sus enemigos y que la mujer que deseaba desde hacía años pronto volvería a estar en su cama se sentía más relajado. «Para mañana, mi familia estará bajo mi techo y por fin conoceré a mis hijas».
 
   —¿Por qué debemos? —repitió, sin estar segura de cómo responder a su pregunta.
 
   Micah se rio entre dientes. Ahora estaba disfrutando de ella más que hacía cinco años. «¡Dio, es una mujer guapísima!».
 
   —Porque te deseo. Y quiero a mis hijas en mi vida.
 
   Janine aceptó agradecida la copa fría.
 
   —Soy experta conocedora de que no siempre conseguimos lo que queremos.
 
   —Yo sí lo consigo —replicó él, sus ojos deslizándose lentamente por la figura de Janine—.  Y te quiero a ti.
 
   Ella sintió escalofríos ante la autoconfianza absoluta que había en su voz.
 
   —Yo no te quiero, Micah. Aquellos sentimientos murieron hace varios años.
 
   La sonrisa de Micah se agrandó y llegó a pensar que tal vez se reiría de ella.
 
   —Voy a disfrutar demostrando que lo que afirmas es erróneo. Desde esta misma noche.
 
   Janine dio un paso atrás de manera automática.
 
   —No lo creo —dijo firmemente. Dio un sorbo a su vino—. Solo he venido a hablarte de tus hijas, a responder cualquier pregunta que pudieras tener sobre ellas y después me voy a casa. Ya solucionaremos un acuerdo de custodia en otro momento.
 
   Micah ya hacía un gesto negativo con la cabeza antes de que terminara aquella frase.
 
   —Tengo muchas, muchísimas, preguntas sobre esas dos niñas. Va a llevarme toda la noche antes de que mi… curiosidad se aplaque temporalmente.
 
   Janine sabía exactamente qué le pasaba por la cabeza y se negó rotundamente con un gesto. Por desgracia, su cuerpo ya estaba temblando ante la mera idea de Micah interrogándola. Sabía que pretendía hacerlo en la cama y, simplemente, no podía permitirse llegar hasta allí. Otra vez no. Era un amante letal.
 
   —Aléjate, Micah —le advirtió. Pero fue ella la que se alejó. Sabía que darle una orden era inútil, pero lo hizo de todos modos—. Micah, no vamos a… —No pudo terminar aquella frase porque el brazo de este salió disparado y rodeó su cintura, atrayendo el cuerpo mullido de Janine contra su dura longitud.
 
   —Bien, ¿qué decías? —preguntó, pero no esperó a oír sus palabras. Inclinó la cabeza y empezó a darle besitos a lo largo del cuello, haciendo que su cuerpo palpitara de deseo.
 
   Intentó recordar lo que quería decir, pero sus manos ya no lo alejaban de ella. Cada vez que movía la boca, encontraba otro punto sensible. Empezaba a darse cuenta de que cada célula de su cuerpo era, probablemente, un punto sensible donde Micah hacía que su lujuria se volviera loca.
 
   —No… —suplicó, pero entonces él alzó la cabeza y ella gimió.
 
   —Voy a hacerte el amor esta noche, Janine —le susurró Micah al oído un momento antes de morderle el lóbulo de la oreja.
 
   Ella se sobresaltó al sentirlo, pero eso hizo que se apretara más contra Micah.
 
   —No —le dijo, pero ladeó la cabeza, dándole paso.
 
   —Ah, mia amore, no quieres que pare, ¿verdad? —preguntó mientras bajaba lentamente la cremallera de su vestido negro con la mano y subía los dedos por su piel desnuda. Ella gritó, dejando caer la cabeza hacia atrás y asiendo la camisa de Micah con las manos.
 
   —Dime que pare, Janine —ordenó, mientras acariciaba la piel de su espalda con los dedos. Con un movimiento diestro, soltó la hebilla de su sujetador y tiró de los costados del vestido hacia delante, enganchando con los dedos las delicadas tiras del sujetador.
 
   Micah se echó ligeramente hacia atrás y Janine se quedó inmóvil, con pánico en la mirada al pensar que tal vez se detendría.
 
   —¡No! —casi gritó, pero él no se detuvo. Se dio cuenta de ello en el momento en que se topó con su mirada. Únicamente se estaba moviendo para poder verla, para mirar sus pechos desnudos al caer el vestido y el sujetador al suelo, alrededor de sus pies. La dejó únicamente en su ropa interior de encaje negro y tacones negros.
 
   —Dio, eres hermosa —gruñó un momento antes de cubrir la boca de Janine con la suya.
 
   El mundo de Janine dio un vuelco, pero no se dio cuenta de que Micah la había cogido en brazos. Seguía besándola mientras la llevaba escaleras arriba, pero en el momento en que se detuvo, Janine pudo mirar a su alrededor.
 
   —¿Qué estás…? —Se encontraban en una escalera curva con una araña de cristal brillando sobre sus cabezas.
 
   Micah dejó caer sus piernas y la empujó contra la pared.
 
   —¿Quieres que pare? —preguntó mientras su erección presionaba el vientre de Janine y sus manos se deslizaban hacia arriba, ahuecando sus pechos y atormentando a sus pezones con los pulgares.
 
   Si Janine tenía oportunidad de parar, esta se vio anulada con sus manos expertas y cuando sus dientes mordisquearon su clavícula. Micah sabía cómo volverla loca y en ese momento estaba utilizando cada pizca de información sobre ella. Janine se estremeció y jadeó cuando él subió por su cuello, pellizcándole suavemente el pezón con el índice y el pulgar.
 
   —¡No! ¡No, por favor, no pares! ¡Ni se te ocurra parar! —suplicó.
 
   —¡Rodéame con tus piernas! —ordenó.
 
   Cuando no fue lo bastante rápida, las manos de Micah cayeron desde sus pechos y este levantó sus piernas, envolviéndose la cintura con ellas—. No las apartes o pararé —le dijo. La levantó en sus brazos, lo bastante alto como para poder enganchar la boca a su pecho, succionando fuerte. Janine se perdió de nuevo en el delirio de placer de su amar experto.
 
   —Agárrate a mí, mia amore —le dijo mientras la levantaba con más firmeza. Se movía por un largo pasillo y Janine no sabía adónde iban ni le importaba, siempre y cuando continuara tocándola de aquella manera. Envolvió su cuello con los brazos y presionó su entrepierna contra la erección de Micah, recordando cómo la calentaba despiadadamente, a sabiendas de que averiguaría como moverse para que no la atormentara más. Utilizó todos sus recuerdos mientras la acarreaba; la fricción de sus cuerpos con el caminar de Micah la estaba volviendo aún más loca.
 
   Él rio cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo Janine. Sus manos se movieron desde su espalda hasta su trasero, levantándola más alto.
 
   —Oh, no, preciosa mía —dijo moviéndose para que ella no pudiera seguir frotándose contra él—. Vas a conseguir tu placer, pero estaré bien dentro de ti para cuando eso ocurra.
 
   Ella sacudió la cabeza; se sentía fuera de control. Intentó contonearse contra él, apretando la mandíbula abrumada por el deseo.
 
   —No puedo esperar, Micah —jadeó, intentando apretarse contra él de cualquier manera que pudiera—. No puedo. Ha pasado demasiado tiempo —suplicó.
 
   Micah irrumpió en una habitación y por poco Janine gritó aliviada cuando se dio cuenta de que por fin había una cama detrás de ella. La tumbó; después se puso en pie mientras se arrancaba la ropa, pero ella no soltaba las piernas alrededor de su cintura. Ya había ido demasiado lejos como para dejarlo marchar ahora.
 
   —Date prisa —le suplicó, alcanzándole y tirando de su camisa por fuera de los pantalones mientras él se quitaba la corbata del cuello con un latigazo. Janine ni siquiera se molestó con los botones; dejó que sus dedos se sumergieran bajo la camisa. Pero su piel cálida tampoco era suficiente. Nada era suficiente. Sus dedos hurgaban en la hebilla del cinturón de Micah. Cuando intentó apartar las manos de éste, él se rio y la agarró por las muñecas, sujetándolas por encima de su cabeza mientras, con la otra mano, cogió protección antes de liberar su miembro erecto.
 
   —Dímelo —ordenó acercándola mas hacia sí.
 
   —¿Qué? —jadeó ella, intentando atraerlo hacia sí.
 
   La mano de Micah se deslizó por su cuerpo y se detuvo en el encaje negro. Un instante después, rompió el tejido con la mano y la sumergió en la calidez de su entrepierna.
 
   —¡Janine! —gritó. Inclinándose más, cubrió su boca con un beso mientras se sumergía más profundamente en su cuerpo. Sentía las manos de ella en las caderas, adentrándolo más; cerró las piernas alrededor de su cintra mientras él intentaba controlar la situación e ir más despacio. Pero hacía demasiado tiempo y la deseaba con demasiada intensidad. Solo aquella mujer, solo Janine, podía volverlo salvaje de esa manera.
 
   Janine sentía que todo en su interior se tensaba. Su cuerpo palpitaba deliciosamente a la expectativa. Pero cuando él la penetró, ella se deleitó en lo perfecto que le sentía, maravillosamente completo y pleno. Quería que aquello durase para siempre. Quería sentirlo así y no moverse nunca. Pero lo hizo y ella gritó. Su clímax llegó demasiado pronto y con demasiada intensidad. No pudo controlarlo. Janine temía morir de aquel increíble placer. Se quedó sin sentido, casi enloquecida. Cuando él se quedo inmóvil y cayó sobre ella, supo que estaba en un problema muy serio.
 
     Micah se apoyó en el colchón, intentando dejarle espacio y no aplastarla. Era tan esbelta, tan guapa. No podía creerse cómo le hacía perder el control de esa manera.
 
   —¿Estás bien? —preguntó. Se apartó y se quitó lo que le quedaba de ropa. Después volvió a la cama y la apretó contra su cuerpo. Con Janine de vuelta en sus brazos, se sentía en la cima del mundo. Sus dedos se enredaron en el pelo de ella, alisando los sedosos mechones castaños.
 
   Janine trató de contener las lágrimas. No quería darle nada más. No había sido capaz de aguantarse u ocultar nada con aquel nombre. No iba a darle también sus lágrimas.
 
   Cuando él se giró sobre el costado y la miró a los ojos, vio que le temblaba el mentón.
 
   —¿Janine? —preguntó dulcemente. Algo en su interior se sintió mal—. Janine. Háblame, amore. ¿Estás bien? ¿Te he hecho daño?
 
   Ella negó con la cabeza. Quería que dejara de ser tan amable. No quería que fuera amable. No quería que fuera atento, ni agradable, ni simpático ni nada bueno. Necesitaba que fuera cruel con ella para poder tener algo con lo que justificar su rabia. Eso era lo único que la había ayudado a pasar los primeros años, y ahora lo necesitaba desesperadamente.
 
   —No te amaré —le dijo mientras se le llenaban los ojos de lágrimas—. No lo haré otra vez. No lo haré y no puedes obligarme.
 
   Micah se quedó atónito tanto por su afirmación como por las lágrimas en sus ojos. Odiaba las lágrimas. Podía lidiar casi con cualquier cosa, pero las lágrimas… lo agotaban.
 
   —Janine —gimió y se inclinó hacia ella, besando sus lágrimas con suavidad. Aquello sólo hizo que llorase más.
 
   Janine rodeó con los brazos al hombre que la reconfortaba. El mismo hombre que provocaba su dolor. No entendía cómo ni por qué lo necesitaba, pero no quería que la soltara. No después de lo que acababan de compartir.
 
   Sin embargo, hablaba en serio con lo que acababa de decirle. No iba a amarlo. Mantendría su corazón a salvo de que aquel hombre volviera a hacerle daño. No tenía ni idea de cómo mantener una relación con Micah sin enamorarse de él, pero esta vez estaba decidida a hacerlo. Tenía que hacerlo. La última vez, se había enamorado tan perdidamente de él que casi le resultó imposible recuperarse del golpe. No podía hacer pasar por eso a sus hijas. Ni tampoco a sus hermanas.
 
   La respuesta de Micah fue atraerla más hacia sí, besarla con tanta delicadeza que casi dolía. No en el exterior donde podía verse, sino en el interior, donde ella luchaba contra sus sentimientos con cada fibra de su ser.
 
   La primera vez que hicieron el amor, el sexo había sido salvaje, fuera de control. Pero aquella vez, a medida que Micah la besaba, deslizándose hacia abajo por su cuerpo y tratando de reconfortarla de la única manera que sabía, el deseo era igual de fuerte, igual de apasionado. Sin embargo, se tomaron su tiempo, exploraron; ambos trataron de mantener el control con sus besos y caricias.
 
   Janine creyó que había ganado cuando lo sujetó por los hombros y trepó encima de él, montando a horcajadas sobre su pecho. Pero Micah siempre tenía el control en lo que respectaba al sexo. Agarró sus caderas con las manos y la echó hacia atrás, moviendo su cuerpo contra el de ella hasta que la tuvo exactamente donde la quería. Cuando Janine apoyó las manos sobre su pecho para acogerlo en el interior de su cuerpo por segunda vez, su boca formó una o mientras el resto de su cuerpo temblaba, se agitaba y sentía escalofríos, deleitándose con aquella invasión.
 
   Janine intentó marcar el ritmo y, al principio, él la dejó. Se movía despacio, levantándose para después volver a acogerlo en su cuerpo una vez más. Tan despacio que se mordió el labio mientras aumentaban sus temblores. Las manos de Micah se movieron por su cintura, ahuecándole los pechos. Cuando volvió a tentar sus pezones con los pulgares, Janine gritó y dejó caer la cabeza hacia atrás, pero él no cesó su increíble tortura.
 
   Cuando él no pudo soportar más sus embestidas lentas y constantes, la alzó en sus brazos con los cuerpos aún conectados, y se dio la vuelta para volver a tenerla debajo. Con embestidas seguras y fuertes, Micah aumentó el ritmo, más alto, más rápido. La creciente intensidad hizo que cada vez se estremeciera con más fuerza.
 
   Janine intentó contenerse. No quería que él marcara el ritmo. No quería que volviera a controlarla. Pero él era demasiado fuerte y conocía muy bien su cuerpo. Incluso después de todos esos años, aún sabía cómo moverse, cómo cambiar de postura para volverla loca.
 
   —Vente por mí, Janine —gruñó acercándose más a ella con la espalda y la frente bañadas en sudor mientras él se debatía para contener su propio placer hasta que llevara a Janine al suyo—. ¡Ahora! —urgió.
 
   Ella negó con la cabeza, pero él volvió a moverse, llevándose la mano abajo, donde sus cuerpos estaban conectados. Aquello fue todo lo que hizo falta. El cuerpo de Janine estalló a la orden de Micah y ella únicamente pudo esperar, rezando para que la mantuviera a salvo mientras se dejaba ir flotando en el orgasmo más intenso de su vida.
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   —Tengo que irme a casa —susurró en la oscuridad.
 
   Ya era casi de día y no había dormido nada. Llevaban demasiado tiempo separados y cada vez que se tocaban, sus cuerpos ansiaban más. Mirando el reloj, se sentía como si todo su cuerpo fuera un charco derretido de deseo consumido, pero también sabía que sus peques la buscarían tan pronto como se levantaran en una hora más o menos.
 
   —Voy contigo —dijo incorporándose. La fricción del vello de su pecho contra la espalda de Janine hizo que esta jadeara y se apartara. Micah supo al instante lo que había hecho y se rio por lo bajo; el sonido se intensificaba en la oscuridad de la habitación—. Lo siento —dijo, pero se inclinó y besó su espalda, demostrando que no lo sentía en absoluto—. Vamos, preciosa —dijo levantándola en brazos y llevándola hasta el cuarto de baño. Janine no tenía ni idea de cómo era capaz de ver en la oscuridad. Se limitó a abrazarse a su cuello y dejar que hiciera; se sentía demasiado débil como para luchar contra él en ese momento.
 
   —Necesito ducharme sola —dijo cuando soltó sus piernas. Micah mantuvo un brazo alrededor de su cintura y Janine se apoyó sobre él, incapaz de sostenerse derecha.
 
   —Ni lo sueñes —le dijo él, tomando sus manos y conduciéndola bajo el chorro de agua caliente.
 
   —No, en serio, Micah —dijo estremeciéndose al ver la promesa en sus ojos—. Tengo que irme a casa con las niñas. Se asustarán si no estoy allí. No van a entenderlo.
 
   La mirada de Micah cambió al instante. Se quedó algo estupefacto durante dos segundos enteros. Entonces, una expresión de asombro iluminó su mirada.
 
   —Hijas. —Dijo la palabra como si estuviera probándola para ver si le quedaba grande—. Soy padre —rio, sacudiendo la cabeza. Le pasó el jabón y le dio varios metros de espacio en la ducha. Resultaba fácil, ya que había unos veinte chorros y el cuarto de baño era enorme. Ella nunca había estado en un baño así, ni siquiera en el ático que Micah tenía en Roma hacía cinco años.
 
   Janine cogió el jabón y se frotó todo el olor de su noche juntos, dando la espalda a Micah para no tener que verlo, para no tener que ver su cuerpo. Ya estaba demasiado excitada por aquel beso y la manera en que el pecho de él había tocado su espalda. No podía lidiar con la desnudez de Micah así, enfrente de ella.
 
   Se duchó rápidamente, se enjabonó el pelo y lo aclaró. Después, se envolvió en una enorme toalla, pero se detuvo sobre sus pasos al llegar a la habitación.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó mientras se ponía unos vaqueros.
 
   Janine se mordió el labio, sintiendo cómo se ruborizaba.
 
   —Mi vestido y mi sujetador. Están abajo, en el salón —explicó.
 
   Micah se quedó anonadado durante un momento, pero entonces una sonrisa se formó con lentitud en su bonito rostro.
 
   —Bajo a cogerlos —le dijo.
 
   Ella asintió, agradecida cuando por fin cogió una camiseta y se la puso, cubriendo todos aquellos deliciosos músculos. Encontró su ropa interior, pero se enrojeció al ver los retazos de encaje desgarrado que quedaban. «Esta noche hemos estado realmente fuera de control, ¿no?».
 
   Arrugó el encaje en su puño cuando lo oyó llegar de vuelta a la habitación. Le dio el sujetador y el vestido. Ambas prendas se veían peculiarmente sensuales colgando de sus fuertes dedos.
 
   —Gracias —susurró; después le dio la espalda para ponerse el sujetador y el vestido.
 
   Cuando volvió a ponerse de frente a él, vio el ardor, la lujuria prácticamente enloquecida que acechaba en sus ojos.
 
   —¿Qué? —susurró, sintiendo que su cuerpo respondía con el mismo ardor, con la misma necesidad apremiante.
 
   —No te has puesto bragas –dijo caminando hacia ella—. Sabes cuánto me gusta eso. —Janine también recordaba la noche en que le había quitado la ropa interior justo antes de salir a cenar. Se había pasado toda la cena sentada, charlando con él y con los conocidos de los negocios que se habían parado en su mesa, plenamente consciente de que no llevaba bragas durante todo el tiempo. Él también lo sabía y había disfrutado cada momento.
 
    Tendió las manos hacia delante, con el trozo de encaje desgarrado en la derecha.
 
   —No, Micah. Tengo que volver con mis niñas. No me he puesto bragas porque las rasgaste ayer.
 
   Micah se detuvo sobre sus pasos, pasando los ojos a su mano, de donde colgaba el encaje. Lo cogió y se metió los retales en el bolsillo.
 
   —Ya hablaremos de esto más tarde —prometió.
 
   Le pasó los zapatos negros y le dio unos momentos para ponérselos antes de cogerla de la mano y conducirla fuera de la habitación.
 
   —Cuéntame más sobre nuestras niñas —dijo asintiendo a su equipo de seguridad—. ¿Qué les gusta hacer? ¿Les has hablado de mí? ¿Cuál es su comida favorita? Tendré que decirle a mi ama de llaves qué prepararles para cenar.
 
   Janine apretó su mano mientras él le abría la puerta de la limusina.
 
   —Micah, no saben nada de ti.
 
   Éste se quedó helado y bajó la vista hacia ella.
 
   —¿Por qué no?
 
   Janine suspiró y trató de zafarse de su mano, pero no la soltaba.
 
   —Porque no me devolviste las llamadas hace cinco años. No sabía si alguna vez formarías parte de su vida. Son pequeñas. No entenderían por qué no querrías ser su padre.
 
   Micah suspiró profundamente. Entendía lo que quería decir, pero no tenía por qué gustarle.
 
   —Me parece justo. —Iba a ayudarla a subir al vehículo cuando se detuvo; se le estaba ocurriendo otra pregunta—: ¿Les habrías hablado de mí?
 
   Janine alzó la vista hacia él y sonrió con ternura. 
 
   —Sí. Si hubieran crecido y quisieran saber quién era su padre, se lo habría dicho. Incluso las habría ayudado a ponerse en contacto contigo. —Vio que los hombros de Micah se relajaban y supo al instante lo importante que era para él.
 
   —Gracias —dijo en voz baja, ahuecando su mejilla.
 
    Se deslizó en el asiento trasero y posó las manos sobre su regazo. Intentó relajarse, pero tenía que admitir que estaba nerviosa.
 
   —¿Estás bien? —preguntó Micah cuando arrancó el coche y se alejó por la larga entrada de coches.
 
   —Estoy bien —respondió ella, pero no podía mirarlo directamente. Estaba asustada. Tenía miedo de que sus hijas descubrieran quién era su padre y no la necesitaran más. Habían sido todas suyas durante tanto tiempo. Claro que las había compartido con sus hermanas, y que el resto de la familia habían sido de gran ayuda cuidándolas. Pero Dana y Dalia eran sus niñitas. Era ella quien había tomado todas las decisiones en última instancia.
 
   En quince minutos, aquello iba a cambiar. Ya no tendría el control total sobre sus pequeñas vidas. Ya no recibiría ella todas sus sonrisas, todos sus abrazos. Tendría que compartir a sus nenitas con aquel hombre. El hombre al que se negaba a amar. El hombre al que no podía volver a hacer sitio en su corazón.
 
   Pero Dana y Dalia lo querrían. «¡Sí, sé que lo querrán muchísimo!». Les encantaría tener un padre y lo querrían por sí mismo. Él podía darles tanto, cosas que ella no podía proporcionarles. Debido a su negocio, tenía más tiempo que muchas otras madres para pasarlo con ellas, pero incluso eso iba a cambiar. ¡Tendría que compartir ese tiempo con Micah!
 
   —Eh —dijo este, sintiendo su nerviosismo—. Todo saldrá bien —le aseguró.
 
   Janine volvió la cabeza. No quería oírle consolarla. Él no tenía ni idea de lo que estaba pasando, de cómo aquel encuentro y todos los cambios subsiguientes que se producirían en su vida iban a destruir su pequeño mundo feliz.
 
   Micah vio su tensión y no supo cómo aliviarla. Únicamente sabía dos cosas. Iba a conocer a sus hijas e iba a mantener a aquella mujer en su vida. Las tendría en su casa, bajo su techo, al terminar el día.
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   —¡Eh! —susurró a Jasmine al entrar en el apartamento de su hermana por la cocina.
 
   Jasmine se dio media vuelta, con una taza de café en la mano. Sonrió ampliamente cuando divisó al hombre que había tras su hermana.
 
   —Todavía no te has cambiado, ¿eh? —bromeó, guiñándole un ojo al hombre en cuestión—. Buen trabajo.
 
   Micah se rio por lo bajo y se sintió aliviado en secreto de tener a alguien de su parte. No entendía el humor de Janine en ese preciso momento, así que iba a aceptar toda la ayuda que pudiera obtener.
 
   —¿Se han portado bien las niñas? —preguntó Janine, ignorando la pregunta tácita de su hermana.
 
   —Han sido unos angelitos, por supuesto. —Echó una mirada hacia la habitación—. Pero el gato es otra historia. Había algo en el pienso de Odie y ha sido un peligro.
 
   Janine suspiró.
 
   —Pobre Ruffus.
 
   Jasmine se rio.
 
   —Ruffus, no. Cena. Odie ha estado torturando al pobre cerdito toda la noche.
 
   Janine hizo una mueca.
 
   —Odie no está acostumbrado a que me vaya. No le gusta.
 
   Jasmine se encogió de hombros.
 
   —Bueno, entonces mejor que hayas vuelto.
 
   Como era de esperar, el gato en cuestión salió a la carrera de la habitación; obviamente había oído la voz de Janine. Mientras otros gatos fingían ser los reyes de la casa, por encima de todo y de todos, Odie era el gatito de Janine. Maulló hasta que se agachó a cogerlo y después se acurrucó contra su cuello y su barbilla, dándole un buen maullido por dejarlo solo toda la noche.
 
   Cuando el gato se hubo asegurado de que Janine estaba allí, saltó desde sus brazos y encontró una esquina donde darse un baño, empezando, por supuesto, por su trasero. Janine subió la vista hacia Micah, que lo observaba todo con irónica diversión.
 
   —Lo siento. No tiene mucha dignidad.
 
   Micah soltó una risita, sacudiendo la cabeza.
 
   —Tienes un perro, un gato y un cerdo.
 
   —Y dos niñas —dijo Jasmine metiendo baza y caminando de vuelta a su habitación—. Voy a ducharme. Las niñas se levantarán en…
 
   La puerta se abrió y dos niñas adormiladas de pelo oscuro salieron, seguidas de cerca por un perro grande y desaliñado que rondaba sus manitas en un intento de que lo acariciaran.
 
   —¡Hola cielos! —dijo Jasmine, agachándose y abriendo los brazos. Las caras de las dos niñas pasaron de adormiladas a entusiasmadas en cuanto vieron a su madre. Corrieron a sus brazos y enterraron las caritas en su cuello.
 
   Janine se puso en pie con una niña en cada brazo.
 
   —¡Ayer comimos palomitas! —exclamó Dalia, impaciente por contarle la noticia a su madre.
 
   —¡Y el abuelo vino y nos dejó elegir la bebida que más nos gustaba!
 
   «¿Eh?».
 
   —¿Una bebida? —preguntó Janine—. ¿Qué había en la bebida? —Su padre era un barman fenomenal. Pero le gustaba hacer bebidas con alcohol. Nada que pudieran beber niñas de cuatro años.
 
   —Le vimos mezclarlo y casi todo era ginger ale y ese sirope rosa que le gusta usar. Sabía a cereza —explicó Dana.
 
   Las dos niñas parecieron sentir la presencia del otro hombre en la habitación a la vez. Miraron alrededor y vieron al hombre, interesadas al instante.
 
   —¿Quién es ese? —susurró Dana.
 
   —Es grande —susurró Dalia a su vez.
 
   —¿Es simpático? —preguntó Dana.
 
   —¿Le gustan las palomitas? —quería saber Dalia.
 
   Janine se echó a reír y abrazó más fuerte a sus pequeñas.
 
   —Bueno, ¿qué os parece si vamos al apartamento y nos vestimos? Después haré el desayuno mientras nos conocemos todos.
 
   Las niñas no se mostraron ni de acuerdo ni en desacuerdo. Dalia miraba fijamente a Micah, curiosa.
 
   —Tiene los ojos del mismo color que nosotras —reparó.
 
   El corazón de Janine se encogió con aquella observación excesivamente inteligente.
 
   Micah subió la ceja divertido y sorprendido mientras observaba a las tres señoritas charlando. Estaba fascinado con todas ellas, pero sus ojos prestaban especial atención a las pequeñas. Estaban adormiladas y tenían el pelo revuelto, pero era del mismo color que el suyo. Era su pelo, definitivamente. Y tenían los mismos ojos.
 
   «¿Son distintas físicamente?». Una de las niñas tenía la cara un poco más alargada que la otra. Y los ojos un poco más abiertos. La otra tenía más pecas. Pero, aparte de eso, se parecían sorprendentemente.
 
   —Vamos a darle un poco de tiempo a solas a la tía Jaz y vamos a desayunar algo, ¿vale?
 
   Las niñas seguían mirando fijamente al hombre como si estuvieran hipnotizadas por su presencia.
 
   Janine miró a Micah y supo que él estaba teniendo el mismo problema.
 
   —Vamos, chicas —dijo empujando a las niñas por el corto pasillo.
 
   Una vez en el interior, las dejó en el suelo.
 
   —Venga, id a vestiros. Os veo aquí en un minuto.
 
   Las niñas corrieron a su habitación; Ruffus ladraba detrás de ellas mientras seguía su rastro. Cuando se cerró la puerta, se dio la vuelta y se situó frente a Micah.
 
   —Yo también voy a ponerme algo más cómodo —dijo, sintiéndose incómoda y tonta. Sobre todo porque recordaba que no llevaba bragas. Una milésima de segundo después, vio en sus ojos que él también lo recordaba. Los ojos de Micah descendieron por su figura y Janine se quedó sin respiración, retrocediendo lentamente—. Voy a… —Tropezó con Cena y trató de recuperar el equilibro. Pero lo único que la salvó fueron las fuertes manos de Micah. La cogió un momento antes de que cayera al suelo y la puso derecha. Pero entonces sus manos descendieron, su cuerpo reaccionó, y Janine no pudo detenerlo cuando la besó. Fue un beso lento, lánguido, intensificado por sus manos, que se movían por su cuerpo. Los dedos de Micah exploraban la zona que debería haber estado cubierta por su ropa interior. Cuando alzó la cabeza, le dio una palmadita juguetona en el trasero.
 
   —Sí. Ve a ponerte algo más… cómodo. —Entonces dio un paso atrás y se metió la mano en el bolsillo. El mismo bolsillo que contenía los restos de sus bragas negras de encaje favoritas.
 
   Janine respiró hondo y dio media vuelta, casi corriendo a su habitación igual que habían hecho sus hijas hacía un momento.
 
   Micah se rio. Le encantaba la manera en que se derretía en sus brazos cada vez que la tocaba. Pero no tuvo tiempo para regodearse en su triunfo porque los dos tesoritos salieron corriendo de la habitación.
 
   —Ya hemos terminado —dijeron, mirándolo con sonrisas idénticas en sus caritas impacientes—. ¿Vas a hacernos el desayuno? —preguntó una de ellas.
 
   Micah se agachó a su altura.
 
   —Me encantaría prepararos algo para desayunar, pero probablemente sería mejor que esperemos a vuestra madre para que nos prepare algo, ¿no os parece? —Casi se echó a reír cuando las dos arrugaron sus naricillas—. Mamá saldrá en un momento y sé que es muy buena cocinera. ¿Creéis que nos hará algo especial?
 
   La niña a su derecha levantó los brazos.
 
   —¿Me sientas en el taburete? —preguntó.
 
   Micah se quedó anonadado y preocupado de que no le tuviera miedo. Pero la cogió en brazos y la sentó en el taburete. Después giró y se encontró a la otra con los brazos levantados, pidiendo el mismo trato tácitamente. La sentó en el segundo taburete y dio la vuelta hasta el otro lado de la encimera.
 
   —Vale, ¿qué vamos a desayunar? —preguntó.
 
   —¡Donuts! —gritó Dana, levantando los brazos con entusiasmo.
 
   —¡Galletas! —rio Dalia con nerviosismo, esperanzada.
 
   —¡Gachas! —dijo Janine desde la puerta al salir ataviada con unos vaqueros y un jersey. Se había tomado un momento para ponerse pintalabios y rímel. No quería parecer tan demacrada delante de Micah, que siempre estaba increíblemente viril y buenísimo.
 
   Las expresiones en las caras de ambas niñas se desanimaron rápidamente.
 
   —Nos hace gachas un montón de veces —dijo una de ellas.
 
   Janine permaneció de pie detrás de sus hijas.
 
   —Esta es Dana —le explicó a Micah—. Y esta es Dalia. Puedes distinguirlas porque Dania tiene más lunares de amor —dijo agachándose y besando las pecas de Dana, haciendo que riera con nerviosismo. Janine se puso derecha y miró a Dalia—. ¡Esta, —dijo con una mirada que prometía a Dalia las mismas cosquillas mientras la niña empezaba a reírse e intentaba liberarse sin ganas—, tiene unos ojos de locura! —Entonces Janine se agachó y besó las bonitas mejillas de Dalia.
 
   Después se incorporó y anduvo alrededor de la encimera, cogiendo una manzana de la cesta.
 
   —Chicas, ¿os acordáis de aquella vez en que empezasteis a preguntar por vuestro padre? ¿Y que yo no sabía exactamente dónde estaba? —preguntó mientras cortaba la manzana en cachitos.
 
   —¿Es ese nuestro papá? —susurró Dalia, cubriéndose la boca con una mano regordeta mientras la emoción amenazaba con embargarlas a las dos.
 
   —Sí —dijo Janine, dándole a cada niña unos pedacitos de manzana—. Este es vuestro papá. ¡Ha venido desde Roma, en Italia, para conoceros! —Esperaba que se emocionaran con eso, pero en realidad no sabían dónde estaba Roma—. Está muy lejos. De hecho, cuando les hablé de vosotras ayer, quería venirse corriendo y despertaros sólo para conoceros.
 
   Las dos rieron con nerviosismo mientras se metían trozos de manzana en la boca.
 
   —Es un hombre muy importante, pero ha sacado tiempo en su agenda porque piensa que las dos sois muy especiales.
 
   Micah puso una mano en su hombro, agradeciéndole la presentación y la explicación de por qué no había estado allí antes.
 
   —Vuestra mamá tiene razón. Siento no haber estado aquí antes. Si hubiera sabido que estabais aquí, habría venido antes desde Italia —les dijo a las niñas, incluyendo a Janine en su declaración.
 
   Las niñas lo miraron, sin saber bien qué decir. Parecían un poco embelesadas, pero sus peques nunca se quedaban sin palabras. Cuando las dos se miraron, Janine supo que Micah podría estar en un lío. Como era de esperar, las preguntas empezaron un momento después.
 
   —¿Nos vas a llevar al parque hoy? 
 
   —¿Podemos ir a Italia la próxima vez que vayas? Nunca hemos ido a Italia. 
 
   —¿Vas a vivir aquí? 
 
   —¿Vamos a vivir todos en tu casa? 
 
   —¿Puede venir Ruffus? Tiene que venir. 
 
   —¿Puedo llamarte papi?
 
   Janine se quedó atónita ante todas sus preguntas, pero debería haber sabido que su curiosidad sería prácticamente abrumadora. Las preguntas sobre Italia y sobre vivir con él más o menos le rompieron el corazón, pero se concentró en cortar trozos de manzana. Si cortaba pedazos muy precisos, no tendría de qué preocuparse. Podía centrar toda su mente únicamente en la manzana, en el cuchillo y en cortar trozos del tamaño de un mordisquito que sus pequeñas pudieran comer con seguridad. Las pequeñas que… no podía pensar en ello.
 
   Cuando sintió una mano fuerte y cálida cubriendo la suya, paró de cortar. Pero no alzó la mirada. Se percató de que había un silencio en la habitación que casi nunca se producía cuando las niñas estaban por allí.
 
   Miró a Micah y vio una mirada en sus ojos que le decía que todo iba a salir bien. ¿Pero cómo? Iba a perder a sus hijas. A partir de ese momento querrían estar con él. Las había tenido durante cuatro años, pero él querría tener el mismo tiempo.
 
   Micah negó con la cabeza, como si pudiera leerle la mente.
 
   Janine inspiró profundamente, sintiendo el pecho de él contra su espalda. Se apoyó en él, diciéndose que sólo necesitaba un momento, un segundo de su fuerza. Pero entonces la envolvió con los brazos y ella suspiró. Se dijo que solo estaba cansada. La había mantenido despierta toda la noche haciéndole el amor y estaba exhausta.
 
   Al alzar la mirada, se percató de que las niñas la observaban atentamente con los ojos azules como platos.
 
   —Ningún hombre había tocado antes a mamá —susurró Dana con una sonrisa enorme en el rostro. Se inclinó hacia delante y dio un codazo a Dalia, que también asentía.
 
   —Comeos la manzana —les dijo a las dos con gesto serio antes de alejarse de Micah.
 
   —No podemos comernos todas esas manzanas, mamá —dijo Dalia. Janine miró la pila enorme de trozos de manzana que había enfrente de cada niña.
 
   —Creo que se te ha ido un poco la mano con las manzanas, mia cara —le susurró al oído.
 
   Janine intentó combatir el deseo que se apoderó de ella cuando el aliento cálido de Micah acarició su oreja, pero no pudo ocultar un escalofrío. Puesto que estaba detrás de ella y muy cerca, Micah lo sintió. Un instante después, su mano le rozó el trasero y ella se quedó sin respiración. Miró de reojo a las niñas para ver si se habían percatado de su caricia. Como era de esperar, soltaban risitas mientras mordisqueaban los pedacitos de manzana.
 
   —¿Qué queréis desayunar? —preguntó para cambiar de tema y alejarse de las perturbadoras manos de Micah.
 
   —¡Donuts! —dijo Dalia.
 
   —¡Galletas! —exclamó Dana.
 
   Janine sacó huevos de la nevera.
 
   —Como hoy es un día especial, no haré gachas.
 
   Las dos niñas alzaron las manos en el aire y vitorearon, contentas. Janine se limitó a poner los ojos en blanco y cascó los huevos.
 
   —¡Os gustan las gachas! —discutió.
 
   Las niñas se volvieron hacia su recién descubierto padre.
 
   —No nos deja echarle azúcar moreno a las gachas como hace Jessy.
 
   —El azúcar moreno no es buena para vosotras —argumentó Janine.
 
   Dana cogió otro pedazo de manzana.
 
   —La tía Jasmine dice que el azúcar moreno es como esparcir felicidad.
 
   Janine puso los ojos en blanco.
 
   —La tía Jasmine ni siquiera echa azúcar moreno a las gachas.
 
   —La tía Jasmine solo bebe café para desayunar —le explicó Dalia a Micah.
 
   —El desayuno es la comida más importante —comentó, fascinado por la conversación. Estaba descubriendo deprisa que Janine era una madre ejemplar que daba a sus hijas alimentos saludables, y ambas tenían unos modales maravillosos—. A mí me encanta el desayuno.
 
   Janine volvió la vista atrás, dándole las gracias silenciosamente por apoyarla, aún a sabiendas de que él raramente desayunaba. De hecho, casi todas las mañanas prefería una carera brutal en la cinta o con pesos antes de que el sol considerara siquiera asomarse por el horizonte. Después solo le quedaba tiempo para un café antes de sus reuniones. O así eran las cosas cuando estaba con él hacía cinco años.
 
   Se ruborizó al pensar en las mañanas en que se saltaba su entrenamiento para pasar más tiempo en la cama con ella.
 
   —¿Qué se te acaba de pasar por la cabeza? —preguntó dando un sorbo a su café.
 
   Janine sacó champiñones, aceitunas y espinacas de la nevera.
 
   —Nada —dijo, centrándose en picar la verdura que echaría a la tortilla.
 
    Micah rio por lo bajo. Un sonido profundo, sexy, que le decía que él sabía exactamente lo que se le había pasado por la cabeza. O que tenía unas cuantas ideas de donde elegir.
 
   Janine se concentró en preparar el desayuno y repartir los huevos entre cuatro platos. También cogió un montón de manzana y se sentó en la mesilla junto a la ventana.
 
   —Venga, señoritas —dijo bajando a Dalia del taburete para que se sentara a la mesa. Giró para bajar a Dana, pero Micah ya estaba en ello. Intentó bajarla al suelo, pero ella tenía otras ideas. Se colgó de él y observó su rostro, tocándole las mejillas con sus manitas regordetas, sintiendo los pinchos de su barba, que aún no se había tomado el tiempo de afeitarse aquella mañana.
 
   —Pinchas —dijo ella.
 
   Janine se quedó inmóvil, observando cómo su pequeñita descubría a su padre por primera vez. Durante un momento le costó respirar y tuvo que parpadear varias veces para contener las lágrimas.
 
   Se dio cuenta de que a Micah también le había conmovido el simple roce. Se quedó ahí de pie, dejando que su hija lo tocara. Era la primera vez que la cogía en brazos y fue una experiencia muy intensa.
 
   Micah miró fijamente a unos ojos exactamente iguales que los suyos. ¡No podía creerse que aquella fuera realmente su hija! ¡Era diminuta! Tan niña con sus vaqueros rosas y su camisita rosa de lunares.
 
   En ese momento sonó el teléfono, interrumpiendo la escena. Janine dio un respingo y cogió el teléfono con las dos manos.
 
   —¿Dígame? 
 
   —Janine, soy yo —dijo su madre—. ¿Qué es eso que he oído de que el padre de las niñas ha venido a la ciudad? —inquirió.
 
   —¿Te ha llamado la tía Mary?
 
   —Ayer —dijo secamente—. Estuve todo el día esperando noticias tuyas, pero no llamaste. Ni siquiera un mensaje. Y anoche, Jasmine estaba cuidando de las niñas para que tú pudieras hablar con el hombre que… —se detuvo a mitad de la frase—. Mañana venís todos a cenar. El tío Joe ya tiene algo en el horno para ahumar, y tu padre —hizo otra pausa, suspirando—, bueno, tráelo y no le avises sobre los mejunjes de tu padre. Le sonsacaremos más si está un poco… relajado.
 
   Janine se rio a pesar del caos y el cansancio de su vida.
 
   —¿Que no le avise? ¿Es eso justo? —Miró a Micah para darse cuenta de que el la observaba con la misma atención.
 
   —Ya sabes lo que digo sobre eso, jovencita —respondió su madre.
 
   —En el amor y en la guerra todo vale —respondió Janine, incapaz de apartar los ojos de la mirada de Micah.
 
   —Exacto. Y no tenemos ni idea de qué es esto. Así que tráelo y le sacaremos la información.
 
   —Mamá…
 
   —Jayden y Dante también estarán aquí. Sale de cuentas dentro de poco, así que tiene que relajarse. ¿Vas a decirle que se tome estos días y que se relaje?
 
   Janine se rio sacudiendo la cabeza. 
 
   —Jayden hará lo que quiera, mamá. No voy a poder convencerla de lo contrario.
 
   La respuesta de su madre fue hacer un ruido poco femenino y las dos niñas supieron exactamente qué ocurría. Sobre todo porque la madre de Janine hablaba lo suficientemente alto como para que oyeran la conversación a través del teléfono. Cosa que quería decir que Micah también la oía.
 
   Janine se volvió ligeramente para no tener que mirarlo.
 
   —Vale. Bueno, las niñas están desayunando y después vamos a llevarlo al parque. ¿A qué hora mañana?
 
   —A las seis. Y no lleguéis tarde. Necesitamos tanto tiempo como sea posible para averiguar qué intenciones tiene ese hombre.
 
   Janine alzó la vista y percibió la diversión de Micah, únicamente visible en sus ojos.
 
   —Entendido. Hasta mañana. —Colgó el teléfono y lo dejó a un lado—. Lo siento —le dijo. Las dos niñas comían su tortilla y se dio cuenta de que Micah había entendido que tenía que cortarles la comida. «¡Bien por él!»
 
   Entonces miró hacia abajo. «¡No, mal!»
 
   Quería sacudir la cabeza, pero sabía que tendría que ocultarle sus reacciones. No estaba segura de si quería que fuera un buen padre para que las niñas tuvieran un padre estupendo del que pudieran depender o si quería que fuera un padre horrible para poder mantenerlo alejado de sus niñas y tenerlas para ella sola durante más tiempo.
 
   Sabía lo que debería esperar, pero no era tan buena persona. Era egoísta y horrible; debería ser más sensata que como para esperarse lo peor para poder tener sus niñas para ella sola. Tendría que limitarse a proteger su corazón de alguna otra manera.
 
   Después del desayuno, los cuatro, y Ruffus, anduvieron hasta el parque. Las niñas estaban impacientes por enseñarle todo sobre sus vidas; incluso se pelearon por ver a cuál empujaría en el columpio su nuevo papá. Pero este puso fin a la discusión fácilmente empujándolas a las dos a la vez.
 
   Hacia la hora de la comida, Jasmine les llevó una cesta de picnic y los cinco comieron un almuerzo delicioso en una manta donde las niñas pudieron seguir haciéndole preguntas a Micah. Se quedó cautivada cuando empezó a enseñarles italiano y a hablarles de Roma y de las ciudades en Italia a las que quería llevarlas. Hasta que sus ojitos empezaron a cerrarse las preguntas no redujeron la velocidad. Las niñas se durmieron en la manta con Ruffus acurrucado entre ellas.
 
   Cuando Micah subió la vista hacia ella por encima de las dos niñas dormidas, supo que la había pillado.
 
   —Aquí es más seguro, ¿eh? —sugirió.
 
   Janine se ruborizó. Sabía que las niñas estaban cansadas, sobre todo después de las emociones de todo el día. Pero no las había llevado a casa para la siesta. No quería quedarse a solas con Micah mientras dormían. Así que, sí, era más seguro en el parque donde las otras madres vigilaban a sus hijos en los columpios.
 
   El resto de la tarde fue relajante, y Janine se sorprendió al encontrarse haciéndole preguntas a Micah. Quería saber qué había hecho durante los últimos cinco años. Él se lo contó, aunque le dio detalles sobre su negocio, sin hablar demasiado sobre su vida personal. Y eso le parecía bien. Ella le dio las mismas respuestas cuando él le preguntó, ignorando todo lo que no quería contestar. Como las preguntas sobre su vida amorosa. De ninguna manera iba a decirle a aquel hombre que no tenía vida amorosa. No había tenido el valor de aventurarse en el mundo de las citas otra vez, pero tampoco se había cruzado con ningún hombre que la hiciera sentir tan viva como lo había hecho Micah. De modo que nunca se había molestado en hacerlo.
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   —¿Qué haces? —preguntó Janine cuando Micah subió las escaleras con ella. 
 
   —Subo a cenar con mi familia —le dijo apoyando las manos en su trasero para empujarla escaleras arriba. Se rio cuando ella saltó y tropezó con los dos escalones siguientes, pero la cogió antes de que pudiera hacerse daño.
 
   —Pero…
 
   Micah hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   —No pensarás sinceramente que me voy a ir a mi casa sin mis niñas, ¿verdad, mia cara? —preguntó en voz baja, subiendo otro escalón. Aquello hizo que su cara estuviera a la misma altura que la de ella, y Janine creía que se le iba a salir el corazón del pecho—. Micah, no podemos…
 
   —¿Cenar? —terminó su frase cuando dejó las palabras colgando—. Claro que podemos. E incluso os prepararé el postre.
 
   Aquello la dejó atónita y lo miró con diversión.
 
   —¿Sabes cocinar?
 
   Micah subió otro escalón, invadiendo su espacio y sin permitir que pusiera distancia entre ellos.
 
   —Sé cocinar —le dijo—. No tan bien como tú. Pero tú eres un genio de la comida mientras que yo…
 
   —¿Uso el microondas? —completó la frase por él.
 
   Micah se rio de nuevo.
 
   —Sí, es práctico para recalentar.
 
   Janine no pudo evitarlo. La idea de Micah en la cocina era demasiado chistosa. Hacía cinco años había intentado enseñarle a cocinar y…
 
   —Tú también te estás acordando, ¿no? —preguntó con voz más grave que hacía un momento. Sus ojos estaban más oscuros y, tal vez ella se lo estuviera imaginando, pero de repente hacía calor por la escalera.
 
   —No —le dijo firmemente. O al menos con tanta firmeza como pudo transmitir su cuerpo sobrecalentado. Lo cual significaba que se derretía fácilmente, como un malvavisco.
 
   La mano de Micah pasó de la barandilla a su brazo, subiendo por su piel. Sonrió cuando se le puso la piel de gallina.
 
   —Lo recuerdas todo.
 
   Tenía razón. Recordaba intentar enseñarle a cocinar, cómo preparar unas simples recetas. Pero Micah era un ser tan sexual que las clases de cocina siempre terminaban con ellos besándose, tocándose, y la comida no se preparaba hasta mucho más tarde. Además, ella acababa cocinando, porque el cuerpo voraz de aquel hombre —voraz de sexo, no de comida—, casi la había dejado hambrienta algunas noches. Recordaba estar tan ocupada haciendo el amor con él que a menudo era pasada la medianoche, o más tarde, o más temprano según la perspectiva de cada uno, cuando conseguía escaparse un momento de la cama para preparar un piscolabis.
 
   —¡Mamá! Dana dice que no tenemos que ir a la cama esta noche porque tenemos un nuevo papi. ¿Es verdad? ¿Podemos quedarnos levantadas toda la noche y jugar con él? —preguntó, prácticamente dando saltos de emoción.
 
   Janine dio un respingo hacia atrás, sacudiendo la cabeza para tratar de disipar el hechizo que Micah había estado hilando a su alrededor.
 
   —Dormir —susurró mientras intentaba enterarse de qué estaban hablando—. Hum, no. Tenéis que ir a la cama, cariño.
 
   La carita de Dalia se desinfló y volvió a entrar al apartamento. Janine oyó la risa profunda de Micah detrás de sí y resopló escaleras arriba, irritada porque pudiera hacerle perder la cabeza e ignorar su responsabilidad parental tan fácilmente.
 
   Sabía que Micah estaba justo detrás de ella cuando subió las escaleras restantes. Era plenamente consciente de que le estaba mirando el culo. «Si encontrara la manera de subir las escaleras de lado, lo haría», pensó mientras volvía a sentir un poco de calor.
 
   Se sintió aliviada al rodear la barandilla y al dejar su anatomía fuera del alcance de Micah para su deleite visual. Giró en redondo en la puerta, a punto de decirle algo, pero lo pilló mirando hacia abajo. ¡Su trasero!
 
   Cuando Micah volvió a mirar hacia arriba mientras ella se daba la vuelta, alzó la vista y sonrió levemente, sin arrepentirse de que lo hubiera pillado mirando. Alzó una ceja oscura.
 
   —¿Qué? Sabes que voy a mirar.
 
   Janine cerró la boca de golpe y prácticamente entró dando pisotones en el apartamento. Le habría cerrado la puerta en las narices, pero las niñas estaba sentadas en el suelo preparando uno de sus juegos. Los miraron impacientes cuando entraron. «Supongo que a mis niñas no les gustará que sea grosera con su recién descubierto padre», refunfuñó mentalmente.
 
   Entró en la habitación y cerró la puerta, se apoyó contra ella e inspiró profundamente varias veces. Tenía que recuperar el control de sí misma. ¡No podía dejar que Micah le volviera a hacer eso! Era como una especie de droga, y ya podía sentir que su cuerpo respondía, que empezaba a engancharse.
 
   «Respira hondo», se dijo. «¡Y mantén las distancias!».
 
   Miró el reloj junto a su cama, calculando cuánto tardaría en marcharse Micah. «Sólo el postre», se dijo. «Y el baño. Un cuento antes de dormir…». Calculaba que pasaría una hora y media o dos horas antes de que Micah se fuera aquella noche y que ella pudiera pasar un rato a solas para tranquilizarse. «Y dormir», pensó con deleite. ¡Estaba agotada! Después de una noche sin dormir y un día ajetreado, estaba más que dispuesta a meterse en la cama y aislarse del mundo.
 
   Se cambió de ropa. Se puso unos pantalones de yoga y una camiseta limpia, y salió descalza a la cocina sin hacer ruido. Revisando el contenido de la nevera, sopesó las distintas opciones que tenía para preparar la cena.
 
   —¿Quieres que pida algo? —preguntó Micah.
 
   Janine se dio la vuelta, iracunda ante sus palabras y furiosa con él.
 
   —¿Qué? —espetó—. ¿Por qué ibas a pedir algo a domicilio?
 
   Micah se acercó a ella, dándose cuenta inmediatamente de que estaba enfadada.
 
   —Me encanta tu comida. No lo dudes —le dijo con voz suave—. Pero también sé que estás agotada. Sólo estaba ofreciendo ayuda para hacer que esta noche sea un poco más fácil.
 
   Su explicación amainó la tormenta y Janine dejó escapar su rabia con un profundo suspiro. 
 
   —Lo siento —dijo, encorvándose sobre la encimera—. Tienes razón. Estoy cansada, pero cocinar me relaja. Así que prefiero cocinar algo, aunque probablemente será sencillito y ligero. Saludable, porque las niñas robaron unas galletas de Jaz esta tarde.
 
   Janine y Micah se dieron la vuelta al captar la risita culpable de las niñas, en el suelo.
 
   —Se dio la vuelta —dijo Dalia a modo de explicación.
 
   Janine alzó la vista hacia Micah.
 
   —Nunca les des la espalda si hay dulces de por medio —aclaró.
 
   —¡Ensalada y coles de Bruselas, se ha dicho! —exclamó él.
 
   Las niñas saltaron emocionadas ante la idea.
 
   —¡Sí, sí! ¿Puedo echarle limón a las coles de Bruselas? —preguntó Dalia.
 
   Micah miró a Janine extrañado.
 
   —¿Les gustan las coles de Bruselas? —preguntó.
 
   Janine puso los ojos en blanco.
 
   —Les encantan —le dijo sacudiendo la cabeza—. No son conscientes de que se supone que no deben gustarles.
 
   Micah rio mientras observaba a sus hijas recién encontradas bailando emocionadas.
 
   —¿Qué no les gusta? —preguntó.
 
   Janine lo pensó durante un minuto, moviendo los labios de un lado a otro mientras reflexionaba.
 
   —Bueno, poca cosa.
 
   —¿La remolacha?
 
   Janine negó con la cabeza.
 
   —No. Les encanta. La cogen en el bar de ensalada y yo les dejo comerlas de postre.
 
   Micah se quedó silencioso durante un momento.
 
   —¿Remolacha? ¿De postre?
 
   Janine se encogió de hombros; ella también pensaba que sus hijas eran raritas.
 
   —A mí no me preguntes.
 
   —¿Las espinacas?
 
   Janine sonrió levemente. 
 
   —No lo saben todavía, pero les echo espinacas en los zumos de frutas.
 
   Micah subió las cejas al oír eso.
 
   —¿La col rizada?
 
   Janine se encogió.
 
   —Hago chips de col al horno y los engullen igual que otros niños comen patatas fritas.
 
   Micah suspiró, intentando pensar en algo que él odiara de niño.
 
   —Bueno, ¿entonces qué es lo que no les gusta?
 
   Janine rio suavemente, relajada en su presencia por primera vez desde que había vuelto a su vida.
 
   —Bueno, no les chifla el tomate en la sopa. Pero casi siempre se lo comen. A veces lo echan a un lado.
 
   La admiración en los ojos de Micah la hizo sentirse incómoda.
 
   —¿Qué? —preguntó mientras la observaba.
 
   Micah miró a la increíble mujer que había delante de él, sin saber bien qué decir.
 
   —Has hecho un trabajo excelente.
 
   Janine se cruzó de brazos sobre el vientre. No quería aceptar sus alabanzas.
 
   —Si no saben que se supone que no debe gustarles algo, los niños generalmente se lo comen todo.
 
   Micah negó con la cabeza.
 
   —Eso no es verdad. Yo odiaba todo lo verde cuando era niño. Lo que más odiaba era el brócoli.
 
   Janine rio.
 
   —Vale, entiendo lo del brócoli. Ni siquiera a mí me gusta mucho.
 
   Las niñas dejaron de bailar y miraron a su madre.
 
   —¿No te gusta el brócoli? —preguntaron las dos, sorprendidas.
 
   Janine les revolvió el pelo.
 
   —Bueno, no como brócoli como lo prepara la abuela. —Se volvió hacia Micah—. Esconde el brócoli en el diván de pollo y lo cubre de queso. Así que el brócoli que tanto les gusta es en realidad un medio de transporte del queso.
 
   Las chicas asintieron con sus cabecitas a pesar de que no tenían ni idea de qué era un medio de transporte.
 
   —Está muy rico, papi. Tienes que probarlo.
 
   Micah se agachó a su altura.
 
   —Bueno, a mi tampoco me gusta mucho el brócoli, pero si creéis que debería probarlo, lo haré.
 
   Las dos sonrieron radiantes y se abrazaron a su cuello, dándole una palmadita en el hombro.
 
   —Te va a gustar. Te lo prometo. Y la abuela lo hace cuando se lo pedimos, así que le vamos a pedir que lo haga para la próxima vez que vayamos. —Se volvieron hacia su madre—. ¿Cuándo volvemos a casa de la abuela?
 
   Janine se encogió.
 
   —Oh, otra cosa —dijo inspirando profundamente—. Mi madre ha preguntado si podemos ir a una cena familiar. Quieren conocerte.
 
   —¿Y averiguar cuáles son mis intenciones? —bromeó.
 
   —Algo así —farfulló volviéndose hacia la nevera y sacando verdura para la ensalada. Cuando se dio la vuelta, se quedó atónita al ver a Micah estirado en el suelo, listo para jugar a un juego de mesa con Dana y Dalia. Ambas lo tocaban mientras le explicaban cómo se jugaba. Con un pimiento amarillo y uno rojo en las manos, se le derritió el corazón un poco más por el padre de sus pequeñas.
 
   Dos horas más tarde, las niñas ya estaban bañadas y acurrucadas en sus camas. Ruffus subió a la cama de Dalia, pero Dana explicó que se movía entre las dos camas casi todas las noches. Micah les leyó varias historias, les dio un beso de buenas noches y recibió besos y abrazos a su vez antes de apagar la luz.
 
   Micah anduvo hasta la cocina, plenamente consciente de que entraba en un campo de batalla. Sin embargo, no pensaba rendirse en su lucha porque las niñas y Janine se mudaran con él.
 
   Pero cuando cruzó la puerta, un silencio doloroso le hizo detenerse sobre sus pasos. Estaba preparado para discutir con Janine sobre dónde iba a dormir aquella noche, pero la belleza de ojos verdes ni siquiera estaba allí. La puerta de su apartamento estaba abierta y oyó ruidos en la cocina de abajo. Miró atrás hacia la puerta de la habitación de las niñas y supo que, si la puerta estaba abierta, oiría si pasaba algo. Era una casa grande, pero no tan grande como la suya. De modo que bajó las escaleras y se detuvo para contemplar la escena en la cocina tenuemente iluminada.
 
   —¡Vas a ir! —espetó Jayden al volver de la zona del restaurante.
 
   Janine giró en redondo para fulminar a su hermana con la mirada. Después dio media vuelta y volvió a mirar el fogón.
 
   —¡No voy! —contestó, sin molestarse en decírselo a nadie en particular.
 
   Jayden se detuvo y se puso las manos en las caderas, ocultas por su embarazo.
 
   —Janine, ¡vas a ir!
 
   Janine sacudió la cabeza, apoyando las manos en el fogón. Micah sabía que aquella era su manera de consolarse. El fogón era su amigo, su compañero. La hacía sentirse mejor cuando lo tenía cerca, e incluso mejor si podía tocarlo.
 
   —¡No voy! ¡No hay ninguna razón por la que tenga que ir! Es una pérdida de tiempo y no… —Janine no terminó la frase.
 
   Jayden suspiró frustrada. 
 
   —Janine, esto no es como un Papanicolaou ni como ir al dentista. ¡No tienes por qué tener miedo! ¡Y puedes ponerte tan terca como quieras, pero vas a ir!
 
   Janine dio media vuelta y lanzó una mirada asesina a su hermana. Micah se percató de que Jasmine se aproximaba a su esquina de la cocina, permaneciendo alejada de la línea de fuego.
 
   —Jayden, ¡tú captas todas esas cosas! Tú entiendes los números y los detalles. Yo me limito a sentarme en esa estúpida sala de conferencias, sonriendo educadamente y fingiendo que entiendo. ¡Todos los años hablamos de esto!
 
   —Y todos los años, tú y yo tenemos esta pelea tonta y yo gano. Así que, ¿por qué vuelves a intentarlo siquiera? Sabes que tienes que hacerlo. ¿Por qué nos peleamos por esto?
 
   Janine bajó la cabeza frustrada.
 
   —¿Por qué no me has avisado antes? Podrías habérmelo dicho con más antelación.
 
   Jayden caminó pesadamente hasta uno de los taburetes y aposentó su cuerpo de embarazada sobre él para poder descansar los pies.
 
   —¡Porque habrías intentado programar algo! —gritó en respuesta—. ¡Y no vas a librarte! Vas a venir a la reunión. Te necesito allí. Yo puedo responder a casi todas las preguntas, pero hay algunas cosas que solo tú y Jaz sabéis.
 
   Janine agachó la cabeza, derrotada. Jayden se percató de que aquella postura indicaba aceptación y suspiró.
 
   —Te ayudaré a sacarlo.
 
   Janine resopló.
 
   —Sí, claro.
 
   Los ojos verdes de Jayden observaron a su hermana durante un largo instante. Al final, se retiró a su oficina, dejándolas en un empate silencioso.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó Micah finalmente, adentrándose más en la cocina.
 
   Janine frunció los labios y dio media vuelta.
 
   —Nada. Todo va bien —respondió, pero puso una cacerola en la placa trasera del fogón con un golpe.
 
   Micah observó a la otra ocupante de la cocina en aquel momento. E incluso aquello resultaba extraño. Normalmente, aquella sala era un bullicio de actividad y de gente moviéndose apresurada preparando cosas para el evento que tuvieran en la agenda. Probablemente, la hora tardía y el día tenían algo que ver con la calma relativa del espacio.
 
   Micah alzó las cejas en dirección a Jasmine, pidiéndole en silencio que respondiera a la pregunta.
 
   Jasmine susurró, limpiándose las manos en el delantal. Observó cautelosamente a Janine, pero ignoró la mirada de advertencia de su hermana.
 
   —Tenemos una reunión con el contable dentro de unos días —explicó rápidamente. Entonces retrocedió cuando Janine empezó a dirigirse hacia ella con violencia en la mirada.
 
   —¡No digas ni una palabra más! —espetó Janine con la mandíbula apretada.
 
   Jasmine puso la encimera entre ellas y miro fijamente a Micah, pero volvió a fijar la vista sobre Janine.
 
   —Es una reunión anual que Janine detesta porque no entiende las matemáticas de las que habla el contable. Se enfada cada vez que hay que ir —explicó, situándose fuera de su alcance y hablando con rapidez—. Janine no quiere ir porque dice que no entiende nada y que no quiere sentirse estúpida. —Con esas últimas palabras aceleradas, salió corriendo por la puerta trasera.
 
   Janine iba camino de perseguir a su hermana, pero Micah la agarró por la cintura y la levantó contra su musculoso pecho con una risa ahogada.
 
   —Así que no te gusta ir a la oficina del contable porque no entiendes de qué habla, ¿eh? —preguntó, intentando aclarar el asunto.
 
   —Suéltame —gruñó ella. Sin embargo, dejó de moverse cuando la fricción de sus cuerpos hizo que el suyo empezara a palpitar con excitación.
 
   —No creo que vaya a hacerlo —respondió Micah. De hecho, dio la vuelta a Janine, mirándola a los ojos ansiosos—. ¿Por qué te preocupa tanto esta reunión? ¿Qué es lo que no entiendes?
 
   —No es asunto tuyo.
 
   Izó una mano por su espalda.
 
   —Voy a hacer que sea asunto mío. Si hay algo que no entiendas, ¿por qué no me lo preguntas?
 
   Janine intentó salir de entre sus brazos, pero no la dejó. Al contrario, la hizo girar en redondo para que su espalda estuviera contra la encimera.
 
   —Janine, ¿qué pasa? Eres una chef brillante. ¿Por qué te preocupa tanto esto?
 
   Ella parpadeó deprisa. No le gustaba sentirse incompetente.
 
   —Porque la mayor parte del tiempo no me entero de nada —susurró finalmente.
 
   —¿De qué no te enteras? —preguntó mirándola a los ojos, pero ella tenía la cabeza gacha y no podía vérselos. Todo lo que necesitaba saber sobre ella, podía leerlo en sus ojos. Odiaba no poder mirar aquellas preciosas profundidades verdes.
 
   —Janine, háblame.
 
   Ella suspiró y se palmeó los muslos.
 
   —¡Odio las matemáticas! ¿Vale? ¡Las odio! Las odio a cada instante. De hecho, si hay algo de bueno en que hayas entrado en la vida de las niñas es que ya no tendré que ayudarlas con sus deberes de álgebra. ¡Pero no es únicamente el álgebra lo que no entiendo! Odiaba las matemáticas en el colegio y ahora las detesto aún más.
 
   Micah permaneció de pie en silencio, intentando comprender. Pero cuando ella siguió sin explicarse, no consiguió averiguar cuál era el problema.
 
   —Vale. Odias las matemáticas. ¿No es por eso por lo que pagáis un contable? ¿Para que os haga los números?
 
   Janine exhaló un suspiro y enterró la cara entre las manos.
 
   —¡Eso es lo que piensa cualquiera! Pero este tipo es buenísimo y Jayden también es muy buena con las matemáticas. Yo me siento ahí mientras ellos dos se lanzan números y no tengo ni idea de qué hablan. No tiene sentido y me siento como una idiota. —Respiró hondo, intentando recobrar la compostura—. Es eso. No entiendo las matemáticas y no me gusta sentirme estúpida.
 
   Micah la miró y, al ver el rojo que teñía sus mejillas, supo que estaba realmente disgustada con eso.
 
   —Cara, yo contrato a gente todo el tiempo para hacer cosas que no entiendo. No puedo hacerlo todo así que, cuando surge un problema, encuentro a la mejor persona para que se encargue del trabajo y me aseguro de que lo haga lo mejor que sepa. —Esperó, pero aquello no pareció funcionar—. Solo porque ese hombre y Jayden conozcan las cifras de vuestro negocio, no significa que tú seas estúpida. Simplemente quiere decir que necesitan bajar el ritmo y explicarte las cosas de manera que las entiendas.
 
   —¡No! —resopló—. ¡Ni se te ocurra hablar con ellos y hacer que bajen el ritmo! ¡No por mí! —siseó.
 
   Micah se contuvo de poner los ojos en blanco.
 
   —Entonces, ¿prefieres sentarte y seguir en la ignorancia que obligarlos a ir más despacio y explicarte los problemas?
 
   —Sí —respondió obstinada.
 
   Micah se frotó la boca con una mano. Janine estaba casi segura de que intentaba no reírse de ella. Apreciaba el esfuerzo, pero habría preferido que no encontrara su apuro tan hilarante.
 
   Micah pensó mucho, intentando fingir que no era completamente adorable con su mentón obstinado sobresaliendo de su rostro y con esos bonitos ojos lanzándole cuchillos. «¡Joder, qué mona es!».
 
   —Bueno, vale, ¿qué te parece esto? —empezó a decir mientras pensaba con celeridad porque necesitaba encontrar algo que la ayudara—. ¿Qué te parece si reviso los detalles de la empresa contigo mañana y después os recojo a ti y a las niñas para pasar el día? Podemos pasar la mañana explorando uno de los museos y, después, durante su siesta, podemos repasar los números. Iremos tan despacio o tan deprisa como quieras. Así, no harás que Jayden o el contable vayan más despacio, pero sentirás que sabes lo que pasa cuando estés en la reunión. ¿Ayudará eso?
 
   Micah observó su expresión y supo al instante que estaba conteniendo la respiración. A Janine le gustaba la idea, y a Micah le gustaba que confiase en él lo suficiente como para considerar esa alternativa.
 
   —¿De verdad harías eso por mí? —preguntó, intentando no sentirse pequeña ni tan siquiera aliviada.
 
   Micah le rodeó la cintura con el brazo, sorprendido de que le permitiera tocarla de esa manera. Debería avergonzarse de aprovecharse de su malestar. Pero no se avergonzaba. De hecho, estaba explotando la situación en su propio beneficio.
 
   —Por supuesto —le dijo con confianza—. Me encantaría ayudar. Os recogeré mañana temprano. Iremos de visita al Museo del Aire y del Espacio, y después volveremos a mi casa. Las niñas podrán explorar la casa un poco y, mientras duerman la siesta, tú y yo nos pondremos manos a la obra.
 
   Janine retrocedió, recelosa ante la idea de ir a su casa. La última vez que había estado allí, no durmió en toda la noche. Tampoco les había ido muy bien en casa de Janine, pero por lo menos tenía a las niñas y los animales cerca para echarles un ojo.
 
   —¿Por qué no lo hacemos aquí? —preguntó ella.
 
   —Porque no tienes una mesa en el comedor donde podamos extendernos. Tu apartamento es encantador —dijo tomándola de la mano para besarle los dedos—, pero no hay suficiente espacio para lo que tenemos que hacer. —En realidad, Micah no tenía ni idea de cuánto espacio necesitarían, pero quería tenerlas a ella y a sus hijas bajo su techo. Por descontado, si se casara con él…
 
   «¡Joder! ¡Quiero que se case conmigo!». Lo quería con tanta intensidad que podía saborearlo. La idea del matrimonio nunca se le había pasado por la cabeza antes. De hecho, había sido un tema tabú para las mujeres que hubo en su vida. Ni siquiera sus padres tenían permiso para sacar el tema. Como máximo, se comprometía con una amante, pero que no viviera en su casa. Y, últimamente, ni siquiera eso. «Demonios. Mi vida amorosa, o sexual, ha sido prácticamente inexistente durante los últimos… No quiero ni pensar durante cuánto tiempo». Darse cuenta de aquella circunstancia fue lo que le había llevado hasta allí. ¿Y ahora estaba pensando en matrimonio?
 
   No. No solo estaba pensando en ello. Lo ansiaba. Al mirar a Janine, la hermosa mujer que mordisqueaba su labio inferior con aquellos bonitos dientes blancos, supo que nada sería suficiente excepto casarse con ella. La única mujer que se le había clavado tan hondo, y la única que lo había vuelto tan loco que ya no bastaba con nadie más, permanecía allí, de pie, debatiendo su ayuda.
 
   —Vale —dijo—. Pero tienes que prometer que no te reirás cuando no entienda algo —advirtió.
 
   Micah sintió que su estómago se relajaba y algo cercano a su pecho se aflojó con sus palabras.
 
   —No puedo garantizar que no vaya a reírme, pero solo porque eres adorable —le dijo dando mordisquitos a las yemas de sus dedos, haciendo que jadeara y apartara la mano—. No será porque no entiendas algo. Solo porque te pones muy rica cuando te frustras. —Subió una mano y tocó el espacio entre sus ojos—. Frunces el ceño y retuerces la nariz.
 
   Janine apartó su mano de un tirón, alejándola de aquellos labios de vudú que hacían que una cosa tan insignificante como que le mordisqueara las yemas de los dedos le produjera una sensación tan increíblemente buena.
 
   —No retuerzo la nariz —protestó, tapándose la nariz con una mano.
 
   —La retuerces —contestó él con seriedad.
 
   —Mentira —dijo ella.
 
   Jasmine entró con un cuenco enorme de metal—. La retuerces —coincidió.
 
   Janine dio media vuelta, todavía enfadada con su hermana.
 
   —¡No quiero oír nada de ti, traidora!
 
   Jasmine vertió azúcar en polvo en el cuenco, añadió un poco de nata y empezó a removerlo.
 
   —¿Por qué soy una traidora? —preguntó mientras añadía un toque de vainilla y otros sabores. Jasmine no medía las cantidades, cosa que volvía loca a Jayden. Ella era muy meticulosa. Necesitaba instrucciones y medidas para hacer los pedidos correctamente, prever los ingredientes y abastecerse con antelación. Pero el sentido de la repostería de Jasmine se basaba más en el gusto, en la textura y en el color. Dejaba de añadir ingredientes cuando sabía que ya estaba bien.
 
   Micah lo pensó durante mucho tiempo y seriamente, pero no consiguió encontrar la manera de convencer a Janine de que debería quedarse a dormir con ellas. Independientemente de lo mucho que lo asaltara su instinto protector, sospechaba que tenía que ir más lentamente y darle algo de espacio a Janine para dejar que aceptara el hecho de que estaba de vuelta en su vida.
 
   —¿Os recojo a ti y a las niñas a las ocho? —preguntó.
 
   Janine asintió lentamente, deseando poder decirle que no tenía por qué ir, que estarían bien con su rutina habitual. Pero no podía negarle tiempo con las niñas. A pesar de que cada fibra de su ser le decía que aquello era una mala idea. Pero parecía que no era capaz de decir que no. Ese poder vudú la asaltaba de nuevo por todas partes.
 
   —A las ocho —accedió finalmente.
 
   Micah salió de la cocina y Janine le oyó silbar mientras bajaba por las escaleras. Habría deseado poder decirle que de ninguna manera. Pero quería pasar tiempo con las niñas. ¡Merecía pasar tiempo con ellas!
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   Había sido un día extremadamente largo y Janine estaba exhausta. Visitaron museos, comieron un almuerzo delicioso en uno de los restaurantes y luego Micah las llevó a su casa. Les hizo un tour, que incluía una habitación fabulosa nueva decorada en rosa vivo con lunares negros y cortinas con estampado de cebra. Las chicas se enamoraron al instante.
 
   Mientras se echaban la siesta, Micah revisó la información que le había proporcionado Jayden y ayudó a Janine a entender todos los entresijos de su empresa de catering. Ahora sabía mucho más de lo que necesitaría saber en su vida. Se concentró muchísimo mientras Micah le explicaba las cosas pero, a pesar de eso, en ocasiones tuvo que repetir las cosas un par de veces.
 
   La tarde con sus padres no fue mucho mejor. Entró en su casa completamente dispuesta a defender a Micah. Sin embargo, fiel a sus procedimientos habituales, derrochó encanto. Pasados quince minutos tenía a su madre y a la tía Mary comiendo de su mano. Su padre y el tío Joe tardaron un poco más en relajarse. Aproximadamente unos veinte minutos después de la llegada de Micah, los hombres estaban en pie con una copa de alguna clase de whisky de malta e intimando como todos los hombres lo hacían desde la época de las cavernas: viendo la carne asarse en el fuego.
 
   De vuelta en su apartamento, le dio un baño rápido a las niñas, les leyó un cuento para ir a dormir y se quedaron fritas.
 
   Estaba cerrando la puerta de su habitación cuando se dio la vuelta, preparada para sonreír educadamente cuando Micah se fuera. Pero obviamente, él tenía otras intenciones.
 
   —¿Qué haces? —preguntó Janine boquiabierta cuando lo vio desabrocharse la camisa.
 
   —Me voy a la cama —le dijo él, con una luz extraña en la mirada. Era casi como si la estuviera retando.
 
   —No puedes dormir aquí —resopló ella.
 
   Sus cejas se arquearon.
 
   —¿Por qué no?
 
   —Porque… —empezó a decir algo, pero sus dedos seguían desabrochando la camisa—. ¡Para! —siseó.
 
   No lo hizo. Los botones seguían abriéndose y los ojos de Janine no cesaban de caer sobre su increíble torso, que seguía saliendo a la luz.
 
   —No me gusta dormir vestido, Janine. Deberías saberlo de sobra a estas alturas.
 
   Janine se sonrojó y dio un paso atrás, aferrándose al respaldo de una silla atiborrada.
 
   —Bueno, pues vete a casa. Vete a dormir a tu cama.
 
   Micah se negó con la cabeza.
 
   —Ni hablar. Mis hijas están en esa habitación y voy a quedarme en la misma casa donde estén. —Se acercó aún más mientras sacaba la camisa de sus pantalones—. Ahora bien, si vinierais a mi casa… —dejó las palabras en el aire durante un largo instante.
 
   Janine sacudió la cabeza.
 
   —¡No! No vamos a hacer eso. ¡Otra vez no!
 
   Sus labios formaron media sonrisa.
 
   —¿Por qué no? —preguntó.
 
   Janine dio un paso atrás.
 
   —Porque la última vez fue un error. Ya hemos hablado de esto, Micah. No vamos a volver.
 
   Micah se rio por lo bajo ante sus mejillas encendidas.
 
   —Parece que ya estamos juntos otra vez. Tú eres la única que finge luchar contra ello.
 
   Janine sacudió la cabeza; ignoraba cómo aquel gesto hacía que su pelo castaño flotara sobre sus hombros, casi como un halo de magia.
 
   —No, tú también deberías hacerlo. Ya te he dicho que no voy a volver a enamorarme de ti esta vez. Y esa es la única relación que voy a mostrarle a mis hijas.
 
   Micah rodeó la silla con los costados de la camisa abierta aleteando.
 
   —¿Y cómo vamos a ignorar la atracción que hay entre nosotros? —preguntó en voz baja.
 
   Janine bajó la vista hacia sus pies, sus dedos, cualquier cosa menos ese torso, mientras fingía que su respiración no estaba totalmente fuera de control.
 
   —Vamos a hacer como si no estuviera ahí.
 
   —¿Y si yo no quiero? —preguntó él.
 
   Janine dio un paso atrás, a sabiendas de que iba a besarla.
 
   —Vamos a comportarnos como adultos en este tema, Micah. Tenemos hijas a las que educar. No puedes ir por ahí besando a cualquier mujer que te llame la atención.
 
   Él se rio suavemente.
 
   —Nunca he ido por ahí besando sin más a cualquier mujer. Pero voy a besarte a ti, Janine. Eres la mujer que quiero.
 
    Aquellas palabras hicieron que su determinación se tambaleara.
 
   —Micah, te lo suplico, no hagas esto, por favor. —Janine se estremeció a medida que él se acercaba más a ella. Echándose hacia atrás, intentó a duras penas agarrarse a cualquier cosa menos a él. Porque sabía que, si lo tocaba, si sentía esa piel cálida bajo sus manos, estaría perdida. Igual que la última vez, sería suya de nuevo hasta que despuntara el alba.
 
   —¿Por qué no?
 
   Janine inspiró profundamente. Por desgracia, el aire estaba impregnado del perfume masculino de Micah, lo que hizo que se disparara su deseo por aquel hombre.
 
   —Porque no quiero.
 
   Micah sonrió, alzando la mano para tocarle la mejilla.
 
   —Podría hacer que quisieras.
 
   Janine parpadeó con rapidez, intentando mantenerse centrada.
 
   —Sí. Podrías. Lo admito, ¿vale? Admito que puedes controlar mi cuerpo. Puedes despertar mi deseo como nadie lo ha hecho nunca. ¿Vale?
 
   Mica la oyó, pero no le gustaba lo que decía. Sonaba mal, aunque no sabía qué era lo que estaba mal.
 
   —Quieres más que eso. —«¡Eso es!», se percató de repente. Quería que ella quisiera más. Quería que lo necesitara, que lo ansiara con una necesidad absoluta, inquebrantable. Quería más que su cuerpo, aunque eso definitivamente formaba parte de lo que ansiaba.
 
   Por primera vez en su vida, deseaba de una mujer algo más que su cuerpo. Pero, como no entendía qué significaba más, lo echó a un lado de momento.
 
   —No voy a dejarte esta noche, Janine. Ni ninguna otra.
 
   El pánico se desató en los ojos de ella con el cambio en la mirada de Micah. ¿Qué había ahí ahora? ¿En qué pensaba? Supo instintivamente que aquel hombre era mucho más peligroso que hacía unos instantes.
 
   —Tus guardaespaldas están por todo el patio e incluso en la casa, abajo. ¿Por qué necesitas estar tú aquí también?
 
   —Tú y las chicas sois mi familia —dijo con certeza absoluta—. Voy a estar aquí para protegeros.
 
   Janine negó con la cabeza.
 
   —Micah, eso es una locura. Viajas muchísimo. Habrá muchas noches en las que ni siquiera estés en la misma ciudad que nosotras. Ni en el mismo continente.
 
   Tenía razón. Micah se frotó la cara.
 
   —Lo sé. Pero esas interrupciones se mantendrán al mínimo.
 
   Janine rio, arropada por el alivio ahora que ya no se aproximaba a ella con aquella mirada ardiente.
 
   —Siempre podrías llevarnos contigo —le dijo, sintiéndose un poco más aventurera.
 
   Se volvió hacia ella con una sonrisa.
 
   —¿Lo haréis? —preguntó—. ¿Vendréis conmigo? ¿Me dejaréis enseñaros el mundo?
 
   Ella estaba de broma, pero evidentemente él no lo estaba. No podía creerse lo que oía.
 
   —Micah, eso es imposible —le dijo después de un largo momento.
 
   —No es imposible —argumentó él.
 
   Alzó las manos como si pudiera apartar la tentadora posibilidad.
 
   —Tengo un negocio. No puedo ignorarlo sin más.
 
   —Tienes empleados que trabajan para ti —le dijo. Tomó su mano y la condujo hasta el sofá, tirando de ella consigo—. Yo viajo mucho y tengo una empresa. Por eso pago a gente que trabaje para mí cuando no estoy. —Dejó que sus palabras calaran mientras le cogía la mano y dibujaba pequeños círculos en su palma.
 
   Janine sopesó la idea, preguntándose cómo podría viajar con él. Tenía un gran personal que podía… «¿En qué estoy pensando?». Retiró la mano y se apartó en el sofá.
 
   —¡No! No puedo hacer eso. —Se levantó e inspiró profundamente varias veces—. Micah, esta es mi vida. Me encanta. Me encanta cocinar para la gente y ver la alegría en sus caras cuando comen lo que he preparado. Me encanta probar nuevas recetas y hacerlas mías. Y las niñas tampoco pueden ir dando tumbos por el mundo contigo. No es sano. Necesitan socializar con niños de su edad, retarse a sí mismas y aprender explorando su mundo. No simplemente visitando museos o esperándote en museos o en habitaciones de hotel. Necesitan horarios y rutina. —Respiró profundamente y cerró los ojos, odiando lo que iba a decir—. Eso no significa que no puedas llevártelas de vacaciones. Creo que —su voz se quebró ante la idea de que sus nenitas no estuvieran con ella a todas horas— les encantaría ver el mundo contigo. Pero yo no puedo ir con vosotros.
 
   Súbitamente, Janine se dio la vuelta.
 
   —Me voy a la cama. —Cuando lo oyó moverse, Janine sacudió la cabeza sin volver la vista hacia él—. ¡Sola! —le dijo con firmeza. Con eso, entró en su habitación y cerró la puerta. ¡Lo había hecho! Se había alejado de Micah. Por primera vez desde que lo había conocido, hizo lo que sabía que era correcto.
 
   «¿Por qué no siento que es lo correcto?», se preguntó mientras se preparaba para acostarse.
 
   Mucho tiempo mas tarde, Janine se despertó con un golpe. Intentó averiguar mentalmente qué pasaba. Estaba agotada. Se moría por dormir.
 
   Salió de la habitación y encontró a Micah tirado en el sofá. Su cuerpo era demasiado largo para el mismo. Una manta pequeña apenas tapaba su pierna, y estaba doblado en ángulo al final del sofá. Parecía incómodo casi hasta el punto de resultar doloroso.
 
   Si hubiera dormido más, si hubiera estado en sus cabales, habría ignorado su incomodidad y habría vuelto a su habitación. Pero estaba exhausta y sabía que no dormiría bien en toda la noche con él dando vueltas ahí fuera. Así que, en lugar de ponerse una almohada sobre la cabeza, cedió ante la desesperada necesidad de silencio.
 
   —Ven a la habitación —le dijo—. ¡Pero no vamos a tener sexo!
 
   Micah no dijo palabra. Se levantó y Janine contuvo la respiración durante un instante hasta que se dio cuenta de que iba en calzoncillos. «Gracias a Dios», pensó.
 
   Micah se percató de su mirada, pero le dolía todo por ese mueble horrible. Así que, en lugar de aceptar la oferta que era evidente en sus ojos, la cogió en brazos y la llevó a la habitación. Prácticamente se dejó caer sobre la cama, arrimando a Janine hacia sí. Cuando esta intentó alejarse de él, lanzó una pierna sobre la suya y la rodeó con los brazos. Pasados unos instantes, ya estaba dormido.
 
   Janine miró fijamente la pared y sonrió para sí. «Desde luego, Micah es fuerte», pensó intentando sacar la mano de debajo de su brazo musculoso. Debería salir de su abrazo, pero en lugar de dejar más sitio, apretó la espalda contra el torso de Micah y suspiró. «Esto no está nada mal», pensó cerrando los ojos y poniéndose más cómoda. Micah estaba dormido. Los dos estaban agotados. Él necesitaba una cama más grande.
 
   Janine se percató de que seguramente aún le colgaban los pies al final de la cama, pero no se quejaba. Por supuesto, ella ya no necesitaba la manta. ¡Micah era una estufa! Su cuerpo era más que suficiente para mantenerla calentita.
 
   De modo que, en lugar de hacer lo que probablemente era más seguro, se acurrucó más en sus brazos y dejó que el cansancio se adueñara de ella. Se había dormido antes de poder pensar en otra razón por la que debería salir de entre sus brazos.
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    Janine sintió que algo le golpeaba la espalda, pero estaba demasiado cómoda como para espabilarse y averiguar qué era. Sin embargo, cuando le golpeó la cabeza no pudo seguir ignorándolo.
 
   —¡Janine! —oyó un susurro grave, masculino. 
 
   En lugar de responder, se acurrucó más. Odie y Ruffus no podían hablar, y aunque Cena pudiera hacerlo no lo haría tan temprano. Estaba bastante segura de que su lógica era correcta, pero seguía demasiado cansada como para comprobarlo.
 
   —Janine, despierta.
 
   —No —le dijo a Cena acercándose la almohada. ¿Por qué estaba tan dura? Pero estaba caliente. Aquello era lo único que importaba en ese momento. Sin embargo, tenía los pies fríos. Se movió, metiendo los pies bajo lo que pensaba que era una manta.
 
   El silbido en su oído no tenía sentido e hizo que se despertara un poco de su estupor.
 
   —Joder, mujer, tienes los pies helados —susurró Micah.
 
   Janine levantó la cabeza para mirar a su alrededor. Mejor dicho, intentó levantar la cabeza. Había algo tendido sobre ella. Giró intentando hacer inventario.
 
   —El gato está en tu pelo —le dijo—. Lo echaré, pero estás tumbada sobre mi brazo y no puedo mover las piernas.
 
   Finalmente, Janine averiguó qué ocurría.
 
   —¡No muevas nada! —dijo con cautela—. Nos sacaré de esta —le aseguró, pero tenía ganas de reír a pesar de que necesitaba más horas de sueño.
 
   —¿Te parece gracioso, rica? —preguntó parodiando un gruñido—. Estoy atrapado por tres hermosas mujeres y otras criaturas que temo identificar.
 
   Janine rio en voz baja y sacó su pelo a tirones de debajo del molesto trasero de Odie. Cuando tuvo amplitud de movimiento, ideó una estrategia de escape.
 
   —Vale. Ruffus está tendido sobre una de tus piernas. Dana está a tu izquierda y Dalia está acurrucada a tu derecha. —Miró hacia abajo y vio que ella todavía seguía aferrada a su brazo—. Se apartó y cogió a Cena cuando estaba a punto de darle un golpecito a Dalia con su morro húmedo.
 
   —Cerdo pesado —murmuró empujando a Odie de su almohada. Después agarró a Ruffus por el collar para que no pudiera perseguir al gato—. Vale, desliza la pierna izquierda y trata de levantarte de la cama —susurró, con el cerdo y el perro vagamente controlados.
 
   Al final, Micah se sentó y revisó la cama, sacudiendo la cabeza mientras lo asimilaba todo.
 
   —¿Esto ocurre cada noche? —preguntó, un poco aturdido.
 
   Janine ahogó una risita.
 
   —No todas las noches, pero lo bastante a menudo como para haber desarrollado una estrategia de salida que normalmente funciona. No he sido capaz de averiguar por qué pasa, pero las niñas son las instigadoras del cambio de habitación.
 
   Susurró y levantó la pierna, con cuidado de no golpear la cabeza de Dana.
 
   —Necesito un café —gruñó.
 
   Janine ahogó otra risa, temerosa de las consecuencias tan temprano. Pero no pudo evitar que sus ojos lo siguieran. «Tiene un culo magnífico, eso seguro», pensó.
 
   Una vez que la puerta de la habitación se cerró, soltó el collar de Ruffus y calmó a Odie. Cena se acurrucó al lado de Dalia y Janine se sintió aliviada cuando entró al baño. Después lo siguió afuera para ayudarle con el café.
 
   —Este tiene que ser el apartamento más pequeño del edificio —gruñó después de encender la cafetera.
 
   —Eso no es cierto —contestó con una carcajada, pensando en los apartamentos de Jayden y de Jasmine, que solo tenían una habitación cada uno. «Claro que, Jayden ya no usa el suyo. Bueno, retiro eso. Lo utiliza en ocasiones». Jayden y Dante desaparecían a ratos. Janine estaba casi segura de que la cama de arriba se había utilizado.
 
   Micah oyó la risa en su voz y se detuvo de camino al baño, dándose la vuelta para ver a los animales acurrucados con sus niñas en la cama. ¡Le encantaba la vista! Pero Janine lo estaba tentando y no podía dejarlo escapar.
 
   —¿Te parece gracioso? —gruñó, moviéndose hacia ella de nuevo.
 
   Aquella vez, Janine rio en alto, subiendo las manos para detenerlo.
 
   —¡Micah, no! ¡No puedes despertar a las niñas! ¡No mientras estés así vestido! —«O desvestido», casi se le escapó.
 
   Él volvió la vista hacia las dos bellas durmientes de pelo oscuro y suspiró. Cuando se encontró con la mirada de Janine una vez más, su expresión volvió a cambiar. Al instante, aquel ardor estaba ahí. Janine contuvo la respiración, preguntándose qué podría hacer Micah. Preguntándose qué quería que hiciera.
 
   —Estás a salvo —dijo inclinándose, haciendo que Janine se echara un poco hacia atrás—. Por ahora.
 
   Un momento después, Micah desapareció en el baño y Janine suspiró aliviada. No podía creer lo espectacular que se veía con su espalda ancha y musculosa, ¡y con ese culo prieto, perfecto! Suspiró y se dejó caer en la cama, intentando poner orden en su cabeza. «Esto es una locura», se dijo. Necesitaba poner límites al tiempo que pasaban juntos, pero ¿cómo se suponía que iba a hacerlo cuando insistía en permanecer en la misma casa que sus hijas?
 
   Se mordió el labio cuando se le ocurrió la respuesta. Podía dejar que pasara un tiempo con Dana y Dalia en su casa. Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando pensó en eso, porque no podía imaginar que sus pequeñas no estuvieran en la misma casa que ella. Entendía que quisiera estar allí con las niñas, pero eso no contribuía a la situación con la que estaban lidiando.
 
   ¿Podía dejar que se quedara con las niñas una noche? ¿O un fin de semana? ¿Podía ella estar sin sus hijas, las dos criaturitas que habían estado permanentemente en su vida desde su concepción?
 
   —¿En qué piensas? —le preguntó, volviendo a la habitación con unos vaqueros puestos. Aunque todavía no llevaba camisa. Janine deseaba que pusiera algo de ropa sobre aquellos impresionantes hombros. 
 
   —En nada —le dijo saliendo de la cama. Janine se dirigió al baño plenamente consciente de la camiseta que llevaba puesta. Solo llevaba unas bragas debajo, así que tiró de la camiseta tan abajo como pudo, pero aún sentía sus ojos sobre ella al caminar. Casi cerró la puerta del baño con un golpe por la sensación de cosquilleo que estaba intentando reprimir.
 
   En el baño, se apoyó contra el lavabo, intentado recuperar la cabeza. Sin embargo, era prácticamente imposible. Se quitó la camiseta y abrió el grifo de la ducha mientras esperaba a que se calentara el agua. Cogió su cepillo de dientes e intentó frenéticamente librarse del aliento matutino. De repente se le ocurrió que él había usado su cepillo de dientes mientras estaba allí. De hecho, pensar en él intentando arreglarse para ella la hizo sonreír.
 
   Le gustaba eso. ¡Pero no debería gustarle! Se golpeó la cabeza contra la pared mientras intentaba recuperar el humor adecuado.
 
   Cuando se abrió la puerta de repente, chilló y trató de taparse. Los ojos oscuros de Micah contemplaron su cuerpo desnudo y se encendieron de deseo al instante.
 
   —¡Sal! —gritó, a sabiendas de que sus manos no estaban haciendo un buen trabajo al cubrir sexo, porque sus ojos deambulaban por su cuerpo, contemplándolo.
 
   —¿Estás bien? —peguntó en voz baja, apoyando el hombro contra el marco de la puerta.
 
   —¡Sí! Estoy bien. ¡Sal!
 
   Micah rio por lo bajo. Aquel sonido envió un estremecimiento sexy por todo su cuerpo.
 
   —Janine, hace unas noches lo vi todo, lo toqué todo y lo probé todo. ¿Por qué intentas esconderte de mi? —preguntó.
 
   Ella gimió.
 
   —¡Eso fue distinto!
 
   —¿Distinto cómo? ¿Me olvidé de algo? —bromeó.
 
   Entonces sus ojos se apartaron de ella. Antes de que pudiera sentirse aliviada, se dio cuenta de que le miraba el culo en el espejo.
 
   —¡Micah! ¡Sal de aquí! —susurró frenéticamente.
 
   —No —respondió, con pinta de estar dispuesto a acomodarse para una buena charla—. Dime qué se me olvidó. Me gustaría muchísimo saberlo.
 
   Con un gruñido, Janine dio la vuelta para coger una toalla, pero se metió en la ducha. Sabía que la cortina rosa la ocultaría de sus ojos más adecuadamente. Por desgracia, aquella era una casa vieja con cañerías antiguas; el agua caliente todavía no había llegado al baño. Así que cuando se metió en el agua, seguía bastante fría. Chilló dando un salto hacia atrás, lo que provocó que resbalara. Por suerte o por desgracia, Micah estaba justo ahí y la cogió con sus fuertes brazos antes de que cayera en el duro plato de ducha. Claro que, si no hubiera estado en el baño mirándola fijamente como si fuera un desayuno suculento, no se habría metido en la ducha ni se habría sobresaltado con el agua fría.
 
   —Te tengo —le dijo al oído en voz baja mientras la rodeaba con los brazos y la apretó fuerte contra su pecho. Janine se percató de que estaba en la ducha con ella, con vaqueros y todo.
 
   Sus manos no se detuvieron. Ahora que la sostenía, se deslizaron más arriba, ahuecando sus pechos. Janine gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás, contra su hombro.
 
   —Para —susurró, pero en su interior sabía que si paraba, probablemente sollozaría.
 
   —No puedo —respondió mientras se inclinaba y succionaba su nuca con la boca—. Apóyate en mí —ordenó.
 
   Janine se resistió a sus palabras durante tal vez medio segundo antes de apoyar su trasero desnudo contra las caderas de Micah cubiertas por los vaqueros. Como recompensa, este le calentó los pezones con los pulgares. Janine soltó el gemido que había estado intentando evitar. Cuando Micah empezó a apartar las manos de sus pechos, las manos de Janine subieron para impedir que las moviera, poniéndolas justo donde estaban hacía un momento mientras susurraba:
 
   —Más.
 
   El cuerpo de Micah se endureció y maldijo los vaqueros que se había puesto en deferencia a sus hijas. Adoraba a la mujer en sus brazos, que ahora era resuelta. Hacía cinco años, Janine estaba llegando a ese punto, pero aún así seguía siendo él quien empezaba todos sus interludios y sugería cada nueva postura o cada cosa distinta.
 
   Apenas podía controlar sus ansias de penetrarla en ese preciso momento, de tomarla y hacerle el amor una vez más.
 
   Haciendo que se volviera hacia él, empujó su espalda contra los azulejos de la ducha, inclinándose y tomando en su boca uno de aquellos pezones perfectos. No bastaba con oírla suspirar. Quería que gimiera. Ya había conseguido uno; ahora quería más. Chupando y haciendo cosquillas sobre su piel sensible con los dientes y los labios, consiguió lo que quería; incluso las manos de Janine en su pelo para mantenerlo en esa posición. Pasó al otro pecho y consiguió un gritito. Subió un poco más arriba y apretó su muslo enfundado en tela vaquera entre las piernas de Janine, levantándola mientras le comía la boca.
 
   ¡Janine estaba ansiosa! Se había reprimido durante los últimos días y había llegado al límite de lo soportable con Micah a su alrededor. Se le ocurrió vagamente que había pasado cinco largos años sin siquiera pensar en estar con un hombre, pero en el momento en que Micah puso un pie en su vida de nuevo, se volvió voraz.
 
   Agachándose, desabrochó el botón y la cremallera de sus vaqueros. Cuando consiguió retirar la tela, vio su erección y devoró con la boca su miembro duro y suave.
 
   —¡Dio! —escuchó decir a Micah desde arriba, pero no le prestó atención. Ahora estaba en el cielo y no podía parar. Lo quería entero y quería que él estuviera tan enloquecido como ella.
 
   Cuando Micah fue incapaz de aguantar más aquellos dulces labios envolviéndolo, la levantó y la empaló contra la pared. Seguía con los pantalones puestos, pero le daba igual. La llenó con su miembro, observando la cara de Janine, viendo como el rosa invadía sus mejillas mientras las piernas seguían alrededor de su cintura. Entonces empezó a moverse dentro de ella. No fue dulce y romántico, sino duro y rápido. Tenía que poseerla, aguantando a duras penas hasta que ahogó sus gritos con la boca. Después dio rienda suelta a su pasión, dándosela toda hasta que la sintió temblar otra vez. «¡Joder!», pensó mientras el cuerpo de Janine se apretaba alrededor de él; toda mujer, sexy y estremeciéndose en sus brazos.
 
   Cuando Micah se recuperó, abrió los ojos y miró a Janine. Estaba preciosa con el pelo mojado y aplastado sobre la cabeza. Dejaba ver sus delicado rostro, sus pómulos altos, y la deseó de nuevo.
 
   Sacó su miembro del interior de Janine, la dejó lentamente en el suelo de la ducha, asegurándose de que se tuviera en pie antes de soltarla. Aún así, Janine se apoyó en la pared de la ducha.
 
   Al bajar la vista hacia ella, casi se echó a reír ante su gesto tímido. ¡Se había ruborizado! Hacía unos instantes estaba loca por él, le hacía saber qué quería exactamente. Sin embargo, sabía que en ese preciso momento Janine cogería una toalla para taparse si pudiera.
 
   —Para —dijo atrayéndola hacia sí una vez más, con una oleada de alivio cuando le permitió sujetarla. Era suave y delicada. Incluso después de una escena tan salvaje, su miembro volvía a endurecerse.
 
   La besó con ternura, intentando ignorar las exigencias de su cuerpo. Dio un paso atrás y se quitó los pantalones, haciendo caso omiso del ruido que hicieron al caer al suelo del baño. Cogió el jabón, puso de espaldas a Janine y empezó a lavarla, dejando que sus manos se deslizaran sobre la piel de ella. Ninguno de los dos dijo una palabra. Micah se sintió agradecido; no quería volver a oírla otra vez, diciéndole lo mal que estaba eso. A él le parecía perfectamente bien todo lo que estaban haciendo. Más que bien, le parecía necesario.
 
   Cuando se agachó, rozó su pierna. Únicamente había querido lavarla con ternura, para aliviar la zona que probablemente había herido hacía solo un momento. Pero cuando sus dedos se deslizaron por sus ninfas, no pudo resistirse a disfrutar de aquella sensación. Al oírla jadear, supo que ella la estaba disfrutando tanto como él. Pero aquello no era suficiente. Quería más de ella. Su boca entró en escena mientras la excitaba con los dedos. Se enganchó con los labios al botón de Janine, chupando cuidadosamente mientras introducía un dedo en su interior, y después dos. Escuchando sus gemidos y jadeos para orientarse, utilizó la lengua, los labios, los dientes y los dedos para llevarla al éxtasis y hacerla temblar de placer. Cuando llegó al clímax, Micah pensó que acababa de morir y que había ido al cielo.
 
   Poniéndose en pie, ignoró las necesidades de su propio cuerpo. Antes había sido demasiado brusco; Janine necesitaba un descanso. Pero disfrutó al verla relajarse de su tercer orgasmo, aliviando su piel con las manos escurridizas de jabón.
 
   —Micah —suspiró Janine. Este no pudo resistirse a agacharse y besar sus suaves labios con ternura.
 
   Se quedó perplejo al sentir las manos de ella sobre su pecho, empujándolo contra la pared opuesta. Cuando alzó la cabeza, la miró a los ojos y por poco rio ante su mirada intensa nublada por el deseo, ahí, en sus profundidades verdes. Empezó a ponerle freno a sus manos, pero fue demasiado rápida para él. En el momento en que sus manos delicadas avanzaron por su piel, él estaba perdido. Janine agarró su erección y apretó, haciendo que prácticamente se doblara con la oleada de lujuria que lo invadía. Pero entonces ella se agachó y volvió a tomarlo en su boca, haciendo que gruñera y que se apoyara con las manos contra las paredes de la ducha.
 
   —No… —empezó a decir, pero la lengua de Janine entró en juego y no pudo terminar la idea. «Joder», no podía pensar en nada.
 
   Estaba a punto de explotar cuando la cogió por los brazos y la levantó. Le dio la vuelta y presionó las manos de Janine firmemente contra la pared en la que se había estado apoyando. Se situó detrás de ella y la penetró con un movimiento fluido; ya no le sorprendía encontrarla húmeda y lista para él. «Esta es Janine», pensó mientras embestía contra su apretado sexo. Estaba hecha para él y tenía muy claro que iba a averiguar cómo mantenerla en su vida. Cuando estaba preparado para llegar al clímax, la rodeó con una mano y se aferró a su pecho, pellizcando su pezón sólo lo bastante fuerte como para hacerla jadear mientras la otra mano descendía para jugar con su punto más sensible. Conocía tan bien su cuerpo que tardó unos pocos segundos antes de que ella llegara al orgasmo y él diera rienda suelta a su autocontrol, dejando que su cuerpo explotara dentro de ella.
 
   Janine apoyó todo su cuerpo contra la pared. Los fríos azulejos ya no estaban fríos porque habían tenido bastante tiempo como para absorber el calor que irradiaba su cuerpo. No podía creerse lo que acababan de hacer juntos. Tampoco podía creerse que quisiera darse la vuelta y hacerlo otra vez. Su cuerpo nunca había sido tan sensible. Nunca se había sentido tan hambrienta de sexo como cuando Micah estaba cerca; era como si nada más importara. Tenía que poseerlo, lo necesitaba dentro de sí. No era una opción, y tampoco era una sensación moderada y mimosa. Era casi una necesidad violenta de poseerlo.
 
   En el momento en que creyó que sus piernas podían volver a mantenerla en pie, cogió el jabón y se lavó el cuerpo, intentando evitar tocar a Micah otra vez. Él le quitó el jabón y ella se encogió contra la ducha: no quería que la tocara.
 
   Micah se rio por lo bajo mientras se enjabonaba, pero intentó cortésmente dejarle espacio en la ducha para aclararse. Por desgracia, la ducha era demasiado pequeña y, al final, la agarró, la atrajo hacia sí para que sus cuerpos volvieran a estar pegados. Después cambiaron de sitio. Janine suspiró mientras se lavaba el pelo con champú y acondicionador, se lo enjuagaba e intentaba fingir que Micah no estaba justo detrás de ella, que no acaparaba tres cuartas partes del espacio de la ducha porque era enorme. Cuando terminó de ducharse, salió goteando sobre la alfombrilla. Al darse cuenta de que goteaba, pisó los pantalones de Micah. «Ya están mojados», concluyó. No servía de nada mojar también su alfombrilla de la ducha.
 
   Tomó una toalla, se envolvió el cuerpo y se secó tan eficazmente como pudo. Sin embargo, ahogó un grito cuando la toalla le fue arrebatada del cuerpo bruscamente al cerrarse el grifo y correrse la cortina del baño.
 
   —Lo siento —dijo Micah con una sonrisa maliciosa—. Es la única toalla.
 
   Janine sabía que tenía razón, pero eso no significaba que le gustara. Lo fulminó con la mirada durante un breve instante mientras alcanzaba su bata de la puerta. Se la puso y ató el cinto firmemente alrededor de su cintura.
 
   —Te traeré ropa seca —le dijo.
 
   —Gracias —respondió él. A Janine casi se le saltaron los ojos cuando Micah le guiñó un ojo y procedió a utilizar su cuchilla rosa sobre su bonita cara. Tampoco podía creerse lo excitada que la hacía sentir aquello.
 
   Al salir del baño humeante, miró hacia su cama. «Sí, mis niñas siguen profundamente dormidas. Sí, todos los animales me observan; saben que es hora de comer».
 
   Janine sacó rápidamente unos vaqueros limpios, una camisa y dudó sobre los calzoncillos. Al final, sabía que necesitaba hacer que aquel hombre se vistiera, de modo que llevó su ropa al baño. Casi cerró con un portazo.
 
   Suspiró y dio unos pasos hasta su cómoda, para vestirse tan rápido como pudo.
 
   —Estaría bien un poco de intimidad —susurró mientras los animales la observaban al vestirse. Claro que, a ellos no les importaba que estuviera desnuda. Lo único que les importaba es que se había entretenido en el baño, retrasando su desayuno.
 
   Cuando se puso la camisa por la cabeza, exhaló un suspiro. 
 
   —Vamos —dijo finalmente.
 
   Los tres animales brincaron desde la cama. Ruffus fue el primero, pero únicamente porque necesitaba ir al baño. Meneaba el rabo contra la puerta con tanta fuerza que todo su cuerpo se meneaba con ella. Cuando Janine abrió la puerta, corrió escaleras abajo por delante de ella. Conocía el camino hasta su pista y se adelantó, escurriéndose incluso por su trampilla.
 
   Estaba ocupado olisqueándolo todo a su alrededor mientras ella respiraba profundamente el aire frío de la mañana. Debería haberse traído el abrigo, pero estaba tan resuelta a salir a respirar aire fresco que no tuviera ni pizca del perfume especiado y masculino de Micah, que había salido apresurada.
 
   Miró a su derecha, intentando averiguar dónde había ido Ruffus cuando lo oyó gruñir. «Qué raro», pensó. Fue hacia allí para investigar.
 
   Un instante después, un ladrido hizo que acelerara sus pasos. Era demasiado pronto como para que ladrase. «¡Los vecinos siguen durmiendo!».
 
   —¡Ruffus! —espetó justo antes de oír otro gruñido, seguido de varios ladridos fuertes—. ¡Ruffus! —llamó de nuevo. Pero cuando lo divisó, se dio cuenta de hacia dónde ladraba. Había un hombre junto a la cerca, con una mirada aterradora en la cara mientras miraba fijamente al perro y a Janine.
 
   Janine dio un respingo y corrió adentro, llamando a Micah mientras corría escaleras arriba.
 
   Este llegó al descansillo antes de que Janine pudiera subir la mitad del primer tramo de escaleras.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó subiendo las manos hacia sus brazos—. Cálmate y dime qué ocurre.
 
   Janine no podía hablar; estaba demasiado asustada del extraño que había en su patio. Jasmine asomó la cabeza desde su puerta, mirando por la barandilla:
 
   —¿Qué pasa? —preguntó, echándose una bata por encima del pijama e intentando apartarse el pelo de los ojos. Evidentemente, acababa de despertarse y estaba confusa por el sueño y por los gritos de su hermana.
 
   —¡Un hombre! ¡Fuera!
 
   Micah miró por encima de su hombro y se percató de que nadie la había seguido al interior de la casa, pero seguía oyendo los ladridos del perro.
 
   —Quedaos aquí —dijo empezando a rodearla.
 
   «¿Va a salir?». Lo agarró por los brazos y tiró de él hacia atrás.
 
   —¡No! ¡No puedes salir ahí fuera! ¡Llama a la policía! ¡Deja que ellos se encarguen!
 
   Micah volvió a cogerla de los brazos, sujetándola firmemente.
 
   —Tengo guardaespaldas ahí fuera patrullando la zona, Janine. Deja que salga y hable con ellos. Deberían saber qué ocurre y haber pillado a cualquiera que… —se detuvo ante la mirada perpleja en el rostro de Janine—. ¿Qué pasa?
 
   Janine intentó hacer memoria de la imagen del hombre.
 
   —Hum… ¿Es posible que uno de los hombres sea más o menos así de alto, con pelo oscuro y bigote? —preguntó con la mano elevada.
 
   Los rasgos tensos de Micah se relajaron un poco.
 
   —Ese es Jonah —le dijo—. ¿Era Jonah el hombre al que has visto? —preguntó con cautela.
 
   Janine no tenía ni idea y sabía que había muchos hombres con bigote en el mundo, pero no podía confirmar que el hombre al que ladraba Ruffus en ese preciso instante fuera el Jonah en cuestión.
 
   —Quedaos aquí. Voy a comprobarlo.
 
   Janine alargó el brazo para sujetarle, aterrorizada por él, pero Micah era demasiado rápido y ya estaba al pie de la escalera antes de que pudiera llamarlo.
 
   Jasmine bajó la escalera y se prendió de su brazo.
 
   —Parecía bastante cruel —le susurró Janine a su hermana. Jasmine no dijo una palabra; se limitó a rodearle los hombros con los brazos—. Y creo que iba armado.
 
   Jasmine volvió a asentir.
 
   La cabeza de Micah, y su magnífico torso un momento después, aparecieron rodeando la pared al pie de la escalera.
 
   —Todo bien —dijo, obviamente irritado.
 
   Janine y Jasmine intercambiaron una mirada, sin creerle del todo.
 
   —Ha dicho que todo bien —susurró Janine.
 
   —Sí. Lo sé.
 
   Janine no se movió.
 
   —¿Y qué hacemos aquí paradas?
 
   Jasmine se lo pensó durante un largo instante.
 
   —Bueno, supongo que el tipo con el que te has encontrado ahí fuera está cuadrado, ¿no?
 
   Janine asintió.
 
   —Bastante grande, y da miedo.
 
   Jasmine frunció los labios y asintió.
 
   —Bueno, estoy en camiseta y bata. No voy a bajar porque no pienso dejar que un hombre guapo y musculoso me vea con esta bata.
 
   Janine aceptó su explicación e inclinó la cabeza.
 
   —Bueno, ¿cuál es tu excusa? —preguntó.
 
   Janine no estaba segura.
 
   —Hum… Creo que estoy demasiado nerviosa como para moverme.
 
   Jasmine miró a su hermana con nuevos ojos.
 
   —Ah. Bueno, supongo que tiene sentido –dijo, aunque su mirada estaba reevaluándola—. Has tenido una buena mañana, ¿no?
 
   Janine tardó un momento en entender lo que decía su hermana, pero cuando cayó en la cuenta, se puso como un tomate y se echó hacia atrás.
 
   —¿Por qué lo preguntas? —dijo agitadamente.
 
   Jasmine se rio.
 
   —¡Lo sabía! —y salió corriendo de vuelta a su apartamento. Cerró la puerta con una risita.
 
   La cabeza de Micah apareció al pie de la escalera en ese momento, así que Janine no tuvo tiempo de volver arriba a regañar a su hermana por sus suposiciones. No importaba que fueran ciertas, Jasmine no debería pensar en esas cosas. Por qué, Janine ni se lo planteaba. Simplemente no estaba bien. Tal vez no quisiera que todo el mundo pensara que Micah y ella ya eran pareja. O tal vez no quería que nadie pensara que tenía tan poca fuerza de voluntad cuando estaba cerca de él. Era cierto, pero no quería que la gente lo pensara. De hecho, se avergonzaba al pensar en todas las cosas que Micah y ella habían hecho aquella mañana.
 
   «Madre mía», dijo abanicándose la cara mientras bajaba la escalera.
 
   —¿Qué hay? —preguntó apoyándose contra la encimera y fingiendo informalidad.
 
   Micah miró sus mejillas ruborizadas y rio entre dientes. Al verla intentar fingir que no se habían arrojado uno encima del otro en la ducha aquella mañana, se disipó el enfado ante la falta de educación de su guardaespaldas. «Joder», no podía esperar a volver a su casa, donde las duchas eran más grandes y podía volver a ensayar aquella escena otra vez.
 
   «O tal vez sea mejor que no tengamos mucho espacio aquí». Desde luego, no había dudado en entrar en su baño aquella mañana porque era el único que había en el apartamento. En su casa, no habría tenido esa excusa: había diez baños y ocho habitaciones. Claro que, en su casa tampoco tendría excusa para volver a dormir con ella. De hecho, Janine encontraría camas muy cómodas en cualquiera de las habitaciones. «Hum… Tendré que volver a pensar mi estrategia».
 
   —Janine, este es Jonah —explicó, dejando a un lado, de momento, sus planes para dormir. No estaba desestimando el asunto; únicamente necesitaba reevaluarlo.
 
   Janine contempló la expresión avergonzada del hombre y se dio cuenta de que probablemente Micah lo había reprendido seriamente. De modo que sonrió y le extendió la mano al hombre, que se ruborizó aún más ante su sonrisa.
 
   —Jonah, te pido disculpas por la confusión absurda de esta mañana. Estoy segura de que sólo intentabas presentarte y mi perro empezó a volverse loco, después yo me volví loca y todo… bueno, la mañana ha sido una locura, ¿no? 
 
   Micah se quedó ahí mirándola con furia y con los brazos cruzados sobre su enorme pecho. Ella lo ignoró; le apetecía meterse un poco con él.
 
   —No te preocupes por lo que te haya podido decir Micah. Es un matón.
 
   —Janine —dijo Micah con un tono de advertencia en la voz.
 
   Janine se volvió hacia él con ojos grandes como si le dijera: «No sé por qué estás enfadado, cariño».
 
   —¿Todavía no se han levantado las niñas?
 
   La sonrisa de Janine se agrandó y se giró sobre sus talones.
 
   —Voy a ir subiendo a ver. —Estaba al pie de la escalera cuando de repente se le ocurrió una idea—. Jonah, ¿cuántos hombres han estado haciendo la ronda durante la noche? 
 
   Jonah estaba a punto de volverse y salir, pero se volvió hacia ella.
 
   —Éramos cinco, señora, pero estamos a punto de hacer el cambio de turno.
 
   «¿Cinco hombres? ¡Hala!».
 
   —¡Madre mía! Parece un poco exagerado, ¿no?
 
   Micah no pensaba dejarla interferir.
 
   —Deja que yo me preocupe por la seguridad de mi familia, Janine.
 
   Aquello la mosqueó un poco, pero entonces se le ocurrió algo más:
 
   —Micah, ¿recibes amenazas de muerte?
 
   Este se dio la vuelta y asintió a Jonah, que se apresuró a salir de la cocina, obviamente impaciente por alejarse del jefazo y de la hermosa mujer de sonrisa adorable. Cuando se hubo marchado, Micah giró para enfrentarse a Janine.
 
   —No tienes que preocuparte por eso. Todo lo que necesitas saber es que no dejaré que nadie os haga daño a ti o a las niñas. O a tus hermanas —añadió como ocurrencia.
 
   Janine sopesó sus palabras.
 
   —Deberías hablar con Dante Liakos.
 
   Micah parpadeó pero se encogió de hombros.
 
   —He hecho negocios con él en el pasado. Pero, ¿por qué crees que debería hablar con él?
 
   Janine subió las escaleras.
 
   —Porque Jayden está casada con él. Lo habrías visto en casa de mis padres, pero Jayden no se encontraba bien.
 
   No estaba segura de qué se le había pasado por la cabeza, pero de repente Micah se echó a reír. Janine giró sobre sus pasos, pero cuando se dio cuenta de que estaba literalmente doblado de la risa ante lo que él pensaba que era tan gracioso, se volvió de nuevo. Si a él le parecía gracioso, estaba segura de que a ella no se lo parecería.
 
   Subió las escaleras y se encontró a Ruffus husmeando la carita de Dana, intentando despertarla. Él ya había dormido bastante y quería jugar. Dana intentó apartarlo, pero Dalia fue su siguiente víctima. Ruffus siempre iba primero a por Dana, a sabiendas de que era más fácil despertarla. Pero, aquella mañana, Dalia abrió los ojos con el primer golpecito.
 
   Cuando su manita acarició las orejas de Ruffus, el perro resopló contento.
 
   —¿Os levantáis? —dijo Janine en voz baja. 
 
   Las dos niñas abrieron los ojos y Janine volvió a quedarse atónita ante lo mucho que se parecían a su padre. ¡Era sorprendente! ¿Podría superarlo algún día cuando el hombre estaba por allí tan a menudo? ¿Y cuando podía verlo tan bien en sus ojitos?
 
   —¿Vamos a desayunar galletas? —preguntó Dalia, con voz soñolienta, sofocada por un bostezo.
 
   Janine rio por lo bajo a medida que se acercaba a la cama.
 
   —Por supuesto que no —dijo.
 
   La respuesta de Dana fue enterrar su rostro en la piel de Ruffus, fingiendo que volvía a dormirse. El problema con aquel plan es que Janine conocía todos los sitios donde tenían cosquillas. Y los utilizó sin piedad.
 
   Esa fue la escena que se encontró Micah al entrar varios minutos después. Sus hijas revolcándose en la cama partiéndose de risa mientras la mujer a la que deseaba con una pasión obsesiva les hacía cosquillas, y el perro ladrando como un aluvión mientras olisqueaba a cada una de las niñas con su morro húmedo. Micah alzó la vista y se fijó en el gato, cuyo nombre no recordaba, que estaba a punto de saltar en medio del tumulto. El cerdito andaba de un lado para otro en el suelo a los pies de la cama; también intentaba entrar en la refriega.
 
   Parte de su corazón se percató de que aquello era lo que había anhelado durante tanto tiempo. Con el paso de los años, había enterrado ese deseo bajo capas de cinismo. Escenas como aquella: ver a la mujer con sus alegres ojos verdes y un cuerpo que le hacía desearla sólo con mirarla. Y sus hijas riéndose… Se estremecía por todo el cuerpo cada vez que pensaba o decía aquellas palabras.
 
   Mientras crecía, le habían enseñado a estudiar y a ser un chico formal. Debido a la vergüenza que sentía sobre su hogar, por no hablar de las riñas constantes de su padres, había aprendido a ocultar todas sus emociones y a mantener su vida en privado. Para la mentalidad de algunas personas, era el epítome del éxito. Tenía fortuna y poder, casas por todo el mundo y todo el boato del éxito.
 
   Pero aquello: reír y tener una familia, una mujer en la que pudiera confiar y a la que deseara, era todo lo que su corazón anhelaba. No solo quería toparse con una escena así todos los días, sino que quería formar parte de ella.
 
   No estaba seguro de cómo conseguir ese objetivo, pero iba a lograrlo. Con la ayuda de aquella mujer, sabía que lo haría.
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   Janine batió los huevos con fuerza, intentando liberar el estrés que se acumulaba lentamente en su cuello. Micah, las niñas, dónde vivirían. No podía lidiar con todo eso a la vez. Era demasiado abrumador.
 
   Hacía dos días, fueron a los museos, volvieron a aquella espléndida casa y las niñas no se habían ido. Sin que ella se diera cuenta, Micah había hecho que se mudaran a su casa. Ya habían comprado ropa para todas ellas y la habían guardado en los armarios; Micah había abastecido la cocina con todo lo que podría necesitar o desear, y lo único que tenía que hacer era cocinar y estar allí con sus niñas.
 
   Además, Micah siempre estaba en casa. Hacía cinco años trabajaba muy duro, muchas horas. Aún seguía haciéndolo, pero había reducido sus horas de trabajo drásticamente. En ocasiones respondía a llamadas de teléfono, pero de lo contrario, estaba allí con ellas. Todo el tiempo. Y no la dejaba dormir en una de las habitaciones de invitados. La primera noche que lo intentó, se limitó a entrar en la habitación, a besarla hasta que se colgó de él, y después la llevó en brazos de vuelta a su dormitorio para hacerle el amor hasta que gritó de placer.
 
   Y lo que empeoraba todo era que lo amaba. ¿Había dejado de quererlo? ¿Había sido siquiera capaz de sacárselo de la cabeza para seguir adelante con su vida?
 
   Ahora que Micah había vuelto, Janine sabía que nunca había seguido adelante. Tal vez hubiera resultado más difícil, puesto que tenía que criar a esas dos niñas maravillosas que eran tan parecidas a él en tantas cosas. Pero, ¿y si no se hubiera quedado embarazada? ¿Habría sido capaz de superar a Micah? ¿Habría encontrado a un hombre que pudiera hacerla sentir como él con un solo roce? No estaba segura de las respuestas. Micah era uno entre un millón.
 
   —Cásate conmigo —oyó desde detrás de sí. Janine se quedó inmóvil, su presencia la había dejado sin palabras.
 
   —Pensaba que estabas dormido —dijo limpiándose las manos en el delantal blanco.
 
   —No puedo dormir sin ti a mi lado —contestó de inmediato—. ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó de nuevo. Se alejó de la pared de la cocina con un empujoncito, acercándose más a ella, pero Janine sabía lo que podría hacer y puso la isla entre ellos.
 
   —No te acerques más, Micah —dijo posando el cuenco de metal en la encimera de granito.
 
   Él se detuvo, pero sólo durante un momento.
 
   —¿Qué ocurre, tesora? —preguntó.
 
   Janine se secó otra lágrima.
 
   —Micah, esto no va a funcionar. No podemos hacerlo.
 
   —¿Por qué no? —preguntó cuando llegó hasta ella. La estrechó entre sus brazos con ternura y, por primera vez desde que Micah había llegado, no se resistió a su abrazo.
 
   Sollozó contra su pecho, deseando poder encontrar la manera de alejarse de él, de romper el hechizo que su roce lanzaba sobre ella. ¡Lo quería tanto! Y él… en fin, él la deseaba. Podía aceptar eso. Pero no era suficiente. Esta vez, no, porque sabía la aflicción que caería sobre ella si alguna vez Micah decidiera que ella no era bastante para él.
 
   Alejándose de un empujón, recobró la compostura.
 
   —No puedo vivir aquí —le dijo. 
 
   Micah detestaba aquellas palabras. Sobre todo porque estaba perfecta allí, en su casa.
 
   —Estás perfectamente aquí, Janine. Háblame. —Micah se estaba enfadando. Nada de lo que decía tenía sentido. Acababan de pasar horas dándose placer el uno al otro y ahora intentaba alejarse de él.
 
   —¡No puedo! —dijo prácticamente a gritos—. ¿No lo ves? ¡No puedo hablar contigo! ¡No puedo hacer nada a tu alrededor! ¡Básicamente soy tu prisionera!
 
   A Micah no le gustó cómo sonaba aquello.
 
   —¡Sabes que puedes irte cuando quieras! —Ahora estaba furioso—. No digas jamás que te he capturado o aprisionado.
 
   Ella se tapó la cara con las manos, intentando poner sus ideas en algo parecido al orden para poder explicarle su situación.
 
   —¡Físicamente, no, sino tú! La manera en que me tocas, la manera en que me abrazas. ¡Incluso el sonido de tu voz me vuelve tan loca que no puedo hacer nada más que desear estar contigo!
 
   Micah volvió a atraerla entre sus brazos, con los ojos encendidos hasta en la penumbra.
 
   —¿Crees que eres la única que está sufriendo con esto? ¡Me vuelves loco! No puedo pensar en el trabajo porque quiero estar contigo. Durante los últimos cinco años he intentado estar con otras mujeres —ignoró el arranque de cólera de Janine y no dejó que se alejara de él—, pero tu imagen me perseguía. ¡Cada vez que una mujer guapa se acercaba a mí, me quedaba frío porque no eras tú! —La sacudió ligeramente—. ¡No te atrevas a ir por ahí diciéndome que eres mi cautiva porque yo estoy tan esclavizado como tú!
 
   Dicho eso, se inclinó y la besó, negándose a dejarla retroceder. Janine solo intentó hacerlo durante un momento antes de que su necesidad de aquel hombre creciera más que su necesidad de resistirse a él. Las lágrima de Janine contra la mejilla de Micah lo sorprendieron, y se apartó bajando la vista hacia ella.
 
   —Tal y como yo lo veo, solo hay una solución a esto.
 
   Los hombros de Janine se sacudieron cuando apoyó la cabeza contra el torso de Micah, mientras se resistía a la necesidad de acurrucarse contra él. Quería gritar que la liberara de aquella locura, pero no quería dejarlo ir. ¡Lo necesitaba tanto!
 
   —No podemos seguir haciéndonos esto el uno al otro —lloró.
 
   —No podemos parar —le dijo Micah, apretándola más contra su pecho y acariciándole la espalda de arriba abajo con la mano—. Ya hemos intentado vivir el uno sin el otro, Janine. Eso no funcionó. Yo era un desgraciado y tú tuviste que criar a dos niñas pequeñas completamente sola. Ya me he perdido cuatro años de sus vidas, por no decir que no pude estar contigo cuando estabas embarazada. No quiero volver a perderme eso.
 
   Janine subió una mirada atónita hacia Micah.
 
   —¿Por qué querrías ver eso? —preguntó—. No era una embarazada demasiado atractiva —respondió con un toque de humor lacrimógeno.
 
   Él negó con la cabeza.
 
   —Deja que sea yo quien juzgue cuándo estás guapa y cuándo no lo estás. Sé que estarías hermosísima con un vestido blanco caminando hacia el altar de la iglesia, hacia mí. Y estarías aún más guapa cuando dieras el «sí, quiero» al preguntar el sacerdote si prometes amarme, respetarme y obedecerme.
 
   Janine se echó a reír con eso, limpiándose una lágrima de la mejilla con el dorso de la mano.
 
   —Micah, deberías saber que no se va a decir la palabra obedecer en ninguna ceremonia de matrimonio en la que yo participe.
 
   —¡Hecho! —dijo metiéndose la mano en el bolsillo para sacar un anillo.
 
   Janine sintió el metal frío en el dedo y se quedó sin respiración.
 
   —¿Qué es esto? —preguntó, retirando la mano como si acabara de quemarse.
 
   —Es el símbolo de tu promesa de casarte conmigo —respondió de inmediato mientras doblaba los dedos de Janine para que no pudiera quitarse el anillo.
 
   Janine volvió la mano y observó el hermoso anillo de diamantes. Después volvió a mirarlo a él.
 
   —¿Que me case contigo?
 
   Micah puso los ojos en blanco y la atrajo más hacia sí.
 
   —¿Has escuchado algo de lo que he dicho desde que entré? —preguntó vehementemente.
 
   Janine se rio.
 
   —Sí, pero no…
 
   —Ni se te ocurra decir que no me has oído pedírtelo. Te lo he preguntado dos veces. Ahora no voy a volver a pedírtelo. Sobre todo porque ahora sé que reaccionas de la misma manera que yo cuando estás cerca. Y eso no va a mejorar. He intentado con todas mis fuerzas sacarte de mi cabeza. Por lo que me has dicho, tú también lo has intentado. Puesto que no funciona, vamos a tener que amarnos durante el resto de nuestras vidas.
 
   Janine no pudo moverse durante un largo instante. Buscaba sus ojos, intentando discernir si hablaba en serio o si seguía de broma.
 
   —Sí, Janine. Te amo. No quería hacerlo, pero sucedió.
 
   —¿Cuándo?
 
   —Hace cinco años. Cuando te vi sentada en esa cafetería. Pero no sabía qué era ese sentimiento. Después te conocí. El sentimiento parecía hacerse más fuerte cada vez que te veía. —Sus brazos se tensaron—. Entonces me dejaste. No podía creerme que te hubieras marchado de verdad, pero mis detectives me dijeron que estabas de vuelta en casa. —La estrechó entre sus brazos y la besó en la frente—. ¿Por qué me dejaste hace cinco años?
 
   —Por tus padres —susurró.
 
   Cuando Janine se detuvo ahí, Micah sacudió la cabeza.
 
   —No. No habrías dejado todo lo que compartimos únicamente por lo que te hicieron pasar mis padres. Se equivocaron y siento haberme mostrado tan frío después de la cena, pero estaba furioso con ellos.
 
   Janine hizo un gesto de negación.
 
   —Pero tú no sabes cómo estar casado, Micah. Son horribles el uno con el otro, y tú no has tenido otro ejemplo de cómo vivir, de cómo tratar a la gente. Sinceramente, ¿sabes cómo amar a alguien?
 
   Micah le acarició la espalda de arriba abajo.
 
   —Sé que te quiero. Sé que te quiero en mi vida, todos los días del resto de mi vida. También sé que cuando no estás, mi vida es triste y apagada, y que añoro tu sonrisa. Trabajo para encontrar maneras de hacerte sonreír.
 
   A Janine le dio un vuelco el corazón.
 
   —Así que, ¿no es solo sexo? —preguntó con voz débil, incrédula.
 
   Micah lanzó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.
 
   —Bueno, vale, el sexo es increíble —respondió mientras le acariciaba el cuello con la nariz y los labios cuando se apagó su risa—. Pero quiero algo más que buen sexo.
 
   El corazón de Janine empezó a latirle frenéticamente en el pecho.
 
   —¿Qué más quieres?
 
   —Lo quiero todo, Janine. Te quiero en mi cama cada noche, eso está claro. Pero también te quiero a mi lado. Quiero que estés conmigo en todo. Y, definitivamente, no quiero un matrimonio como el de mis padres, así que tendrás que enseñarme qué hacer.
 
   Janine también rio, con el corazón henchido de amor por aquel hombre, mientras su ánimo se disparaba de alegría.
 
   —No sé si se te puede enseñar nada.
 
   Micah se inclinó besuqueándole el cuello.
 
   —Pero aun así lo vas a intentar, ¿verdad?
 
   Janine se echó a reír e intentó alejarse de los labios de Micah, que le hacían cosquillas en el cuello.
 
   —Lee un libro —lo amonestó.
 
   —Aprendo más bien de manera práctica —le dijo él, lanzándose a por su oreja, ya que no le dejaba besarle el cuello.
 
   Janine se zafó de su abrazo, seria de repente.
 
   —Micah, ¿estás seguro? ¿Estás realmente seguro? No quiero acabar como la última vez que tuve que aprender a vivir sin ti. La última vez que te dejé, casi me muero. Lo único que me salvó fue enterarme de que estaba embarazada.
 
   Él tomó su mano y la atrajo muy cerca de sí.
 
   —Nunca más —prometió—. No vuelvas a hacer eso nunca.
 
   —¿Qué? ¿La parte de marcharme?
 
   —Sí. —La abrazaba fuerte—. Casi me vuelvo loco, mia amore. Te necesito como el aire. Eres mi mundo.
 
   —¿Y qué pasa con tus padres?
 
   Micah negó con la cabeza.
 
   —Nunca volveré a llevarte a verlos. Perdieron todos sus privilegios después de la forma en que te trataron la última vez. Te llevé a casa aquella noche y volví a casa dos días después. Es el tiempo que tardé en poder volver a dirigirles la palabra. Pero volvieron a pelearse conmigo. Dijeron que no les gustabas y que podría aspirar a algo mejor. Les dije que eras lo mejor que me ha pasado en la vida y que no iba a permitir que su enfado entre ellos influyera en nuestra relación. —Se separó y bajó la vista hacia ella—. Lo siento, amor mío, pero incluso entonces no era consciente de que lo que quería era amor y matrimonio. Habría llegado a esa conclusión con el tiempo. Pero cuando me dejaste, me costó Dios y ayuda no ir a por ti para llevarte a rastras de vuelta a Italia y hacerte mía.
 
   —Siempre he sido tuya —dijo Janine, apoyando la mejilla contra su pecho y abrazándose a su cintura—. Ningún otro hombre me ha tocado nunca. No les dejaba. Mis hermanas me animaban a tener citas, pero no podía. Ninguno era tú, así que, ¿para qué?
 
   La abrazó con ternura.
 
   —¿Vuelves a la cama? —le preguntó en voz baja, ronca de emoción y deseo—. Te enseñaré cuánto te quiero —dijo Micah.
 
   —Sí —suspiró, poniéndose de puntillas para besarlo.
 
   Y así, por primera vez desde que descubrió la gastronomía, salió de la cocina con una comida a medias. Por primera vez desde que aprendió lo hermoso que era cocinar, encontró algo que la hacía sentir más llena y completa.
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   Janine salió de la larga limusina negra y miró a su alrededor, subiéndose las gafas sobre la nariz mientras bajaba por el camino.
 
   Si Micah supiera lo que estaba a punto de hacer, probablemente se pondría furioso. Pero tenía que hacerlo. Tenía que hacer su declaración con firmeza y hacer que entendieran su postura. Micah tenía algo de trabajo en Roma, pero no había sido capaz de dejarlas atrás. Ellas tampoco querían estar lejos de él. Tan pronto como mencionó su viaje, las tres lo habían mirado con caras de preocupación hasta que sugirió que lo acompañaran. La habitación estalló en ruido y caos con la emoción ante su oferta, y las tres saltaron para abrazarlo.
 
   Aquella mañana únicamente le había dicho que necesitaba hacer algo sola. Le pareció bien y le dijo que se llevaba a las niñas a la oficina para presentarlas. Había pedido tres guardaespaldas adicionales para que la acompañaran y sonrió ante su sentimiento protector. Después le dio un beso en la mejilla.
 
   Ahora que estaba allí, tenía el estómago hecho un nudo porque aquella no iba a ser una misión agradable. No quería volver a enfrentarse a aquella mujer. Con una vez, había tenido bastante.
 
   Pero Dana y Dalia se merecían que fuera fuerte. Janine había sugerido tentativamente que presentara a sus hijas a esas dos personas horribles, pero Micah lo había prohibido. Janine estuvo de acuerdo con él, hasta cierto punto. No quería que esos dos hicieran daño a sus hijas, de modo que pensó en establecer ciertas reglas de juego; de ahí el porqué de su visita. Además, como persona bondadosa que era, no podía imaginarse mantener a unos abuelos alejados de sus nietos. Tenía que haber alguna manera de hacer que aquello funcionara.
 
   Así que se obligó a extender el brazo y llamar al timbre.
 
   Cuando se abrió la puerta y la odiosa mujer reconoció a Janine, intentó cerrarle la puerta en las narices.
 
   —Vete —escupió.
 
   —Si cierra la puerta, nunca verá a sus nietas —dijo rápidamente.
 
   Casi había cerrado, pero aquellas palabras interrumpieron su impulso. Endora abrió la puerta de nuevo y fulminó a Janine con la mirada.
 
   —Tú nunca serás la madre de mis nietas. Micah no se rebajaría tanto.
 
   Janine ya sostenía en alto una fotografía de sus dos preciosas hijas, de modo que la mujer se detuvo, con la mirada clavada en la fotografía.
 
   —¿Quiénes son esas? ¿Tus bastardas?
 
   Janine no podía creer a aquella mujer.
 
   —Muy bien —dijo metiendo la fotografía en su cartera—. Cuando esté dispuesta a hablarme civilizadamente, entonces tal vez me digne a mantener esta conversación. Pero hasta entonces, no va a ver a sus dos nietas. —La mujer abrió la boca para decir algo, pero Janine se lo impidió—. Ni se le ocurra calumniarme otra vez o no habrá ninguna posibilidad. Micah está jugando con sus hijas en este preciso momento. He hablado con ellos hacer menos de media hora y Micah me escucha. Va a ser mi marido —dijo enseñándole a la mujer su anillo de compromiso—. La última vez me habló mal e hizo que rompiéramos. Nunca le permitiré que hable a sus nietas del mismo modo en que me habló a mí. Así que hasta que esté dispuesta a arrepentirse y ser amable, usted no es nada para mí.
 
   Dicho eso, bajó las escaleras y se metió en la limusina.
 
   —Vamos a casa de Micah —le dijo al conductor, lanzándole una mirada asesina a la mujer, que seguía atónita en la puerta, antes de que el conductor cerrara la puerta.
 
   Cuando éste aparcó fuera del edificio de Micah, lo vio ahí de pie, con los brazos en jarra y cara de enfado. No esperó a que el conductor parase antes de abrir la puerta de un tirón. Janine salió intentando aplacarlo.
 
   —¡Estaba bien! —le aseguró.
 
   —¡No estabas bien! —espetó él—. Fuiste a ver a esa mujer horrible. ¡Y sin mí! —se encolerizó y tiró de ella hacia el ascensor privado de su edificio.
 
   —¿Cómo has sabido dónde he ido?
 
   —Si no me lo hubiera dicho el conductor, lo habrían hecho tus guardaespaldas. Deberías haberme dicho lo que pensabas hacer —ordenó, volviéndose para fulminarla con la mirada—. Quedan dos semanas para la boda, y no pienso permitir que esa mujer nos arruine el tiempo que queda.
 
   Janine sonrió, sintiéndose protegida y protectora.
 
   —No me ha hecho ningún daño —prometió—. Ha sido horrible y ha intentado cerrarme la puerta en las narices, pero le he enseñado las fotos de sus nietas.
 
   —¡No! —dijo Micah cortando el aire con la mano con carácter definitivo—. No. Esa mujer no va a hacerles daño a nuestras hijas.
 
   Janine estaba de acuerdo con él.
 
   —Se ha abierto una ventana —le dijo—. Si quiere ver a sus nietas, le voy a decir que no le permitiremos verlas hasta que busque ayuda. Le voy a decir que tiene que ir a terapia y posiblemente irse a vivir a su propia casa. Es desgraciada y tienes razón: no pienso permitir que arroje su desdicha sobre nuestras hijas.
 
   Micah puso fin a su diatriba, sorprendido de que aquella mujer diminuta hubiera dicho todas las cosas que él habría querido decirle a sus padres a lo largo de los años. Y solo Janine había tenido el valor para hacerlo.
 
   —Eres maravillosa —le dijo.
 
   Janine exhaló un suspiro, feliz y exhausta.
 
   —Sí. También estoy embarazada. Un momento después, las puertas del ascensor se abrieron y ella salió del mismo, dejando a un Micah atónito mirándola en silencio, aturdido.
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     —¿Podría casarse una de mis hijas sin estar embarazada? —despotricó el padre de Janine—. No me importa tener más nietos —gruñó—. ¡Pero llevo trabajando en un cóctel nupcial desde que oí que el chico de Janine estaba en la ciudad!
 
   Janine, Jasmine y Jayden miraron a su padre boquiabiertas, sorprendidas de que le resultara tan indiferente que otra más de sus hijas se quedara embarazada primero y se casara después. Claro que, Jayden ya lo había hecho una vez, así que era posible que dos embarazos lo hubieran dejado desgastado. O tal vez adorase a sus nietos y esperara tener más. Mimaba muchísimo a Dana y Dalia cuando se quedaban a dormir en su casa. Por descontado, su abuela tampoco se quedaba corta en eso de mimarlas.
 
   Janine rio, se puso en pie y besó su cabeza calva mientras pasaba junto a él para coger más limonada.
 
   —Lo siento, papá. Tal vez Jaz sea un poco más tradicional.
 
   Todos los que estaban en la habitación dejaron de hablar y miraron a Jasmine, que escupió al oír sus palabras. Acababa de dar un trago a su Martini cuando Janine insinuó la posibilidad, y no le gustaba más que a los demás, que estallaron en carcajadas. De las tres, Jasmine era la que tenía menos probabilidades de hacer nada según la tradición. A su entender, las normas estaban para romperlas.
 
   —No te preocupes, papá —dijo Jasmine sentándose con un plato lleno de ensalada. Comía verdura todo el día para no sentirse culpable al probar sus delicias. Así era como se mantenía en forma. Bueno, así y saliendo a correr un buen rato todas las mañanas. Solían correr las tres juntas, pero ahora que Jayden estaba embarazada y que Janine tenía a las niñas, salía sola casi todas las mañanas—. Intentaré por todos los medios tener una boda tradicional para ti.
 
   Mary Hart se acercó y resopló.
 
   —No con nuestro historial de fertilidad— farfulló, mirando a sus dos hijas embarazadas, una de las cuales parecía a punto de dar a luz en cualquier momento—. Simplemente mantén a los hombres alejados hasta tu noche de bodas y te irá bien. Parece que los anticonceptivos no son lo bastante fuertes para esta familia.
 
   Jayden y Janine estuvieron sinceramente de acuerdo con su valoración.
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   —¿Que estás dónde? —inquirió Jasmine. Seguro que había entendido mal a su prometido.
 
   —Estoy en el aeropuerto.
 
   Jasmine cerró los ojos y sacudió la cabeza.
 
   —Hum… Greg, la cena de ensayo está programada para esta noche. ¿Qué haces en el aeropuerto?
 
   Se hizo una larga pausa y Jasmine se aferró al teléfono, deseando que su prometido tuviera una explicación válida.
 
   —El caso es que… Jaz, eres estupenda y te quiero…
 
   Jasmine podía oír el pero antes de que dijera la palabra.
 
   —Pero simplemente no estoy listo para casarme.
 
   A Janine se le quedaron los ojos como platos ante ese comentario.
 
   —¿Me estás tomando el pelo? —preguntó furiosa—. ¡Te pregunté repetidas veces si estabas preparado para casarte! Era yo la que no quería casarse y me lo pediste. ¡Eres tú el que presionó para hacerlo!
 
   Él suspiró y Jasmine deseó que estuviera allí para poder ver su mirada fulminante. Echársela a la pared inocente no tenía el mismo impacto.
 
   —Lo sé. Y lo siento de veras. —Hubo un gruñido y Jasmine oyó ruidos, los ruidos que uno oiría en un aeropuerto, y empezó a caer en la cuenta de lo que en realidad estaba ocurriendo—. El caso es que… Eres increíble y yo…
 
   —¿No? —espetó. Empezó a golpear el suelo con la punta del zapato.
 
   —No. No soy lo bastante bueno para ti. Deberíamos haber vivido juntos antes de casarnos. Deberíamos haber explorado…
 
   —¡No te atrevas a decir eso! —gruñó—. ¡Mis dos hermanas se quedaron embarazadas prácticamente la primera vez que tuvieron sexo! Y yo no iba a ir por ese camino.
 
   Permaneció callado durante un largo momento.
 
   —Lo sé. Y lo entiendo perfectamente. Yo… No sé lo que siento, pero sé que casarme sería un error. —Suspiró y Jasmine pudo imaginárselo mesándose el pelo castaño con la mano, revolviéndolo, aunque siempre lo llevaba un poco revuelto. Al principio le parecía adorable, pero últimamente se había vuelto tan impaciente con su pelo revuelto, su ropa desastrada y su apartamento sucio que ni siquiera ponía un pie en dentro—. No encajo con tu familia.
 
   Al oír aquello deseó realmente que estuviera allí para poder darle una patada.
 
   —Greg, ¿por qué no vienes aquí y me lo dices cara a cara? Estás cogiendo la salida del cobarde y lo sabes.
 
   Se oyó otro anuncio por el altavoz y Greg no dijo nada durante un largo instante.
 
   —Mira, ese es mi vuelo. De verdad, tengo que irme. Siento muchísimo hacerlo de esta manera.
 
   Jasmine miró fijamente el teléfono, aún incrédula de que hubiera roto su compromiso el día antes de la boda. Miró en torno a sí misma, divisó el vestido de novia y se quedó estupefacta ante la enormidad de lo que le estaba ocurriendo. ¡La habían dejado! ¡La habían dejado por teléfono el día de antes de su boda!
 
   «¡Qué humillante!».
 
   Bajó las escaleras dando fuertes pisotones, tan enfadada que apenas podía pensar con claridad. Cuando llegó a la planta baja, a la cocina de Trois Coeurs Catering, se sintió mejor al ver que sus dos hermanas estaban allí. Eran trillizas, y cada hermana contribuía con su talento a la empresa de catering. Su hermana Jayden manejaba todos los asuntos comerciales y el marketing junto con su creciente equipo de asistentes. Janine preparaba toda la comida salada, mientras que Jasmine se encargaba de todo lo dulce. Junto con sus sous chefs y cocineros ayudantes, las tres se lo pasaban en grande trabajando juntas. Aunque, últimamente, Jayden y Janine se habían apartado un poco del trabajo vespertino, dejando que sus muy capaces asistentes se encargaran de ello cada vez más.
 
   A veces era difícil parecer casi idéntica a otras dos personas, pero la diversión de trabajar juntas, de levantar su negocio a lo largo de los años, compensaba de sobra las dificultades.
 
   La cocina estaba en silencio en ese momento, pero todo el mundo estaría atareado al día siguiente. O lo habrían estado. Su boda habría sido…
 
   No podía pensar en ello en ese preciso momento. La historia era algo más que abrumadora. Casi se estaba asfixiando con el golpe.
 
   Janine y Jayden se volvieron tan pronto como Jasmine bajó la escalera pisando fuerte. Sintieron al instante que algo andaba mal. Janine estaba bebiendo un té de hierbas porque ya no podía tomar café; su embarazo empezaba a notarse. Jayden mecía suavemente los columpios de sus gemelos.
 
   Jasmine no dijo palabra. Sabía exactamente lo que quería hacer e ignoró sus expresiones atónitas cuando se acercó a la cámara frigorífica y sacó rodando la bandeja de su magnífico pastel de bodas. Apretando la mandíbula, cogió un cuchillo y cortó una porción enorme de la capa inferior, arruinando la imagen perfecta del pastel de cinco pisos con glaseado de crema de mantequilla de fresa. Ignoró las bocanadas horrorizadas de sus hermanas cuando se sentó a su lado y le dio un mordisco.
 
   —Dios —suspiró cerrando los ojos—. Estoy bien —les dijo mientras saboreaba el delicioso pastel. Tenía delicadas capas de vainilla con un relleno de fresa que se mezclaban a la perfección—. Toma —dijo ofreciéndole el cuchillo a Jayden porque estaba más cerca—. Prueba.
 
   Jayden cogió el cuchillo, pero seguía si poder cerrar la boca mientras su estupefacción pendía en el aire como una densa niebla.
 
   —Hum… ¿Ha ocurrido algo de lo que deberíamos enterarnos? —preguntó Janine con cautela, posando la taza suavemente en la encimera de metal; no quería hacer ruido por temor a que Jasmine perdiera la cabeza.
 
   Jasmine tragó otro mordisco y asintió.
 
   —Sí. Greg ha cancelado la boda. Está en el aeropuerto, de camino a… —parpadeó—. En realidad, no me ha dicho dónde va. Interesante. Más le vale ir a algún sitio muy lejos de aquí, porque si vuelvo a ver a esa rata asquerosa… —Dejó su amenaza en el aire, negando con la cabeza y dando otro bocado al pastel de no-boda.
 
   Jayden y Janine cruzaron una mirada; después miraron a su hermana. Al ser trillizas, estaban más unidas que otras hermanas. Eran prácticamente iguales y tenían pensamientos parecidos. Pero en aquellas circunstancias, Jayden y Jasmine no tenían ni idea de qué hacer.
 
   —¿Se ha ido? —aclaró Janine.
 
   —¡Sí! —confirmó Jasmine—. Probadla. Está realmente buenísima. —Dicho eso, se puso en pie y cortó otras dos porciones, las puso en platos de papel y cogió dos tenedores—. Es una pena que no tengamos otra boda en la agenda. ¡Habría sido perfecta!
 
   Jayden siguió meciendo a sus bebés, pero se inclinó hacia delante, ignorando el pastel que Jasmine había puesto sobre la mesilla enfrente de ella.
 
   —Vale, deja que me aclare. Greg acaba de llamar, desde el aeropuerto. No está listo para el matrimonio, la boda se ha cancelado y piensas comerte el pastel entero.
 
   Jasmine asintió con la cabeza enfáticamente. Después se detuvo, mirando el pastel.
 
   —Bueno, entero probablemente no —dijo ladeando la cabeza mientras miraba fijamente los cinco pisos del pastel—. Pero voy a comerme un buen trozo. —Después se metió otro pedazo en la boca.
 
   Aquello era sorprendente por dos motivos. Primero, tanto Janine como Jayden nunca habían creído que Jasmine y Greg fueran el uno para el otro. Jasmine era una persona llena de energía y alegre. Amaba la vida y eso se veía en todas sus creaciones dulces. Greg era todo lo contrario. Era sombrío y de carácter cambiante. Al principio había presionado a Jasmine para tener relaciones sexuales y, cuando se negó, le pidió matrimonio. ¡Por mensaje de texto! Lo hacía todo tentativamente, con cuidado, como si tuviera miedo del mundo y de cualquier cosa que pudiera salirle al paso a la vuelta de la esquina. Jasmine no temía a nada. En ocasiones, aquella faceta de su personalidad la había metido en algún lío, pero también la había hecho salir adelante en muchas situaciones difíciles.
 
   De las tres, Jasmine era la temeraria, Janine la mamá gallina, y Jayden la empresaria. Las tres trabajaban perfectamente juntas. Janine preparaba los platos salados de cualquier comida; Jasmine se encargaba de cualquier cosa dulce, y Jayden gestionaba los detalles y hacía que los clientes influyentes de Washington D. C. se fijaran en ellas (y que las contrataran). Con las deliciosas comidas de Janine, los postres decadentes de Jasmine y la mentalidad empresarial de Jayden, su negocio casi se había triplicado durante el último año.
 
   La segunda razón para su sorpresa era que Jasmine rara vez se daba el gusto de comer sus propios dulces. Los probaba, claro. Toda chef debe saber qué sirve. Pero, con el objetivo de compensar por los dulces, comía verdura cruda casi todo el tiempo para mantener la figura. Y bebía leche como fuente de proteínas. Sí, le encantaba la leche. Resultaba un poco extraño ver a una mujer adulta bebiendo leche, pero Jasmine era la que estaba más en forma de las tres, así que no la criticaban. Estaba bien. Cuando las tres salían a correr, era difícil seguirle el ritmo. Y, donde Jayden y Janine podían correr ocho o nueve kilómetros, Jasmine podía seguir hasta llegar a diez o más. Decía que había «entrado en calor» y seguía corriendo.
 
   —Hum… Jaz, ¿puedes hablar con nosotras? —preguntó Janine intentando alejar el plato de pastel de su hermana. Pero se detuvo cuando Jasmine intentó pincharle la mano con el tenedor—. ¡Vale! —rio mientras volvía a poner su mano a salvo—. Cómetelo. Pero háblanos.
 
   —No. Estoy comiendo y es de mala educación hablar con la boca llena.
 
   Janine y Jayden se miraron de hito en hito, preocupadas.
 
   —Cariño, es normal que estés triste —intentó convencerla Jayden mientras seguía meciendo a sus gemelos.
 
   Jasmine hizo un gesto de negación.
 
   —No estoy triste. Estoy enfadada. —Se metió otra pinchada en la boca. Después se volvió hacia el pastel y arrancó una rosa de glaseado del lateral—. Y tengo hambre. ¿Sabéis cuánto tiempo llevaba pasando hambre para meterme en ese vestido de novia? —preguntó.
 
   Janine y Jayden no podían verse reflejadas. El «vestido de novia» de Jayden había sido un traje blanco, ya que se había casado en secreto con su marido Dante Liakos. Para cuando volvieron a casarse delante de toda la familia, en el patio trasero, estaba embarazada de cuatro meses, así que no había duda sobre meterse en un vestido ajustado. La boda de Janine se había celebrado unas semanas después de que finalmente aceptara casarse con el que ahora era su marido, Micah. De modo que no había tenido tiempo de preocuparse por nada, mucho menos de entrar en un vestido. Además, también estaba embarazada, aunque aún no se le notaba.
 
   Las dos hermanas de Jasmine eran asquerosamente felices con sus maridos. Casi daba náuseas de verlas con sus hombres, sobre todo porque Jasmine no entendía por qué siempre querían ver a sus maridos. Creía que amaba a Greg, pero nunca había sentido la necesidad apremiante de verlo.
 
   Se metió otro trocito en la boca, pensando que tal vez no estaba tan enfadada, sino celosa de sus hermanas. «¡Qué idea más horrible!».
 
   —Jaz, nos estás asustando —dijo Janine. Pero esta se levantó y cortó otras dos porciones de pastel. Le entregó una a Jayden.
 
   Jasmine suspiró y dejó caer su tenedor.
 
   —Lo siento. No estoy muy segura de qué siento ahora mismo. —Miró su plato; después, el pastel. Había pasado tantas horas diseñando, horneando y decorando aquel pastel que era una verdadera obra maestra. Únicamente tenían unos cien invitados, así que un pastel de cinco pisos era a todas luces una exageración. ¡Ese cachorrito podía dar de comer a trescientas personas! Pero se había divertido tanto preparándolo…
 
   Tal vez hablara más de su humor el hecho de que estuviera más disgustada por el pastel que por el abandono de Greg. Oh, también estaba cabreada por eso. ¡Pero aquel pastel! ¡Era precioso!
 
   —Tendría que haberlo previsto —suspiró.
 
   Jayden comía tarta con una mano y seguía meciendo con la otra.
 
   —¿Cómo ibas a saber que ocurriría algo así? —preguntó con dulzura.
 
   Jasmine utilizó el dedo para enganchar otra rosa de glaseado.
 
   —Bueno, después de todo, me lo pidió por mensaje. Eso debería haberme dicho todo lo que necesitaba saber.
 
   Janine y Jayden agacharon la cabeza rápidamente, intentando reprimir resoplidos de risa, pero fracasaron miserablemente.
 
   Jasmine no pudo evitarlo y también empezó a reír. Pero no podía dejar que sus hermanas se libraran de una indignidad como divertirse por la manera en que su prometido… bueno, ex prometido, se había declarado. Cogiendo otra rosa de glaseado, la lanzó por encima de la encimera, dando a Janine justo en el entrecejo. Y antes de que Jayden tuviera oportunidad de reaccionar, se hizo con otra rosa y se la lanzó. Acertó en el centro de su mejilla.
 
   La reacción después de aquello fue ruidosa y un poco desenfrenada cuando las tres hermanas, prácticamente idénticas, se sumieron en una risa incontrolable.
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   —Me voy —anunció Jasmine.
 
   De pie en el centro de la cocina del catering, rodeada por su madre y la gemela de esta, Mary, puso los brazos en jarras retando a cualquiera a que la contradijera.
 
   —¿Dónde vas, cariño? —preguntó Maggie mientras pasaba una bayeta por la encimera. Todas se habían dado un festón con las delicias preparadas para la boda, incluyendo más pastel del que ninguna de ellas desearía volver a comer. Aún así, sus esfuerzos no habían terminado ni con una pequeña parte del piso inferior de la increíble obra maestra.
 
   —Me voy a la República Dominicana.
 
   Las cuatro mujeres dejaron lo que estaban haciendo para mirar fijamente a Jasmine.
 
   Su madre fue la primera en hablar, afirmando lo que evidentemente estaba en cabeza de todas.
 
   —¿Te vas a tu luna de miel?
 
   Jasmine casi se echó a reír ante las miradas de búho de sus familiares.
 
   —Sí, claro. ¿Por qué no? Ya está pagada. El vuelo, el resort… Es un complejo de cinco estrellas con todo incluido. No puedo recuperar el dinero, así que, ¿por qué no ir y pasármelo bien? —sugirió.
 
   Las otras mujeres se miraron, empezando a sonreír.
 
   —Creo que es una gran idea —dijo Jayden.
 
   Janine también rio.
 
   —Yo también. Voy a llamar a Micah para decirle que me voy una semana.
 
   Ya estaba sacando su teléfono móvil cuando Jasmine negó con la cabeza.
 
   —No —la detuvo—. Me voy sola.
 
   Las miradas atónitas volvieron.
 
   —¿Sola? ¿Por qué ibas a irte sola? —preguntó Janine mientras volvía a meterse el teléfono en el bolsillo.
 
   Jasmine se sentó en uno de los taburetes, los hombros hundidos con el peso de su mundo en ese preciso momento.
 
   —Porque necesito hacerlo sola —explicó, esperando que su familia lo entendiera. Alzó la vista hacia sus hermanas; ambas sostenían a un niño en los brazos. Los gemelos de Jayden se habían despertado y estaban juguetones, de modo que se habían recogido el pelo. ¡Los niños eran pequeños pero fuertes! Consideraban cualquier mechón que colgara como sus juguetes personales. Se parecía a la manera en que pensaba Odie, su gato, sobre todos los cables, colas, cordeles, y sobre la cola del cerdito. Cena, el cerdito que Dana adoraba, no disfrutaba el sentido del humor del gato cuando Odie perseguía su colita.
 
   —Porque creo que la única razón por la que acepté la propuesta de Greg era porque me sentía dejada de lado. —Se encogió al anunciar aquello—. Jayden acababa de contarnos que se había casado y Micah había vuelto. Hasta yo podía ver por dónde iban los tiros. —Tomó la mano libre de sus hermanas, implorando con sus ojos verdes a los idénticos de ellas que comprendieran por qué tenía que hacer aquello.
 
   —Lo hemos hecho todo juntas. Nos concibieron juntas y, desde entonces, lo hemos hecho todo juntas. Me sentía dejada de lado. Así que, cuando Greg se declaró, me aferré a él como a un clavo ardiendo. Era el hombre que me iba a mantener a vuestra altura. —Rio, pensando en lo grandes y musculosos que eran tanto Micah como Dante comparados con Greg—. Al pobre chico lo superaban en clase, dinero y músculos a cada instante. —Greg era sólo unos centímetros más alto que Jasmine, mientras que Micah y Dante medían más de 1,80 metros cada uno, con hombros enormes y un atractivo que se salía de todas las escalas.
 
   Jasmine liberó las manos de sus hermanas y se sentó en uno de los taburetes.
 
   —Sé que suena como si estuviera compitiendo con vosotras, pero ese no era el caso. Únicamente quería formar parte del club. Quería que me incluyerais. —Se encorvó aún más al admitir aquella revelación.
 
   Jayden y Janine se limpiaron las lágrimas y se acercaron más a su hermana soltera.
 
   —Sigues siendo parte del club, Jaz. De hecho, Micah sacude la cabeza cada vez que le hablo de nosotras tres. Cree que tenemos un club en el que no puede colarse.
 
   Jasmine rio… Mejor dicho, hipó entre lágrimas ante la declaración de su hermana.
 
   —Seguro que haces todo lo que esté en tu mano para asegurarte de que sabe que forma parte… —Janine se ruborizó, y aquello confirmó las sospechas de Jasmine—. Así que esa es la razón por la que me voy de vacaciones. Voy a ir a pasármelo en grande, a beber hasta que me ponga contentilla todas las noches, a bailar y a enrollarme con un hombre guapísimo.
 
   Maggie y Mary resoplaron incrédulas ante lo último que dijo.
 
   —Seguro que sí.
 
   A Jasmine no le gustó aquel comentario y fulminó con la mirada a su madre y a su tía.
 
   —¿No me creéis capaz de hacerlo? —preguntó.
 
   Las dos mujeres intercambiaron una mirada.
 
   —Yo creo que puedes hacer cualquier cosa que te propongas —dijo su madre en voz baja poniendo una mano sobre el vientre de embarazada de Janine—. Simplemente dime si tienes éxito para que empiece a decorar una habitación de bebé para ti.
 
   Jasmine hizo una mueca con la boca. La fertilidad de las mujeres de aquella familia daba miedo.
 
   —Tengo anticonceptivos —le dijo a su madre. Después miró nerviosa la tripa de Janine antes de coger en brazos a Heath, uno de los hijos de Jayden—. Y puede que tengas razón, debería saltarme el romance tórrido. No debería ser un problema, porque voy a estar en un resort famoso por su atmósfera romántica. En serio, ¿cuántos solteros se aventurarían en un ambiente como ese? —preguntó riéndose.
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   —¿Por qué ha venido? —susurró el recepcionista, recogiendo frenéticamente papeles sueltos y escondiéndolos para que la recepción quedara inmaculada.
 
   —No lo sé —susurró el gerente de la recepción en respuesta. Hacía lo mismo que el otro mientras vigilaba por el rabillo del ojo—. Pero muéstrate impecable. Ruedan cabezas durante estas inspecciones. —El hombre estaba sudando de los nervios.
 
   Todos los empleados iban prácticamente corriendo por el vestíbulo de mármol al extenderse la noticia de la inspección sorpresa del dueño por el resort. Nadie estaba a salvo del ojo de lince de aquel hombre. Todos revisaban febrilmente sus zonas de trabajo una y otra vez, asegurándose de que todo estuviera en orden, exactamente como debería estar. No era posible que nada estuviera «demasiado bien»; el nivel de excelencia exigido de cualquier Resort Petrov estaba tan cerca de la perfección que el personal vivía en permanente estado de alerta.
 
   Antoniv Petrov salió de la limusina, abotonándose la chaqueta tostada ligera mientras evaluaba rápidamente la recepción y el vestíbulo.
 
   —Buenas tardes, Sr. Petrov —dijo Mike Batiano apresurándose a dar la bienvenida al jefe del jefe de su jefe. Aquel era el hombre al que todo el mundo temía y ante el que todos se sentían amilanados. Cuando Antoniv Petrov se acercaba a uno de sus resorts para una inspección sorpresa, se descubrían problemas y se producían despidos. Nadie quería encontrarse en su punto de mira.
 
   —Empezaremos desde la cúpula y bajaremos desde ahí —afirmó Antoniv, ignorando al hombre atontado que caminaba junto a él. Detestaba a los atontados. Estaba ahí para inspeccionar y asegurarse de que su resort funcionaba de acuerdo con sus estándares.
 
   —¿Tiene equipaje, señor? —preguntó el gerente, casi con una reverencia.
 
   —Mi avión sale en treinta minutos. —dijo mirando su reloj—. Vamos.
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   —¡Muchas gracias! —respondió Jasmine a la informadora que le había indicado la dirección. Se dirigía a la playa, con su bikini nuevo, pero cubierta con un pareo porque no era lo bastante osada como para enseñar tanto mientras iba sola. «Tal vez sea demasiado corto, pero lo cubre todo bastante bien», pensó.
 
   Llevaba una pamela, dos libros y agua. Iba a pasar el día bronceándose para dar envidia a todas a la vuelta. «Tengo una misión», pensó al cruzar el vestíbulo de camino a la arena cálida.
 
   Si la voz grave no hubiera interrumpido su concentración, la dura crítica hacia el establecimiento increíble lo habría hecho. Jasmine se detuvo a escuchar durante un penoso momento al hombre que vituperaba el resort.
 
   —El baño a la derecha de la pista de tenis no se ajusta a las normas; las botellas en el bar junto a la piscina están caducadas; las cervezas están refrigeradas a dos grados en lugar de uno, y la provisión de toallas no es adecuada —afirmó la voz grave.
 
   Jasmine oyó las críticas y la voz masculina, pero no veía quién se estaba quejando porque la alta columna tapaba la vista.
 
   ¡No importaba! El gerente del resort estaba prácticamente temblando de la cabeza a los pies, y se había desvivido para hacerla sentir cómoda. De hecho, todos habían sido estupendos cuando se presentó allí sola. Tan pronto como se dieron cuenta de que la habían dejado plantada, se habían tomado todas las molestias para hacerla sonreír y llevarle bebidas, toallas adicionales, novelas… ¡El resort era maravilloso! ¡Y el gerente no se merecía críticas por algo tan insignificante como una diferencia de un grado en la temperatura de una nevera de cerveza!
 
   Rodeó la imponente columna con los puños cerrados a los costados. Pisando fuerte, se dirigió hacia la voz, que seguía enumerando «problemas» con el resort. ¡No pensaba permitirlo! Llevaba demasiado tiempo en la hostelería; ¡sabía que los estándares de algunas personas eran ofensivos y surrealistas!
 
   —Ni se le ocurra criticar a este hombre por esas tonterías y ridiculeces… —estaba a punto de decirle lo que pensaba a aquel hombre. Sin embargo, donde se suponía que estaba su cabeza, sólo había un torso. Un torso ataviado de manera inmaculada. Muy musculoso, sospechaba al alzar la vista más arriba, y después un poco más. «Este hombre es gigante», pensó cuando por fin divisó su rostro.
 
   Entonces lo miró de verdad. «Guau», susurró para sí. Se le ocurrieron dos ideas en ese momento: primero, que su rostro parecía estar tallado en piedra. Sin embargo, incluso de piedra, era increíble. Era apuesto como un busto, como un queso. ¡Y eso era decir mucho! Después del chocolate, el queso era su comida preferida.
 
   Mientras seguía ahí de pie observándolo, vio fascinada cómo subía una ceja negra, invitándola a continuar. Aquella ceja y la ligera sonrisa de superioridad en sus labios cincelados invadieron su aire de fascinación y dio un paso atrás. Por desgracia, ese paso en falso la llevó hasta una de las escaleras de mármol. Fue un solo paso, pero cuando su talón no encontró una superficie plana, sus brazos salieron haciendo aspavientos y cayó. Intentó detenerse, pero gimió avergonzada, consciente de que iba a aterrizar sobre su trasero en una postura ignominiosa. Y justo enfrente de aquel hombre a quien había estado a punto de echarle la bronca.
 
   —¡Oh, mierda! —espetó cerrando los ojos, preparándose para el dolor de la caída.
 
   Sin embargo, en lugar de caer de espaldas, algo tiró de su cuerpo hacia delante. Y en lugar de caer sobre el duro mármol, sintió sus pechos apretujados contra granito sólido. El brazo de acero que envolvía su espalda la empujaba contra el torso duro de aquel hombre inmenso. Se quedó sin respiración. Toda reacción fue quedarse cautivada cuando sus manos se encontraron con unos hombros demasiado musculosos como para ser reales. El traje tostado no era más que un escondite para lo que sospechaba que era una planta magnífica, y su propio cuerpo la traicionó empezando a temblar.
 
   Entonces sintió algo contra el vientre. Una dureza nueva que hizo que se quedara boquiabierta de sorpresa y… «No, no es placer», se dijo. No, aquella nueva sensación era… Se negaba a admitir que se sentía fascinada por aquella dureza. Aunque el rubor que reptaba por su cuello y por sus mejillas hizo que el hombre bajara la ceja. Algo nuevo penetró sus ojos y el temblor del cuerpo de Janine aumentó cuando su conciencia sexual hizo sombra a todo lo demás.
 
   El hombre la levantó para que recuperara pie, pero no la soltó. Aquel brazo musculoso la mantenía apretada contra su cuerpo, por lo que tuvo que arquear el cuello para verle la cara.
 
   —Tenga cuidado —dijo. Su voz hizo que un escalofrío sensual recorriera todo su cuerpo. Se aferró con los dedos y empezó a retirarlos por temor a que el hombre se percatara de lo que le estaba haciendo. Sin embargo, él subió la mano que tenía libre y retuvo la mano de Jasmine contra su pecho—. Hay peligro por todas partes.
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   The Texas Tycoon’s Temptation
 
    
 
   Trilogía: The Royal Cordova 
 
   Escaping a Royal Wedding
 
   The Man’s Outrageous Demands
 
   Mistress to the Prince
 
    
 
   Serie: The Attracelli Family 
 
   Never Dare A Tycoon
 
   Falling For The Boss
 
   Risky Negotiations
 
   Proposal To Love
 
   Love's Not Terrifying
 
   Romantic Acquisition
 
    
 
   The Billionaire's Terms: Prison Or Passion
 
   The Sheik's Love Child
 
   The Sheik's Unfinished Business
 
   The Greek Tycoon's Lover
 
   The Sheik's Sensuous Trap
 
   The Greek's Baby Bargain
 
   The Italian's Bedroom Deal
 
   The Billionaire's Gamble
 
   The Tycoon's Seduction Plan
 
   The Sheik's Rebellious Mistress
 
   The Sheik's Missing Bride
 
   Blackmailed By The Billionaire
 
   The Billionaire's Runaway Bride
 
   The Billionaire's Elusive Lover
 
   The Intimate, Intricate Rescue
 
    
 
   Trilogía: The Sisterhood 
 
   The Sheik's Virgin Lover
 
   The Billionaire's Impulsive Lover
 
   The Russian's Tender Lover
 
   The Billionaire's Gentle Rescue
 
    
 
   The Tycoon's Toddler Surprise
 
   The Tycoon's Tender Triumph
 
    
 
   Serie: The Friends Forever 
 
   The Sheik's Mysterious Mistress
 
   The Duke's Willful Wife
 
   The Tycoon's Marriage Exchange
 
   The Sheik's Secret Twins
 
   The Russian's Furious Fiancée
 
   The Tycoon's Misunderstood Bride
 
    
 
   Serie: Love By Accident 
 
   The Sheik's Pregnant Lover
 
   The Sheik's Furious Bride
 
   The Duke's Runaway Princess
 
    
 
   The Russian's Pregnant Mistress
 
    
 
   Serie: The Lovers Exchange 
 
   The Earl's Outrageous Lover
 
   The Tycoon's Resistant Lover
 
    
 
   The Sheik's Reluctant Lover
 
   The Spanish Tycoon's Temptress
 
    
 
   The Berutelli Escape
 
   Resisting The Tycoon's Seduction
 
   The Billionaire’s Secretive Enchantress
 
    
 
   The Billionaire’s Pregnant Lover
 
   The Sheik’s Rediscovered Lover
 
   The Tycoon’s Defiant Southern Belle
 
    
 
   The Sheik’s Dangerous Lover (novela corta)
 
    
 
   The Thorpe Brothers
 
   His Captive Lover
 
   His Unexpected Lover
 
   His Secretive Lover
 
   His Challenging Lover
 
    
 
   The Sheik’s Defiant Fiancée (novela corta)
 
   The Prince’s Resistant Lover (novela corta)
 
   The Tycoon’s Make-Believe Fiancée (novela corta)
 
    
 
   Serie: The Friendship 
 
   The Billionaire’s Masquerade
 
   The Russian’s Dangerous Game
 
   The Sheik’s Beautiful Intruder
 
    
 
   Serie: The Love and Danger – Novelas románticas de misterio 
 
   Intimate Desires
 
   Intimate Caresses
 
   Intimate Secrets
 
   Intimate Whispers
 
    
 
   The Alfieri Saga
 
   The Italian’s Passionate Return (novela corta)
 
   Her Gentle Capture
 
   His Reluctant Lover
 
   Her Unexpected Admirer
 
   Her Tender Tyrant
 
   Releasing the Billionaire’s Passion (novela corta)
 
   His Expectant Lover
 
    
 
   The Sheik’s Intimate Proposition (novela corta)
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